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PORE FAS IO 

Es este trabajo nada más que un librun ex 

libris, casi un mero hilvanar de citas tomadas de autores 

que hablan por su propia autoridad. Pero en las ciencias 

sociales el todo puede ser —-y debe ser-— algo más que la 
suma de sus partes. De la conjunción de los fenómenos el 
observador debe inducir relaciones que los aclaren y expli 
quen, y que --en último término-—— dejen alguna lección vi- 
tal; y eso he pretendido aquí. 

  

Alguien de entre nosotros definió a nues- 
tro Centro de Estudios Internacionales como un "centro de 

especialistas on generalidades". La definición responde 
en mucho a la realidad; pero le falta dimensión de profun 

dídad. Una de las pocas ventajas de nuestra carrera --qui 
zá la única=- radica en la posibilidad de concentrar los 
diversos puntos de vista de historiadores, economistas, po 
litélogos, juristas, sociólogos y demógrafos, y darles una 
nueva dimensión. Nuestra labor resulta, así, un tanto me- 

tafísica --en el sentido escolástico de la palabra-- pues 

consiste en buscar las relaciones causales, o condicionales, 
que existen entre los diversos tipos de fenómenos sociales. 

Hoy, cuando las ciencias sociales se subdi= 

viden y especializan más y más, cuando la misma sociología 
ha reducido su campo a un ámbito cada vez más estrecho, y la 

autonomía de cada una de las ciencias sociales se impone 
——por necesaria-- en el campo académico, es urgente insistir 
en que esa autonomía no existe en la realidad, y que la sepa 

ración de las ciencias sociales es meramente sistenática.



Sobre la base de este postulado, obtenido 

por inducción de todos los fenómenos sociales conocidos, me 

ho decidido por investigar el proceso boliviano: el proceso 

áe una nación; pero Bolivia está en el mundo; es, por ello, 
un problema internacional, no sólo por lo que el proceso s0= 

cial boliviano afecta nl resto del mundo, sino principalmen= 

te por lo que el resto del mundo influye en este proceso. 

Nunca he estado en Bolivia; pero el testi- 
monio de Tirios y Troyanos, las fotografías ——que muchas vo= 

ces son más elocuentes que mil palabras-- y otra serie de in 

dicios me convencieron de que algo extraordinariemente impor 

tante había ocurrido en Bolivía en los últimos veinte años: 

eso y el ser Bolivia una nación de Amírica —de la nuestra— 

me impulsaron a estudiarlo y consignarlo. 

Bolivia es el espejo de la América Latina; 
ciertos fenómenos social. obnubilados en otros países lati- 

á por se pueden 

en Bolivia casi como en laboratorio, químicamente puros. Cier 

tas realidades sociales, comunes a todos los puíses latinoame 

ricanos se comprenden mejor viéndolas en Bolívia. La reali- 
dad boliviana es algo así como la teoría de la sociología po= 
lítica latinoamerícana. Creo que estos dos motivos explican 
suficientemente la elección del tema, 

  

De justicia es hacer mención aquí de aque= 

llas personas que han contribuído a la elaboración do este 

trebajo. im primer lugar debo agradecer a Rebeca, mi mujer, 

sin cuya abnegación no hubiera sido posible mi ingreso en el 
Centro, y sin cuyo molesto acicate nunca hubiera llegado este 

trabajo a su ctapa final en medio de esta disipación.



El señor Mario V. Guzmán Galarza tuvo la gen 
tileza de recibirme varias voces en su apartamento de la ciudad 
de léxico, aguantar y contester todas mis preguntas indiseretas, 

proporcionarme una valiosísima impresión de primera nano de mu= 
chas de las interioridades del Maio, y facilitarme precioso ma 
terial. : 

Algo somejante debo decir del doctor ¿duardo 
Decano de la Facultad de Economía de la Universi- 

dad de La Paz, quien durante un viaje a México on 1967 sufrió 
con resignación mi terco monaguíllaje durante varios días, y 

entre bromas y veras me hizo valiosas observaciones; y todavía 
tuvo la consideración de enviarne desde la Paz importantes ma= 
teríalos. 

  

Superfluo resulta nencionar los fuertes la= 
zos de afecto y gratitud que me ligan con El Colegio de Méxi- 

co, como institución, específicamente con el Centro de ¿stu= 
dios Internacionales, y con todos los que fueron nuestros maeg 
tros en los cuatro felices años que en 61 pasé; quisiera hacer 

especial mención de quien siempre fue gentil tutor en lo acedó 
mico, on lo aduinistrativo y hasta en los problemas personales: 
el profesor Mario Ojeda. Todos ellos tienen also que ver con 

este trabajo, que viene a ser el espejo de lo que logré apren= 
der. 

Al profesor Ruy Mauro Marini tengo que agra= 
decerle la paciencia con que pretendió encauzar a un alumno 

díscolo y mañoso, y la simpatía con que acoció la primera par 
te de este trabajo. 

El doctor Robert F. Lamberg mostré, desde el 

primer momento, por el trabajo ya iniciado un entusiasmo que no 
tenía yo derecho a esperar; on momentos de frustración y desa=



liento me animó a continuar a pesar de todo; y si esto llega 
ahora a su final, a $1 se lo debo en gran manora. Por supues- 
to, las extravagancias del trabajo son de mi exclusiva propie 
dnd. 

Carmelita Jfuregui aceptó siempre con ale= 

gría mecanografiar lo redactado, tan irregularmente como fue 
surgiendo. A todos ellos muchas gracias. 

San José de Costa Rica, a 28 
de diciembre de 19 
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"Muy serio es lo que ocurre a ese 
pueblo... para hacer de ello tema 
de deportes literarios. nh todo 

, si su importancia no queda 
Sion planteadas, culpa será del 
planteador, nunca del caso en sí". 
Humberto Palza. El Hombre boliviano. 

  

INTRODUCCION 

En abril de 1952 llegaba Víctor Paz Estensso-= 
ro del exilio para hacerse cargo de la presidencia boliviana. 
La Revolución había triunfado sobre la oligarquía tradicional 

y el pueblo lo aclamaba entusiasmado. El nuevo gobierno, com 
siderado por el Departamento de istado, de los Estados Unidos 
de imérica, como un movimiento "marxista más que comunista”, 
se lanzó de inmediato a una seríe de reformas estructurales 

que transfornaron el país de manera insospechable. Sin embar 

g0, a los doce años de iniciada la Revolución, el 4 de noviem 

bre de 1964, un golpe militar derribaba sin mayores dificulta 
des al gobierno revolucionario, y disolvía prácticamente el 

H.N.Re (Movimiento Nacionelista Revolucionario), antes de las 

transformaciones llevadas a cabo. 

  

¿Cuáles han sido los motivos socioeconómicos 
de esta doble crísis política? ¿Cómo se explica que habiendo 
tenido el gobierno revolucionario tanto éxito en acabar con 

el viejo orden absurdo e injusto, que impedía la integración 

real de la población boliviana, haya sufrido tan tremendo fra 

caso político? Para encontrar respuesta adecuada a estas in= 
es o analizar el proceso de 

la nacionalidad boliviana en su doble dimensión espacio=tempo 
ral; es decir, se hace indispensable acudir a la geografía y 
a la historia.



Todo fenómeno social es de suyo un hecho hig 
tórico, es decir un fenómeno dinímico. La integración nacio 
nal lo es, además, por definición: es un proceso. Ahora bien, 
este proceso y su mayor o menor fluidez están enraizedos en 
cicrtas realidades que son relativamente permanentes; y que 
son, hasta cierto punto, causantes o al menos condicionan- 

tes del proceso social. Quizá ellas expliquen por qué no fue 
posible antes la integración efectiva do la Nación boliviana. 
Conviene pues estudiar la geografía, situación,extensión y re 

giones naturales del país; sus recursos agropecuarios y mine= 
rales; el relieve y las comunicaciones; la población y su dis 
tribución étnica y geográfica. Todo esto se pretende en el 
capítulo primero. 

  

Dentro del marco geográfico nutural —que hay 
que tomar muy en cuenta-- la integración nacional, como pro= 
ceso que es, resulta inaislablo: íntimamente relacionado y mu 
tuamente influído con el resto de los fenómenos sociales. Hay 
que considerar la mutua causalidad a lo largo de la dimensión 
tiempo, on esa especie de trenza que es la realidad social. 
Se utilizará aquí, por tanto, un enfoque histórico-dialéctico. 

  

En el capítulo segundo se estudiarán dos cues 
tiones fundamentalos. La primera se relacions con el sistoma 

agrario social: lo que el pasado indígena y su peculiar orga= 
nización, más la fpoca colonial con sus instituciones dejaron 
establecido como estructura social y productiva, y, consiguien 

tenente, como constitución real del país. La segunda analiza 

cóno y por qué Bolivia llega a constituírse, al momento de la 
independencia hispanoanericana, en un estado soberano con nom 
bre artificial. 

A lo largo del capítulo tercero se quiere ana



lizar, por un lado, las circunstancias internas y externas 
de la vinculación de Bolivia al mercado mundial capitalista, 

durante el fíltimo tercio del siglo XIX3 y, por otro lado, 
las consecuencias económicas, sociales y políticas que trae 
consigo, principalmente la distorsión estructural, la caren 

cia de capitalización y la remanencia de estructuras preca= 

pitalistas. 

La toma de conciencia de esta situación ab= 
surda se ansliza en el capítulo cuarto; principalmente el 
efecto traumático que produce la derrota.frente al Paraguay 

en la Guerra del Chaco (1932-1936) entre los elementos de la 
clase media y de la oficialía joven. 5l capítulo quinto es 
tá dedicado a estudiar los intentos precursores de transfor 
mación nacional por parte de los gobiernos militares de 
Busch y Villarroel; y la coyuntura interna e internacional 
que madura las condiciones para la Revolución en abril de 
1952. 

Las grandes transformaciones estructurales 
se verén en el capítulo sexto; es decir, el aspecto exitoso 
de la Revolución Boliviana al destruir ol viejo orden y de- 
sencadenar un intenso proceso de integración nacional. Los 
principales cambios institucionales que se llevan a cabo 
son: la nacionalización de las minas de los tres "barones 
del estaño”, Patiño, Aramayo y Hochschilá; la reforma agra 
ria que libera a las mayorías camposinas; el voto universal, 
antes restringido a los letrados blancoides; la "marcha de 
Oriente", para ocupar y hacer producir las fértilos y despg 
blades tierras de la región oriental; la integración física 
de las diversas regiones geográficas del paío; la reforma 
educativa y la alfabetización.



Finalmente, en el capítulo séptimo se hará 
el análisis de cómo el Iistado revolucionario, convertido en 
empresario minoro en momentos difíciles, se ve aplastado en 
tro costos y precios; los efectos económicos limitados, a 
corto plazo, que tienen la reforma agraria y la "marcha al 
Oriente"; la importancia que la rivalidad y la desunión de 
los grupos revolucionarios tienen en el fracaso político; 
y, por fín, el papel que el financiamiento externo y la ase 
soría técnica juegan en el cambio de orientación del progra 
ma de desarrollo.



"si la coografía no crea la Mis 
toria, por lo menos la condicio 
na, la estímulo, lo matiza y has 
ta la detiene". 

Federico Ratzel. 
pogeografía. 

CAJITULO FRIMERO1 EL P £ 

[Bolivia es probablemente el pafa latinoamerá- 
cano que más retrasado se halla en su proceso de integración 

¡ nacional. Las causas de ello en parte son históricas; poro mu 
chas de estas causas históricas tienen su raíz en realidades 

"ostéticas”, geográficasa) Por otra parte, las consecuencias 
de tales renlidades geográficas pueden veriar profunáuente de 

cariz según la coyuntura histórica internacional... y en Bo= 

livía de hecho tán cambiando. 

  

La nisma conformación natural del país, que 
ofrece enormes posibilidades en un futuro inmediato, ha su- 

puesto hasta hoy un obstáculo príctiecanente insuperable a una 
integración nacional auténtica y ofectiva. Una naturaleza, 

e hoy manifiesta ser pródiga y fértil, hasta $poca recien= 
te --dadas las condiciones sanitarias-- era un contínuo freno 

a la expansión demográfica... Unos recursos nsturales super= 

abundantes fueron —-y todavía no dejan de ser— causa de una 

economía distorsionada y absurda. Una población, que hoy ma= 
nifiesta su capacidad de trabajo, era hasta fecha reciente u= 

na masa biada y £ti Un sistema Sm dal injus 

to e ineficiente ha necesitado, para salir de su estancamien- 

to, la presión externa de la dinámica del sistema económico y 

tecnológico mundial. Un territorio nacional tan variado en 
consiciones climáticas y geográficas, cue ofrece hoy posibili 
dades poco comunes de complementaridad económica, era hasta 

   



hace poco un serio obstáculo a la integración física y políti 
ca. Un país, on fín, fabulosamente rico en recursos naturales, 
ha sido hasta shora "un mendigo sentado en su tronó de oro", 
como lo llamó el explorador francés Alcides a'orbigay (1. 

Bolivia no es precisanente un país que pueda , 
llamarse pequeño. Su extensión de 1,098,581 Km2 (algo nás de 
la mitad de la República Mexicana) lo coloca en quinto lugar 

entre los países sudamericanos, sólo después de Brasil, Argen 

tina, Perú y Colombia. Al llegar a la independencia en 1825 su 
territorio era el doble del que actualmente po 3 pero sucesi 

vas cercenaduras lo han reducido a su tamaño actual, todavía 
nada despreciable. in la guerra del Pacífico (1879 - 83), Chi 
le le quitó la salida al mar y 187,000 Km2, aderás de la gran 
riqueza salitrera. Prasil, al filo de los dos siglos, se ane- 
xó el territorio de ¿ere de 150,000 Km2, con su riqueza cau= 

chífera y la seliós fluvial hacia el Atlántico. Argentina se 

quedó al momento de la independencia con el Chaco Central y 
Atacama, con 170,000 Km2; Perá con 250,000 Km2, en la zona de 
Manuripi. Por fín, Faragusy conquistó en la Guerra del Chaco 

(1932 - 35) el territorio del Chaco Boreal, con 235,000 Km2 y 
otra importante salida fluvial para Bolivia, 

  

Y es que Polivia, "cuya mera existencia 
problema de cada día" (2), ostá situada en la cúspide de la 
que parten vertientes que naturalmente, ceopolÍticsmente, tien 
den a integrarse a los países cireunvecinos. ls ahí precisa- 
mente donde se halla, a ar de la continuidsd geográfica, y 
uno de los más serios obstáculos a la integración nacional. 
Ese territorio nacional, aparentemente compacto, en reali 

dad una nera yuxtaposición de regiones heterogéneas tanto fí- 
sicamente como étnica y económicanonte. Eso explica la larga 
serie de amputaciones territoriales y el gran retraso en el 

proceso de integración nacional. No se puede decir que Boli- 

via sea una creación política artificial del Mariscal Sucre: 

su existencia como país independiente responde a ciertas rea= 
lidades institucionales y econónicas de la 6poca colonial. Pe 

  

un 

        
ro sí se puede afirmar de Bolivia lo que Raymond Aron ha di-
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cho de los nuevos países de Africa: que es "un estado en bus- 
ca de nación". 

EIxcluída la vertiente occidental al 0ebano 

Pacífico perdida y todavía añorada-- se puede decir grosso t 
modo que Bolivia tiene dos regiones naturales: el Altiplano 

interandino al oceidente, y la gran llanura oriental subdivi- 
dida en dos crendes vertientes, la cuenca amazónica al nordes 

te y el Chaco en la vertiente del Plata al sudeste. 

El Altiplano la región en la que se pien= 

sa cuando se habla de Bolivia, y donde todavía vive la nayo- 
ría de la población nacional. Sin embargo sólo constituye al- 

go más de un tercio del territorio bolivisno. Ys una meseta 
alta encerrada entre dos cordilleras andinas que se bifurcan 
partiendo de un nudo al norte, todavía en territorio peruano, 

y forman una cuenca cerrada. Su sltitud medía es cercana a 

los 4,000 metros. La región septentrional de la jeta es la 

de mayor altitud y en ella se encuentra el extenso lago Ti= 

ticaca --compartido con Perú-—— en el que nsce el río Desagua 

dero, para verter sus aguas en el lago Foopó, hacía el sur, 

donde se hslla su parte más deprimida, el Salar de Uyuni. 

    

%1 altiplano es una región fría y destemplada, 

sín árboles, y barrida por los vientos; de pobre vegetación y 

escasa feuna, excepto las llamas y otras es.ecies de auquéni- 
dos. Su agricultura, basada en el cultivo de la papa y de algu 
nos granos, ha sido extensiva y de bajísima productividad. Es, 
sin embargo, una región rica on minerales, en lo que descansa 
hasta ahora la economía de mercado boliviana; on sue entrañas ) 
abundan el estaño, la plata, el oro, el wolframio, el cine, el 
cobre y otros netale: El áltiplano es la cuna del indio Ayma 

rá, núcleo de la nocionalidad boliviana. in esta Altíplenicio 

o en sus valles cercanos están asentadas las ciudades más im- 
portantes del país: La Paz (3,650 metros de altitud) Oruro 

(3,694 metros), Potosí (3,905 metros), Suere (2,884 netros) y 

Cochabamba (2,500 metros), capitales de cinco de los nueve de 
partanentos en cue está dividido el pales. 
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Bolívia está situada en plena zona tropical; 
de ahí que la altitud un factor determinante en las condi 

ciones climíticas, y por tanto en la vegetación y el tipo de 

producción. ¿in los rebordes orientales del Altiplano y en al= 

gunos valles insertados en les últimas estribaciones de los 

hndes, la altura algo menor ocasiones pequeñas regiones de cli 

ma templado y vegetación semitropical. Al sur, lindanáo con 

Argentina, se forma el valle de Tarija y la cuenca del río 
Pilcomayo. Al norte de la Paz está la rogión de los Yungas 
(1,700-480 metros) o valle del ¿1to Beni, afluente indirecto 

del Amazonas. En el esto, camino de Santa Cruz, está el gran 

valle de Cochabamba. 

  

Los Yungas poseen enornes posibilidades en 

cuanto a la producción de toda clase de frutas y verduras pa= 

ra surtir el mercado interno, sobretodo de la cercana región 

de La Paz; pero de hecho están explotadas muy por debajo de su 
capacidad, en parte por la falta de mercado y principalmente 
por la inenarrable dificultad de las comunicaciones. "Hay, sin 

embargo, una importante excepción a la indiferencia general, 
un cultivo que es serismente trabajado y con tan buena retrí- 

bución que favorece el abandono del resto. Es la coca, la 

planta úe la que se deriva la cocaína. Desde tiempo inmemo= 

ríal ha sido casí ol único placer de los nativos que imitan 
el altiplano andino. Se mestican las hojas de la planta de la 
mañena a la noche, y los jugos extraídos producen una sensa- 
ción de euforia que contribuye algo a aliviar las duras condá 
ciones en que viven. Es el único lujo que retuvieron durante 

la Conquista, y todavía es hoy una necesidad en su vida, Todo 
adulto de cualquíer sexo requiere su ración diaria de coca. 

Cuando La Paz fué fundada en 1548 como un alto en el camino 
para las caravanas de llamas que llevaban la plata de Potosí 
a hrequipa y a la costa, su rápido aceoso a la prosperidad 

fué naterialmente ayudado por el tráfico de coca, que pasaba 
por ella en dirección opuesta, de los Yungas a Potosí. Y has- 
ta hoy esta actividad sigue endo un elec ento clave en la eco 

nomía interna de Bolivia + El ochenta por ciento del ingre 

so de los Yungas procede de la coca; otras cosechas son, en 

    

 



comparación, de importancia secundaria. Sin ella los Yungas 

permanecerían todavía deshabitados y abandonados. Pues la co- 

ea fue lo ánico que indujo a establecerse a11f; y sus benefi- 
cios han pagado la construcción y mantenimiento de las carre= 
teras cue conectan los Yunsas con La Paz, y sin las cuales 

ningán otro producto podría ser transportado. Incluso hoy on 
dfa sín la coca ninguna finca sería rentable" (3). 

Al nordeste del país se halla la región amará 
nica, cuyas aruas se dirigen al Madeira, afluente del Amazo- 
nas, por los ríos Guaporé, RÍo Grande o Guaray (llamado más 

adelante Mamoré), Reni y Madre de Dios. ¿on ríos anchos y le 
corriente tranquila, pero tienen frecuentes rápidos o casas 

das, llamados en la región "cachueles”, lo que hace imposible 
la nsvegeción comercial. Es una rerión tropical rica pero can 
si desierta e inexplotada. los llanos de Mojos, a orillas del 

Beni, fueron considerados durante el siglo XIX como una fuen= 

te inagotable y gratuita de ganado ——cimarrón desde le expul- 

sión de los jesuítas en 1767-—— para el gobierno y pera cual= 

quier aventurero. 51 despojo irracions1 y las inundaciones 
que pudren los pastos, han reducido su número considerablemen 
te. Hoy se calcula ue asciend: en Mojos, a 800 mil cabezas 

(Me 

  

los llanos del sudeste forman la región del 
Chaco boliviano, vertiente al río Paraguay. A este río sólo 
tiene acceso Bolivia en un corto tramo en la reunión de las 
fronteras paraguaya y brasileña. la altura nedia de esta zona 
es de 800 metros. El declive es muy lento, por lo que se 0s- 
tancan las aguas en la estación lluviosa, formando charcos in 
mensos. ¿e presta, sin ombargo, para la ganaderío. Esta región 
ha adquirido una gran importancia recientemente con el descu= 
brimiento de grandes yacimiontos de hierro, cerca de h fronte 
ra brasileña; secón el CIAP son probablemente los yacimientos 
forrosos más grandes del mundo. Gi dentro de muy poco van a 
ser la base de la industrialización de una amplia región de A 
mérica, hasta Años recientes no se sabía de su existencia (5). 
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Por todo lo dicho hasta aquí, se echa de ver 

claramente que Bolivia pos: abundantes recursos natural tan 

to renovable: decir agrícolas, forestales y ganaderos, co 
mo minerales y petróleo. La abundancia de minerales del Alti- 
plano dejará, en cualquier circunstancia, un gran margen para 
la exportación. las alturas de la puna se prestan bien para 

ovinos y suquénidos que proporcionen lana abundante como ma= 
teria prima a la industria textil; lo mismo se puede decir de 

los llanos suáorientales por lo que se refiere al cultivo del 

algodón. Los recursos forestales no necesitan poderación. Los 

depósitos ferrosos pueden ser -——y serán sin duda— la ba: de 

una gran industria siderúrgica. La única falle importente de 
Bolivia en cuento a recursos naturales es su falta de cartón; 

los depósitos carboníferos no han sido hasta ahora explotados, 

en unos casos por su dificultosa situación, y en otros por el 
contenido sulfurozo del combustible, que lo hace de momento 

inepto para la metalurgia. Nada impide, sin embargo, suponer 
que con el tiempo será costeable explotar esos depósitos hoy 
ineccesíbles, y que el avance tecnológico permita el uso de 
los mantos de contenido sulfuroso. 

      

      

Las reservas petroleras de Bolivia son impor= 
tentes por su abundancia y calidad. La zona petrolífera se en 
cuentra en las faldas orienteles de los Andes, principalmente 
en el departamento de Tarija: y en Comiri; forma una faja que 
corre de norte a sur del país como separando sus dos regiones 

naturales, y traza un semicírculo que va desde la frontera con 

Perá hasta el límite con Argentina. Polivia podrá seguranente 
seguir exportando petróleo aun teniendo en cuenta el incremen 
to del insumo debido al gran desarrollo industrial que se pre 
vé. in cuanto al potencial hidroeléctrico, se deduce de la 
abundancia de ríos, y los inauditos desniveles del territorio 
nacional, como en ninguna otra parte del mundo. 

    

Bolivia puede producir virtualmente cualquier 

alimento. Ciertamente sus recursos naturales le permitirían



alimentar holgadamente a su poco numerosa población e incluso 
a una población mucho mayor. Árroz, azúcar, yuca se pueden 
producir en superabundancia en los llanos orientales. Los va= 
llos medios, sobretodo los Yungas, Cochabamba y Tarija son fér 
tiles on cítricos y toda clase de frutas. El café de los Yun= 
gas es excelente. "En una Exhibición Internacional del Café 
realizada hace algunos años en Kío de Janeiro el café de los 
Yungas fue considerado superior a cualquier otro, sin excluir 
el famoso moka" (6). Realmente, el recurso "natural" més esca 
so en Bolivia es la mano de obra misma; y aun ésta ha sido de 
plorablemente malusada y desperdiciada. 

    

La naturaleza, tan pródiga en muchos sentido: 
con Bolivia, le ha puesto un obstáculo grave a su desarrollo: 
la inenarrable dificultad de comunicar internamente el país. 
Este obstáculo hasta hoy ha sido insuperable en la práctica, 
y ha impedido, por tanto, no sólo su desarrollo econémico, si 
no también su misma integración como nación. Sólo en la ac- . 
tual coyuntura internacional, como la tecnoloría y la acumula 
ción de capital logrados en otras partes del mundo, y con la 
dinámica interesada de países más desarrollados cue desean ex 
plotar y aprovechar sus fabulosos recursos naturales, está Bo 

livia en la capacidad de superar este obstáculo. 

Y a esas condiciones se suma el problema de la 
mediterraneidad. Bolivia no tiene ni siquiera una salida flu- 
vial al mar, como tiene Paraguay. Y sus ferrocarriles para 
llegar a la costa tienen que salvar desniveles inauditos. 

Para que se comprenda la enorme dificultad de 
las comunicaciones, cabe mencionar, sólo a título de ejemplo, 

que la carretera que une La Paz con Chulumani en 100 Km. sube 
a más de 4,500 metros de altitud para luego bajar a 1,200 me- 
tros. "Apenas se exageraría asegurando que no hay dos puntos 
en la carretera, a 100 metros de distancia, que estén al mis- 

mo nivel" (7). Los terribles desniveles que existen en distan 
cias reletivamente cortas, sobretodo en la ancha e irregular 
franja, que separa el Altiplano de lo selva, sólo tienen com
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paración en el mundo con la región de Nepal y aun la superan. 

Todo esto ha hecho que las comunicaciones ha= e 

yan tenido en Bolivia una orientación centrífuga, y que esta 
orientación haya acentuado el proceso de desintegración, ya 
no sólo negativo sino en cuanto ha supuesto una atracción po= 

sitiva proveniente de diversos núcleos externos, creando un 

elrculo vicioso casi insuperable. Esta es la causa natural de 

la larga serie de amputaciones territoriales. Esto es también , 

lo que hace que sea necesario un esfuerzo titánico para rom- 

per el círculo vicioso y lograr la integración nacional. 

    

Las líneas ferroviarias tienen todas su termi 
nal en elgún país extranjero. Una línea llega de La Paz hasta 
Mollendo en el Pacífico peruano, después de atravesar —-—en va 
por-- el lago Titicaca. Otra, une La Paz con Arica en la costa 
chilena. Una tercera termina en Antofagasta, Chile. La más lar 

ge también parte de la capital hacia el sur y llega hasta Bue 
nos Aires. El gobierno brasileño construyó una línea, que une 
Santa Cruz, en el Oriente, con Corumhá, Brasil; la línea conti 
núa hasta £ao Paulo. Igualmente el gobierno argentino constru 
y8, bajo contrato, el ferrocarril que une Santa Cruz con Ya= 
cuiba y la Argentina. La línea Madeira-Mamoré, en la frontera 
brasileña, construída durante la fiebre del caucho, hoy apenas 
tiene tráfico. 

Parece lógico pensar que un país sin costes y | 

con vías fluviales tok escasas debe al menos comunicarse con 

sus vecinos por ferrocarril. Pero resulta que no existe hasta 

la feche ferrocarril entre el ¿ltípleno y el Oriente. vi bien 

las ciudades de la Meseta están comunicadas entre sí por di- 

versos raneles, la comunicación ferroviaria se rompe entre Co 
chabamba y ¿onta Cruz. Hasta 1954 en cue el Gobierno revolu= / 

cionario construyó la carretera Cochabamba-Santa Cruz, no ha- 

bía ninguna comunicación por tierra, ní ferroviaria, ni moto- 
rizable, entre la capital del país y dos tercios del terríto= 

río nacional. Todavía no la hay en ferrocarril; mejor dicho, 

sí: pasando por Buenos Aires. 

 



Al menos ahora existe en Bolivia conciencia 

del problema. Ya en 1937, en la segunda edición de su Pueblo 
Enfermo, decía ¿lcides Argued: "Hoy, después de la Guerra 
del Chaco, o durante la guerra, recién se ha visto la necesi- 

dad de las rutas y caminos como condición primera y determí- 
nante del progreso material y cohesión nacional. Y se han he- 
cho y se intenta hacer caminos y se pregona en todos los to= 
nos la necesidad de hacerlo pronto y rápido; pero -- lo de 
siempre-- el dinero falta, porque el pose que aún queda, des 
pués de saldadas las cuentas con los acreedor: del interior 

y del exterior, se lo comen los militares y los políticos a 
dos carríllos, y apenas cueda un poco para la instrucción y 
otro poco para el fomento..." (8). 

      

      

Además de las ingentes dificultades de inte- | 
gración geográfica que tiene Bolivia, existen los obstáculos 
no menos graves a la integración demográfica. Bolivia se en- 
frenta aquí a dos problemas específicamente distintos. Uno es 

la enorme desproporción en la distribución demográfica regio- 
nal; el otro es la rígida estructura ótnico-social del Alti- 
plano. Es decir un problena de movilidad geográfica, horizon-= 
tal; otro de movilidad social, "vertical". La solución radi- 
cal de $ste último en 1953 ayudará --está ayudando ya— a la 
solución del primero; aunque el proceso en ambos casos no pue 
de sino ser lento, y la solución total muy a largo plazo. 4 

    

in la zona occidental de Bolivia, el ¿ltipla- ) 
no y los valles medios, vive más del 80% de los c-atro millo 
nes de personas que habitan el país, mientras que en la zona 
tropical, que cubre dos tercios del territorio nacional, vive 
menos del 29% de los bolivianos. Esta desigual distribución 4 
producto de los factores geográficos ya citados y de factores 
de tipo histórico, crea serios problemas económicos y polfti- 
cos. "Porque, entretanto, pernanecen inexplotadas las tierras y 
de mayor fertilidad, mientras que hay evidente presión demográ 
fica en zonas de escaso rendimiento agrícola. Crea además un 
problema de soberanía, permitiendo la fécil penetración fili- 
bustera” (9). r
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Ya quedan mencionadas las fatales consecuen 
cias que ha tenido pera Bolivia el hecho de la no ocupación 

ren] del territorio sobre el que ejercía su soberanía de jure. 

  

[Para medir la importancia histérica de la fal - 
ta de ocupación real del oriente boliviano, hay que tener en 
cuenta un factor natural: le insalubrided de la región. La si 
tuación ha cambiado radicalmente en este siglo 21 haber podi- 
do ecorralar y casi extinguir el paludismo. Pero es evidente 
que este factor hizo que el Imperio Inca cercara al aymará, na 
tivo del ¿ltiplano, poblando de avanzadas quechuas todos los 
valles circundant pero sin bajar permanentemente al llano. 

En la meseta la eficiencia del régimen socio-económico incai= 
co trajo consigo cierta densidad de población. 21 conquistador 
español, por las nismas razones climíticas y por la esencia de 
su organización colonial, se estableció sobre la población in 
caica, y apenas teóricamente ocupó los llenos orientales.) 

[fioy la población nestiza del Oriente, la que 4 
tiene conciencia nacionsl, sigue siendo escasa y dispensa. in 
la espesura de los selvas viven también ¿rupos de indios semi 
nómadas, pertenecientes a la llamada "cultura de bosque tropí 
cal"; son ceneralmente del grupo étnico tupí-gueraní. La fie- 
bre del caucho incorporó algunos de estos grupos de manera. 
brutal y exterminó a otros. Hoy comienza también a desplaza: 

se hacia el Oriente la población del Altiplano, y se han esta 
blecido algunas colonias de inmigrantes jeponesos. f 

        

  z 

      

  1 otro problema demográfico, el de la integral 

ción vertical de la población del Altiplano, es mucho más gra 
ve y esencial. ace sobretodo de la estructura social heredada 
de la colonia. ista estructura quedó legalneñte destruída en + 
1953 con el Decreto de Reforma Agraria; el proceso de la re- 
forma ha durado una década en realizarse. Pero los efectos y 
religuias de la pasada estructura van a ¡ermanecer, nstural= 
mente, mucho después de su destrucción formal. / 

    

[La estructura colonial española se superpuso
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simplemente sobre la población y la organización socio-econó 
máco del Imperio Ineníco. Es importante notar aquí la diferen 

cía básica entre la conquista española de la llamada "América 

Huelear", es decir de la imérica con población indígena seden 

tarie y agrícola, y la colonización lusitana de la "¿mérica 

Tropical", virtualmente sin población nativa asimilable al 
proceso colonizador. ún el primer caso se establece el rógi- 

men de hacienda, de rasgos senifeuáales; en el segundo predo- 

mína la plentación con características de régimen capitalista, 
mercantil, y con una mano de obra, sá bien esclava en un prin 
cipio, mas Aesarraigada K10). E 

Y 
Debido a la dificultad de acceso y a otros mg 

tivos, la población española runcs fue numerosa en Bolivia. 

tLegún el censo de 1959 la población blanca o "blencoide" de 

Bolivia constituía sólo el 13%; los indígenas formaban el 52%, 

y la población mestiza el 28% uisá al hecho ¿e ser tan esca 
sa la población "señorial", se deba la rígita estratificación 

social y racial del país. "Los elementos Étnicos que m el 

país vegetan son absolutamente heterogéneos y haste antagónim 
No hay entre ellos osa estabilidad y armonía que exige 

todo progreso, pudiendo decirse que aún está en cerzen el ca 

" (11). ls decir que no se puede afirmar que 
Áa un país nestizo. ¿unque es indiscutible que está 

llamado a serlo, el proceso está todavía muy retrasado. - 

        

in la buse de la estructura social boliviana 
está el indio. Y no deja de ser significativa la visión que 

del indio tiene un niembro de la clase señorial, Alcides ¿rn 

guedas. 

"in la región lismada interandina dico Argue 
des-- vegeta desde tiempo inmemorial, el incio aymarás.. El 

aspecto físico de la llanura, el género de ocupaciones, la mo 
notonía de éstas, han moldeado el espíritu de manera extraña. 

Nótase en el hombre del altipleno la dureza del carácter, la 

aridez de sentimientos, la absoluta aumencia de afecciones eg 
téticaB»..oo. De reguler estatura es duro, rencoroso, egoísta, 

cruel, vengativo y ¿esconfindo cuando odia. “uniso y afectuo=  



50, cuando amas.. Cuando aponas el niño puede sostenerse so- 
bre sus sordinflonas piernas, comienza a utilizárselo, porque 
el indio trabaja desde los dos años hasta que revienta... y 

comienzan a ser hombres, a saber que la vida es triste y a 
sentir gerniner dentro de sí el odío contra los blancos, ese 
odio inextinguible y consciente, porque nace de la crueldad 

que éstos usan con los suyos Parco y frugal, el indio, 

cuando no tiene qué comer, puede pesar días enteros con algu= 

nos puñados de coca y maíz tostado... Amante del terruño, del 
retazo donde nació, jamás abandona su hoger, aunque sufriendo 
en $1 toda clase de miserias Nunea uno del yermo se aviene 

con los trópico: y sí a ello se le obliga, le invade pronto 

una nostalgia sombría... Verozmente conservador, jamás acep= 

ta innovación alcuns en sus híbitos y costumbres heredadoB... 
El indio aymerá no habla sino un idioma, puro, genuino, aquel 
que sus ascendientes milenarios hablaban cuando los incas con 

quistadores vinieron a contemplar, extasiados y confusos, las 
ruínas de Tiahuanacu, a orillas del lago progenitor. (1). 

  

  

      

Entre el indio y el oligsarea rural se halla 

el "letrado «a ha hecho estudios en cualquiera de las llama= 

das universidades, y vuelve en seguida el pueblo de su naci= 
miento para asumir, a mérito de sus luces, primero la persone 
ría de su grupo, y luego, con el tiempo, ejercer ya sin control 

el fatal cacicazgo del tinterillo mestizo, lleno de la letra 

muerta de los códigos, duro de corazón, sórdido con sus pares, 
con sus inferiores, abyecto y vil con los superiores...” 

    

Y en la cumbre de la pírémide se halla el pa= 
triciado rural, perasiterio y ausentista, cuya "educación ca- 
balleresca... heredada de los español: ha ennoblecido la 

holgazanería y ha hecho de los llamedos caballeros una clase 

de miembros puramente consumidores, y, lo que es peor, de hom 

bres corrompidos, entregados a las disipaciones” (14). 

  

    

  

Ñ Este sistena "señorial", adaptación americana 
del feudalismo, y del que nace la hacienda de explotación y 

de subsistencia, es la verdadera causa del subdesarrollo boli
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viano y lo que impide la formación de un mercado nacional. 
"Después de la Independencia --han dicho Herrera y otros eco- 
nomistas latinoamericanos-- en el £mbito de cada país de Amé- 
rica Latina subsistieron formas de colonialismo y semicolonia 
lismo económicos que impidieron el surgimiento o la generali- 
zación de las formas superiores del desarrollo capitalista y 
retardaron el proceso de desenvolvimiento latinoamericano y 
de su corresponciente nacionalismo" (15). 

Bolivia, desde su constitución como estado in 
dependiente, es una república unitaria. Administrativanente 
está diviida en nueve departamentos, subdivididos a su vez 
en provincias, y $stas en cantones (ver cuadro No. 1). El 
país presenta la singularidad de tener dos capitales: Sucre 
capital constitucional, sigue siendo la sede del poder judi- 
cial (16); La Paz es la capital de hecho, sede de los poderes 
ejecutivo y legislativo. 

Según un criterio puramente económico, Bolivia 
posee marcadamente los rasgos típicos de un país subdesarro- 
llado: bajísimo ingreso per-capita, escasez absoluta de capi- 
tal e infraestructura, enorme desperdicio de recursos produc- 
tivos naturales y humanos, mercado interno raquítico, agricul 
tura primitiva y nula industrialización; y, sobretodo, una 
grave distorsión en la estructura productiva y una profunda 
escisión entre los dos sectores económicos básicos, la agri- 
cultura y la minería. 

La minería boliviana representa una típica 

economía de enclave: produce para el exterior y consume pro= 
ductos importados. El sector minero representa numéricamente 
el 25% del P.N.B.; pero en términos reales es mucho más impor 

tante por su efecto multiplicador. Por otra parte el 95% apre 
ximadamente de las exportaciones corresponden al sector minero, 
y de éste un 80% a un solo producto, el estaño; esto hace evi 
dente la vulnerabilidad de toda la economía boliviana según 
las fluctuaciones del precio internacional del estaño (17). 

Esta realidad económica es, evidentemente,
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consecuencia de factores geográficos e históricos; pero, a su 
vez, condiciona las posibilidades y modalidades del desarrollo 
actual y futuro. 

81342



"sólo la historia da a un pueblo 
la plena conciencia de sí mism0..." 

Arturo Schopenhauer. 
1 Mundo como Voluntad £omo_Re- 

presentación 

CAPITULO SEGUNDO: EL ACERVO HISTORICO. 

El régimen social prevaleciente en la Bolivia 
de 1950 es un régimen heredado, es el resultado de la interag 
ción de una serie de factores en un proceso que arranca de la 
presencia misma del hombre en lo que hoy es el territorio de 
Bolivia. De ahí que este estudio tenga que partir, si bien so 

meramente, de la época indígena. Entre los numerosos y fasci- 
nantes aspectos de la vida indígena, a los efectos de este 
trabajo interesa fundamentalmente la estructura socioeconémi. 
CAe 

  

El Altiplano Boliviano formaba parte, a la 11, 
gada de los conquistadores españoles, de un vasto imperio que 
cubría casi todo el territorio sudamericano de lo que los an 
tropélogos han llamado "América Nuclear", es decir la parte 
en la que existieron poblaciones agrícolas sedertarias con 
un alto grado de organización social, desarrollo económico y 
densidad demográfica. El Tahuantisuyu o Imperio Inca cubría 
aproximadamente los territorios actuales de Ecuador, Perú y 
Bolivia, excepto las selvas orientale 

    

Según los arqueólogos, el Imperio Inca se de- 
serrolló sobre la base de una serie de culturas anteriores, 
unas costeñas y otras serranas, de gran influencia mutua. Pe-= 
ro nada o muy poco se conoce de su estructura social, ya que 
los historiadores españoles de la Colonia hablaron del Imperio 
Inca como el único habido en la región, y a lo sumo menciona- 
ron "dinastías" anteriores. 

Existen indicios materiales suficientes de la
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existencia de un fuerte imperio político, anterior al inca, 
nacido en el Altiplano, que se extendió posteriormente a to- 
da el área perú-boliviana, y que es conocido hoy como Tishua= 
nacu, por su principal sitio arqueológico junto al lago Títica 
ca. Con toda probabilidad, este imperio está ligado histérica 
mente a la actual comunidad aymará. luchos historiadores supo 
nen que la estructura social incaica estuvo basada sobre la 
de Tiahuanacu, pero éstas no pasan de ser conjeturas. 

El Imperio Inca desarrolló una organización 
que podría definirse como una combinación bastante lograda de 
teocracia, feudalismo y socialismo, de autocracia centralista 
y estado benefactor. La base económica de la organización in- 
caica fue la agricultura, y su célula social el ayllu o uni- 
dad productiva y social. 

El ayllu correspondía a una cierta circuns- 
cripción de tierra cultivable, sobre la que trabajaba y vivía 

una pequeña comunidad de campesinos adscritos a la tierra co- 
mo --digamos-- siervos de la gleba. Las tierras del ayllu es- 
taban repartidas en tres partes: las tierras del estado, las 

sacerdotales y las destinadas a parcelas individuales. Estas 

tres partes no eran necesariamente iguales, sino distribuldas 
según el número de habitantes de la comunidad, el tipo de cul 

tivo y la calidad de la tierra. Las dos primeras partes se 
cultivaban colectivamente; las parcelas asignadas a cada cam 

pesino eran cultivadas individualmente, excepto las de los 

"impedidos", en cuyo cultivo participaba toda la comunidad. 
Naturalmente, el fruto de la primera parte estaba destinado a 

la administración estatal, sus funcionéWW% soldados; y el de 
la segunda al culto religioso y a los sacerdotes (1). 

En el Imperio Inca "ninguno de sus súbditos 
estuvo expuesto a los sufrimientos de la mendicidad, y ningu- 
no a los peligros de la holgazanería, porque todos tuvieron 

asegurada su subsistencia y a todos se prescribió una tarea 
social... El trabajo se hallaba organizado, no sólo como 
fuente general de la riqueza, sino como un tributo que se pa= 

gaba al soberano. La comunidad, además de sus tareas domésti-



cas, dobía trabajar en las posesiones del inca, en fabricar 
vestuarios para el ejército, en la construcción de caninos y 

en el servicio del soberano. Nadie, ni aun el niño o el ancíg 

no, estaba excusado de trabajar. ¿ste tributo de trabajo era 

—tanto más oneroso, cuanto que sólo pesaba sobre el pueblo. 

Merced a $1, se transportaban arenas del mar para las plazas 

del Cuzco, e inmensas moles de piedra para la construcción de 

edificios en apartadas provincias" (2). 

En el sistema incaico no existía propiedad de 

la tierra en el sentido estricto; la propiedad y ol poder es 
taban embivalentemente relacionados; y la propiedad eminente 

y el poder soberano radicaban en el Inca. La sociedad estaba 

rígidanente estratificada on castas hereditarias, cuyos indi- 

viduos tenían funciones adscriptivas. La instrucción era sólo 
para las clases dirigentes, que tenían incluso un lenguaje eso 

térico. La escasísima capilaridad actuaba sólo a través del 
ejército, o de las concubinas imperiales. ¿1 campesino no po= 

día abandonar su tierra a menos que fuera llamado a trabajar 

en obras públicas, o conscripto en el servicio militar. 

Sin embargo, la relación entre grupo dominante 

y pueblo súbdito no fue puramente expoliativa, sino relativa= 
mente funcional. Una de las características nás admirables 
del Imperio Inca fue haber sostenido una gran población en 
tierras bastante pobres de suyo, por haber aprovechado al más 
ximo los factores productivos disponibles, principalmente tig 

rras y nano de obra. Una oconomía racionalmente planificada y 
dirigida a nivel imporial, basada on cuidadosas estadísticas, 
supo proporcionar trabajo a todos y a todos cierta seguridad. 

El excedente económico generado no quedó sólo en espléndidos 
monumentos religiosos, en pelacios para los magnates, en for 

talezas nilitares, o en caninos como fornmideble instrumento 

político de penetración, unificación y control de las provin= 
cias-=, sino que plasmó tambífn en esfuerzo "capitalizador". 

  

A la organización inca se debió ol laboreo de 

nuevas tierras en cada ayllu, por medio de construcción de te
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rrazas y bien planeadas obras de riego, el aumento de la pro- 

ductividad por medio del abono --distribufdo por todo el Impe 
rio desde las islas guaneras Chinchas-- y también por la eles 
ción del cultivo edecuado a cada terreno y la selección y me- 

jora de especies cultivables; al Imperio se debe también la 

apertura de nuevas tierras al cultivo creando nuevos ayllus 
de nitima: o colonos desplazados en forma masiva. 

  

Mucho se ha elucubrado y discutido sobre la 
relación entre el Imperio Inca y la comunidad agraria pre-im 
perial. Louis Baudin, por ejemplo, identificó precipitadamen= 
te el ayllu incaico con la comunidad agraria colectivista, y 
consideró al Imperio como una especie de federación de ayllus, 
con lo cual resultaba ser un estado maravillosanente socialis 
ta (3). Bautista Saavedra, por su parte, ha sostenido el ori- 

gen aymará, y de Tishuanacu, del ayllu, identificándolo tam- 
bién con la comunidad colectivista; según $1, los incas sólo 
habrían conquistado y absorbido el ayllu aymará. José María 
Camacho, a su vez, considera que la comunidad agraria originel 
fue la marca aymará, y cue el ayllu incaico nada tiene que 

ver con ella (4). 

Al margen de toda cuestión sobre términos o 
polémica entre historiadores --completamente fuera del propé- 
sito de este trabajo-- hay un factor social en el que coinci= 
den todos los historiadores coloniales: al ser concuistada y 
pacificada una provincia, numerosos funcionsrios del Imperio 
llegaban a levantar un cuidadoso censo sobre habitantes, tie- 
rras, aguas, ganado y otros recursos, y, de acuerdo con $1, 
se procedía a la redistribución de la población y de las tie- 
rras en eyllus para lograr un uso más racional de los recur 
sos de la región. D sea, que, si el ayllu incaico, como insti 
tución, tiene su origen histórico en la comunidad agraria pre= 
imperial --héyese llamado marea o ayllu-- individualmente es 
creación del Imperio; y en esta creación se conjugan el aspeg 
to expoliativo y el funcional del Imperio Inca. 

si dijéramos que el ayllu incaico tal como lo 
conocieron los conquistadores españoles, se parecía más a un
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feudo medieval europeo que a un calpulli nahua, no habríamos 
perfilado totalmente su carácter. La lealtad del campesino, 
voluntaria o forzada, no era uns lealtad personal al señor 
del ayllu; el curaca o cacique no era un señor feudal, era un 
noble funcionario que desempeñaba su función en el Imperio 
por designación del Inca; su status era hereditario, pero su 
cargo era personal. Se calcula que había 1331 funcionarios de 

diverses tipos para cada 10,000 familias de campesinos (5). 
El ejército, por otra parte, no era un conjunto de mesnadas; 
era conscripto en el ayllu, pero los cuadros, los depóbitos 
de armas y el control venían del Cuzco. 

Los mismos rasgos de "estado bioenhechor” redun 
daron en formas hábiles de control político central. El campe 
sino tributaba al estado su trabajo personal, poro no era ex- 
poliado del fruto de su parcela (como ocurría, por ejemplo, 
en el Imperio Azteca). El estado abría generalmente sus alhén 
digas al pueblo hambriento en fpocas de escasez. El campesino 
recibía periódicamente de los almacenes imperiales, como rega 
lo, ropas tejidas por la mano popular con la lana de las lla- 
mas do los rebaños imperiales pastoreados por el pueblo. Y el 
curaca gestionaba ante el Inca y su reducidísimo clen un pues 
to en la administración, el ejército o el sacerdocio. 

  

Y es así como sólo dol seno mismo de la fami- 
lia imperial pudo surgir la perdición del Imperio. En junio 
de 1532 desembarcó Pizarro en Tíúmbez. La rivalidad entre dos 
uiembros de la familia Inca y entre dos elites, la de quito 
——reción absorbida y mal digerida-- y la de Cuzco, permitió 
la rápida conquista del Imperio. En 1542 se constituye el vi- 
rreinato del Porú. 

  

Poco cambia la situación del campesino colla 
con la conquista española. Las clases dominentes son destruf- 
das o absorbidas en la nobleza española, pero el sistema de 
producción y la organización social apenas cambian. Las "capi 
tulaciones" --verdaderos contratos entre el conquistador-em- 
presario y la Corona-- dan a la estructuración colonial un ca 
rácter fuertemente individualista, muy a pesar de los reyes



de España. 

Por otra parte, la conquista española se esta 
blece sobre tierras ya habitadas y estructuradas, con una po= 
blación indígena sedentaria y productiva. El conquistador es- 
pañol no es un colono que viene a hacer producir directamente 
la tierra que ocupa, sino un conquistador de hombres, con un 
concepto señorial de la sociedad; no tiene interés en las tie 
rras por sí mismos, sino on los hombres que reslicen el traba 
jo manual, "servil" (6). 

  

El esrácter individualista y señorial de la 
conquista hace que el sistema social adoptado tenga un cariz 
m6s feudal, y menos funcional que el del Imperio Inca. En rea 
lided hay una superimposición del conquistador español y de 
su cultura sobre un régimen socio-económico ya establecido; 
por otro lado hay une descomposición de la economía, que no 
está ya planificada y dirigida a nivel estatal. Las tierras 
del estado y del culto pasan a cada conquistador. 

  

"Hay que insistir sobre el específico carfe= 
ter de la encomienda como institución económica —'nervio, ha 
cienda y fuerza del reino, dirén expresivamente unos funcio= 
narios del Ferú en 1562'-- y absolutamente separada de los re 
partimientos o mercedes de tierras, como lo ha demostrado, 
con infinidad de argumentos documentabl: Silvio Zavala” (7). 

  

El Dr. Zavala ha dejalo claramente establecida 
la diferencia, como instituciones, entre las mercedes o conce 
siones de tierras y las encomiendas o virtuales cesiones del 
trabajo de una comunidad de indios, poniendo de relieve los 
numerosos conflictos surgidos cuando el encomendero no coincí 
día personalmente con el dueño de la tierra que la comunidad 
encomendada ocupaba (8). En la práctica, sin embargo, el siste 
ma tendió a ajustarse por sí solo; y cuando, más tarde, en el 
mismo siglo XVI se suprimió la encomienda, los terratenientes 
discurrieron cómo retener a los indios y los "fijaban al tra= 
bajo de las haciendas y campos agrícolas mediante el sistema 
del endeudamiento, lo cual repr: 

  

mta ya un claro ant 

  

¡dente
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de los métodos característicos de las grandes propiedades la= 
tifundistas del siglo XVII (9). 

Así, el hacendado español pasa a ocupar el 

puesto del curaca. Se introducen el arado y los bueyes en el 
cultivo de la tierra, pero se abandona el abonsdo con el guano 
distribuído estatalmente, y a la larga decae la productividad. 
A los escasos españoles que llegan al Alto Perú sólo se les 
concede parte de las unidades agrícolas de producción; las 
restantes, pasan a constituírse en comunidades indígenas co- 
lectivas, sujetas sólo al tributo personal en metálico o es- 
pecie. 

"Cuando en 1545 se descubrió la famosa mina 

del cerro de Potosí, que provocó la primera oleada de afluen- 
cia argentífera sobre Buropa, se inició la gran época de la 
economía metalística, que desbancó de un modo absoluto a la 
agropecuaria" (10). Y este hecho tiene enorme trascendencia en 
el proceso de la nacionalidad boliviana, teniendo en cuenta 
las circunstancias en que se desenvuelve: la institución de 
la mita, las disposiciones de las Leyes de Indias sobre los 
indígenas, la vinculación prematura al nercado mundial, la 
creación de la Audiencia de Charcas, y la formación de un mer. 
cado colonial sudamericano que se orienta hacia Buenos Aires. 

La mita fue la solución que encontró el gobier 
no colonial a la escasez de mano de obra. Consistía simplemen 
te en la leva anual de los hombres jóvenes de las comunidades, 
para el trabajo forzado y escasamente remunerado en las minas. 
Las condiciones eran tan duras que muchos de ellos perdían la 
vida. Al descubridor de una mina le bastaba pedir posesión de 
ella al gobernador local para que éste lo señalara un nímero 
de indios para el trabajo, a condición de que pagara al rey los 
derechos correspondientes (11), pues la Corona tenía mucho in 
terés en el fomento de la minería. 

"Ultimamente --decía Martínez Arzanz, cronis- 

ta de Potosí, refiriéndose al año 1573-- hizo su Exa. la re- 
partición de los indios en los dueños de minas e ingenins, se-
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ñalando para esto muchas Provincias y Pueblos hasta en núme- 
ro de 20,000 indios. Las cuales dichas Provincias y Pueblos 
contribuyesen cada año cinco mil indios para el trabajo de ce 
rros e ingenios. Y ésta es la que se llama Mita: que si es de 
tanto provecho para el orbe el trabajo personal y terrible de 
estos indios, es también la mayor injusticia y falta de cari- 
dad que se hace con ellos" (12). 

La mita, llevándose a la flor de la juventud 

de las comunidades, redujo la producción agrícola a un penoso 
nivel de subsistencia: Ésta es una de las razones que impidie 
ron que la frenética minería de los metales preciosos produje 
ra la cresción de un nercado interno dinámico en el Alto Perú. 

Las Leyes de Indias teóricamente protegían al 
indio como a un menor de edad en una sociedad que pretendía 

ser dual. De hecho lo integraban individualmente a la produc- 
ción, mientras comunitariamente quedaba marginado, y fijado a 
la tierra (como ocurre hoy con el negro sudafricano). Las Le- 
yes para proteger al indígena, prohibían, por ejemplo, que 

"los indios de tierras frías sean llevados a tierras calien- 
tes. Y el Virrey Toledo dictó entre "sus prudentes disposicig 

algunas como las que prohiben que ningún español, mesti- 
zo o mulato, ni otro indio compre la comida de los indios..." 

(13). Esteé disposiciones, por más bienintencionadas que fue- 
ran, son otra de las causas de que el Alto Perú no lograra 
crear un mercado integrado, Por el contrario, la economía del 
país se dividió en dos sectores separados: la agricultura de 

subsistencia y la minería ligada al exterior por su exporta- 
ción y su consumo; sectores que se comunicaban sólo por la 
transferencia de la mano de obra formada. Y esta dicotomía per 
menecerá hasta nuestros días. 

    

"Hamilton cifra las cantidades de minerales en 
viadas a España /desde las Indias 7 entre 1521 y 1660 en 
16,632,648 Kgs. de plata y 181,234 Kgs. de oro; a estas canti 
dades habría que añadir las de contrabando, estimadas, por lo 
menos, en un 50% del total de las importaciones legales" (14). 
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No está por demás recalcar el efecto distorsig 
nante que tiene, para la integración y el desarrollo general 
del país, el hecho de que su actividad económica más dinémica 
sea puramente extractiva y sólo --virtualmente-- de metales 
preciosos, sin ulterior procesamiento industrial. El quinto 

real, el diezmo eclesiístico y el sistema tributario en gene- 
ral, así como las dificultades y restricciones al comercio y 
los altos precios consiguientes hamen que el país obtenga be- 
neficios relativamente pequeños de su actividad minera. Ade- 
més, el régimen mismo de explotación hace que los beneficios 
se distribuyan de manera muy desigual. Parece, pues, que to= 
dos salen beneficiados más que los mismos naturales altoperua 
nos, de esta actividad expoliativa de las entrañas de sus ce- 
rros y del sudor y la sangre de su juventud: el Rey, la Igle- 
sia, los corregidores, y hasta los piratas ingleses y holan- 
deses. 

  

Pero los más beneficiados son los habitante: 
y las administraciones de las otras provincias americanas, s9 
bre todo las del extremo sur. En primer lugar el régimen de 
"situados", por el que los dos virreinatos prósperos ayudan 
amualmente al presupuesto de las provincias menos pudientes, 
desparraman el oro altoperuano en los erarios de Pansmá, Chí- 
le y Buenos Aires. En segundo lugar --y mucho más importante-- 

la minería crea une demanda que la provincia no puede satisfa 

  

cer sino muy parcialmente; esta demanda, precisamente por los 
altos precios que puede pagar, será satisfecha sobre todo por 
las provincias marginales, Chile y El Plata (15). 

'Cosa es por cierto digna de ponderar --dice 
Martínez Arzanz-- que, siendo esta Villa y sus contornos toda 
esterilidad, de mucha distancia de leguas le envían y dan a- 

bundancia... Los valles cireunvecinos y lejanos... le fertili 
zan con más de doscientas mil fanegas de trigo y trescientas 
mil de varias semillas... El Collao, Mataca y otros muchos 
valles de sus comarcas le abastecen con más de doscientos mil 

  

  

carneros, y corderos, cuatro mil vacas a ocho pesos y otr:
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tantas terneras a cuatro, doce mil cabezas de ganado de cer 
da en pie y en cecinas, asimismo cien mil cameros de la tierra 
/Tlamas/ para mantenimiento de los indios... De los valles de 
Sinti,... Arequipa, lca y otros muchos Valles se abastece con 
más de cien mil botijas de vino, aguardiente y ricas aceitunas... 
La Ciudad del Cuzco,»... Arequipa y otras Provincias y Ciudade 
con más de cien mil arrobas de azúcar en ser almíbares y con- 

servas y con más de doce mil zurrones de miel de seis arro- 

De la Provincia del Tucumán y otras muchas cercanas se 

conducen más de ciento y cincuenta mil quintales de sebo, gra 
sa, charque /Carne en salazón] y cecinas.. . Del Paraguay le 
traen cada año más de cincuenta mil arrobas de yerba /mate7. 
Cartagena de Indias, Tarija y otras Provincias le envían co- 
piosa suma de tabaco... De los Puertos de Arica, Atacama y 0=- 
tros le traen abundantísimo pescado... De la Prov. del Tucu= 

mán, Fronteras y otros fertilísimos valles le traen hermosos 
cedros... Del Reino de Chile y los espaciosos campos del Tucu 
mán le traen millares de mulas de desmedida grandeza para el 
uso comán y bravos toros para el regreo de sus vecinos... Del 
Reino de Chile le traen hermosísimos caballos Estos mante- 

      

  

  

nimientos los costea su gran Cerro, pues pasa su costo de sie 
te millones y ochocientos mil pesos cada año en estos tiempo 
7007, siendo el doble en los pasados" (16). 

Este prolijo recuento de una idea amplia de lo 

que representaba para las provincias del Sur el comercio alto 
peruano. Pero conviene notar otro aspecto que aclara más la 

rivalidad creciente entre Perú y Buenos ¿ires. Siendo el con 
sumo potosino eminentemente suntuario, gran cantidad de ar= 
tículos venían de Ultramar. De Granada y Jaén llegaban tafeta 

nes y sedas; de Toledo espadas y medias; de Madrid abanicos; 
de Flandes tapicería, espejos y ricos escritorios; encajes de 
Cambray; lienzos de Holanda; de Alemania espadas; de Génova 
papel; de Florencia rasos; sombreros de Inglaterra; cristal de 
Venecia; de Chipre cera blanca; de la India grana y marfiles; 
de Arabia aromas; de Persia y Egipto alfombras; especias de 

  

Malaca; seda de la China; de la Nueva España vainilla y cacao



- 

(17). Y había prohibición expresa para comerciar con las tíe- 

rras del Virreineto por otro puerto «ue no fuese el de Lima, 

5l Callao (18). 

El Alto Perá sueda, pues, en el medio de dos 
fuertes pravitaciones. ¿unque étnica y socialmente la provin= 

cia os parte integrante del Virreinato del Perú, a medida que 
evanza el Siglo “VIII la atracción platense es cada vez mayor, 

y scaba por plasmnarse en una nueva estructura administrativa. 

A ello contribuye grandemente la paulatina formación del "ca= 
nino de tierra" entre Buenos ¿ires y Jima, cuya cúspide es 
precisamente Potosí. El viaje del visitador don Alonso Carrí6 

en 1772, tan amenamente descrito por su acompañante Concolor- 

corvo (19), contribuyó a mejorar las postas y el servicio, y 
a precipitar así el desenlace». 

  

Factor muy importante también en la formación 

de la necionslidad boliviana es la constitución de la Aúdicn= 
cia de Charcas. Eran las audiencias tribunales supremos de jus 
ticia, apelables sólo y directamente, ante el Consejo 
dias; eran, además, organismos de sdministración senisutóno- 
ma dentro de los Virreinatos (20). la Audiencia de Charcas 
quedó constituída en 1559, con el territorio que más tarde, de 
acuerdo con el criterio de utá! possidetís, formaría el osta= 
do independiente. 

  

En esta situsción de seminautononía, e la Au» 

diencía de Charcas le resultaba onerosa la subordinación al 

Virreinato del Perú. Fue precisamente el fiscal de la Audien- 
cia de Chercas, don Tomás Alvarez de Acevedo, quien envió en 

1771 un informe proponiendo la creación del muevo Virmeinato 

de Buenos Aires, que debería incluir a la Audiencia, 5e argu= 

mentaba especialmente, la enorme extensión territorial (21). 

  

En los albores de la Concuista, las leyendas 
referentes a ¿l vorado, procedentes de diversos rumbos, habían 
desorientado a los aventureros españo: y los habían llevado 

o la región del río Beni. Así, por el oriente de Charcas la 

línea teórica de soberanía española había quedado establecida 
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en el río Guaporé. Pero el verdadero baluarte contra la expan 
sión portuguesa, lo mismo en el Oriente altoperuano (Mojos y 
Chiquitos) que en el Paraguay y en la Banda Oriental, lo cons 
tituyeron las misiones jesuíticas. 

  

Al ser expulsados los jesuítas en 1767, se 

destruyó el "estado dentro del estado"; pero, al mismo tiem- 
po se derrumbf el baluarte fronterizo. "Las penetraciones ban 
deirantes y la destrucción de las reducciones restablecen el 
vacío", que los jesuftas habían lienado en estas regiones. A= 

denás, dejaron "en abandono los rebaños de ganado vacuno que 
los misioneros eriaban en sus estancias. Aquellos rebaños, en 
un medio extraordinariamente favorable, se expandirán libre- 
mente en el campo y en la sierra" (22). 

    

El auge del ganado en la región platense crea 
en esta época un bien económico de importancia: el cuso; la 
carne es todavía consumida localmente o exportada en tasajo a 

Charcas. La estructura social "plebeya" relativament: més 

favorable a la creación de una economía burguesa incipiente. 

"Buenos Aires disputará a lima, de ahí en adelante, no sólo un 
papel individualizado, sino la preeminencia sobre vastas áreas 
del interior, cuyos límites, al norte llegan hasta el Paraguay 
inclusive y hasta el mismo Alto Perú: era mucho más fácil al 
comercio de estas regiones con la metrópoli vía Buenos Aires 

que por lima y El Callao» Poco a poco, la metrópoli siente la 
necesidad de una nueva repartición sdministrativa que corres- 
ponda a los cambios opersdos en el sur del continente" (23). 

    

En la frontera hispano-lusa la actividad eco- 
nómica comán, la ganadería, establece una frontera fluctuante, 
donde las fuerzas a veces se acomodan, y a veces entran en 
conflicto. Consultado el gobernador de Buenos Aires, Covallos, 

sobre la conveniencia de la creación del Virreinato, escribe 
el 20 de julio de 1776: "También conviene que su mando se es- 

tienóas a las provincias del Paraguay, Tucumán, Potosí, Santa 

Cruz de la Sierra y a todas las que comprende la jurisdicción 
de la Audiencia de Charcas, porque con todas ellas confinan 

las Posesiones antíguas y las usurpaciones, modernas de los



Fortugueses" (26). No había pasado un mes cuando la Real Cédu 
la que creaba el Virreinato fué expedida. 

  

El muevo Virreinato comprendería las goberna- 
ciones de Buenos ¿ires, del Pucumág y del Paraguay, la provin 

cia de Cuyo (que se sezararía de Chile), y toda la Audiencia 

de Charcas. Cevallos fue su primer virrey. Las medidas más 
trascendentales tomadas por Cevallos fueron las de carácter 
económico. En su corto gobierno como virrey, echó las bases de 
la emancipación económica y política del Plate con respecto al 
Ferú. Sin esperar la autorización resl, expidió el 6 de noviem 
bre de 1777 el auto que legalizaba la "libre internación" de 
mercencías e las provincias de Chile y Perú desde Buenos ¡i- 
res; y liberó el comercio, suprimiendo las alcabalas internas 

(25). 

Cevallos decidió también traer azogue de Alma 
áén, España, por el puerto de Buenos Aires, para abastecer las 
minas de "diferentes provincias del Perú, y acaso las más 

principales que se han incorporado a este gobierno", y abando 
ner así el suministro procedente de Huancavélica, mina del Pe 
rú. Logró así "la total independencia de Jima, de Guancabéli- 

ca, escusándose las controversias y desazones que se han de 

ofrecer en lo futuro, y que ya he comenzado É tocar por propia 
experiencia" (26). 

Lo que no pudieron logar ni Cevallos ni sus 

sucesores fue el establecimiento en Buenos ¿ires de la Audien 
cia Suprema del Virreinato. Así la hudiencia de Charcas si- 

guió conservanóo su jurisdicción aparte (27). 

La forma de explotación de la minería altope- 

ruans trajo también graves consecuencias sociales. Numerosos 
levantamientos populares pusieron en serio peligro la domina- 
ción española. El más sangriento de todos, el de Tupac Amará, 
duró de 1780 a 1783. Estas sublevaciones "preocuparon a la Cor 
te de España, que ordenó a sus representantes que estudiaran 

las causas a que habían obedecido los movimientos de rebeldía.
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J6urogui decía en su informe *que el reino quedaba en perfec- 
ta y abaoluta transuilidad; pero que no por esto creía que el 
mal estuviese curado de rafz'. 5u opinión era que la causa se 
encontraba en los abusos de los repartímientos, en los perjui 
cios causados a los indios con las mitas en las minas y obras, 
y en las vejaciones que sufrían de los arrendatarios dé diez 
mos, de los curas y de los súbalternos que les cobraban los 
impuestos"(28). 

    

iunque tardío, el movimiento de Tupac Amaerú no 

puede ser considerado como precursoy de la independencia. "Fue 

en realidad un movimiento civil, asrominero más exactamente, 
que irrumpió en la historia como un impetuoso caudal de pasio 

nes, lejanamente alumbradas por el ideal redentorista. Zra la 

venganza del mundo antáguo, vencido y envilecido, pero no des 
truído.. Aunque las apariencias superficiales nos hagan pensar 
en un conflicto de razas, que también fué, los móviles econé- 
micos del alzamiento lo definen como une lucha de cla: . Ex 

plotados contra explotadoress..” (29). 

  

Al brotar los movimientos de independencia en 
hnmérica del Sur en 1809, el de Buenos “ires triunfó pronto. En 

el Alto Perú, en cambio, la insurgencia fue aplastada y s: 
líderes pasados por las aras, "por el único error de hsberse 
arrancado la careta denasiado pronto" (30). Sólo quedaron al= 
gunas guerrilles en las zonas rurales. 51 ejército realista 
que sometió la sublevación vino úel Perú, y las tropas insun= 
gentes argentinas no pudieron liberar el territorio, por lo 
que el país volvió a incorporarse, de hecho, durante quince 
años al virreinato del Perú (31). 

  

El ejército bolivarísno fue el que, en último 

término, sin entror en batalla con el general realista Pedro 
Antonío de Olañeta, liberó la región; y suere, su general en 
jefe, quien sentó las bases legales del nuevo gobierno inde- 
pondiente. 

Suere expiaió un decreto el Y de febrero de
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1825, en el que convocaba a una asamblea de representantes de 
las provincias altoperuanes, para que decidieran sí debían 
unirse al Perú, a las Provincias Unidas, o constituírse en es 
tado independiente. Bolívar no quedó muy satisfecho con la de 
cisión de Suere, y dió a su vez, un decreto el 16 de marzo de 
1825 en el que advertía que la resolución de la asamblea no re 
cibirfe sanción »lguna hasta que se instalara el nuevo Congre 
so de Perú. La Asamblea ¿ltoperuana, arrastrada por la dema-= 
gogia de su líder real, Gasimiro Olañeta, proclamó su indepen 
dencia el 10 de agosto de 1825, y mandó una comisión a Bolf- 
var, que le pidi$ un proyecto de constitución. Bolfvar deci- 
dió ir a Chuquisaca personalmente; allí se encontró con que la 
república nonata se llamaba Bolivia, y $1 era su primer presi 
dente. Bolivar accedi8, y dié al pafs la llamada constitución 

vitalicia. 

Una de las polémicas más encendidas entre los 
historiadores de Polivia es precisamente acerca de quién debe 
ser considerado como padre de la Patria. Para los efectos de 
este estudio no resulta fundamental averiguar si la creación 
formal de Bolivia se cebié a ls generosidad e idealismo de Su 
ere, a la vanided de Bolívar, a las intrigas de Casimiro Ola- 
ñeta, a la Realpolitik del Perú y las Provincias Unidas que 
decidieron consentir en la creación de un estado tapón, a la 
ambición miope de los dirigentes locales.. o a todas estas cau 
sas juntas (32). 

SÍ procede subrayar, en cambio, que en la ba= 
se de este acontecimiento hay tres hechos de trascendental im 
portancia: el ser Charcas una región histórica, social y $tni 
camente relacionada con Perú, el estar en la vertiente econé= 
mica del Plata, y el haber constituído durante la Colonia una 
unidad semisutónoma, apabte de haber pertenecido sucesivamente 

a ambos virreinatos.



"El imperialismo se ha incrus 
tado en el feudalismo". 
Tristán Márof. La Tragedia 
del 4ltiplsno. 

  

CAFITULO TERCERO: LA VINCULACION AL ME CADO Mi 

Jon la independencia, el cariz que toman los 
acontecimientos en la Argentina obliga a la nueva república de 
Bolivia a una reorientación económica y política. 

"En Argentina se alteran las condiciones en 
las diversas áreas de producción y de consumo en que se divi- 
de el antiguo virreitato; por un lado, Buenos Aires se enri- 
quece con el comercio y la tributación, pretendiendo el domi= 
nio necional y modelando el nuevo país según las normas euro- 
peas; por otro lado, el interior se empobrece y los campos son 
destinados a la ganadería, sumentando los pastos a medida que 
los indios retrocedon, y engendrándose en las provincias el 
caudillismo. Hay siempre, con el pastoreo y el empobrecimien- 
to gradual, numerosos gauchos que rodean a su jefes naturales, 
prontos a la lucha. Para poder subsistir, las provincias del 
interior empobrecidas crean sus propias aduanas, gravan las 
mercancías en tránsito, y ejercen ol contrabando". (1) 

  

Esta situación, que perdura en Argentina du= 
rante la primere mitad del siglo XIX, lleva al abandono del 
"camino de tierra" de Potosí a Buenos Aires, provoca en Boli. 
via una fuerte contracción económica, y obliga al país a bue- 
car desesperadamente una salida viable desde el punto de vista 
económico --soberana ya la tenfa=- al Océano Pacífico. 

Arica había sido durante la Colonia el puerto 
natural del Alto Perú, aunque no pertenecía a la jurisdicción 
de la sudiencia de Charcas. Del Callao pasaban a Arica todas 
las mercancías "que debían introducirse para las necesidades 
del Alto Perú y también, por mucho tiempo, para las del Río
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Río de la Plata, que se hallaba incomunicado del Océano, en Y 
casiones, bajo pena de muerte". (2). Más tarde, con el auge de 
Buenos Aires, decayó algo su importancia; pero, nuevamente. 
los desemilibrios internos en Argentina obligaron a Bolívia a 
mirar al Pacífico. 

Desde el momento mismo de la independencia, el 
Gobierno boliviano había pedido a Bolívar la provincia de Teg 
ca y Arica, perteneciente al Perú. Más aun, los habitantes de 
la provincia eran muy conscientes de sus propios intere AL 
pasar el Libertador, en enero de 1826, por ciudad de Tacna, 
sus vecinos le pidieron, en atención "a las relaciones de sub 
sistencia y de comercio que haya entre los individuos de la 
república Bolívar y los de esta provincia", que "se sirva te= 
ner en consideración los votos de un pueblo patriota que deci 
didamente quiere pertener a la república Bolívar" (3). 

  

El Libertador, sin embargo, creyó más prudente 

respetar el principio de uti possidetis. Según los límites co 
lonisles, el territorio de la Audieneia de lima llegaba por 
el sur hasta el grado 212 30*, es decir hasta el río Loa. Ari 
ca incluída; el territorio total del Virreinato del Perú lle- 
gaba hasta el grado 25 31' 26" o sea hasta el río Salado. As 
quedaba h la iudiencia de Charcas la franja costera interme- 
dia, entre estos dos paralelos, llamada Atacama, que, el for 
marse el Virreinato del Plata, pasó expresanente a formar p 
te de 61. Quedó así a la flamante república de Bolivia un + 
zo de costa árida (la actual provincia chilena de Ahtofaga 

ta), que no correspondía naturalmente a su territorio inte 
rior (Ver figura No. 2) (4). Bolívar, por decreto del 28 

diciembre de 1825, mandaba habilitar en la costa de Ataer 
el puerto de Cobija o La Mar, como el "puerto mayor" de 
va república (5). 

Pero el puerto no resultaba operante, 7 
bolivianos no quedaron satisfechos. En diciembre de 18 
rá envió a Ortiz de Zevallos a Bolivia para firmar un 
de límites y otro de federación haciendo notar a Boli



precario de su situación nacional, "pues nadie ignora que el 
Puerto de la "ar es una empresa quimérica que jamás proporcia 
Dará ventaja alguna". 50 llegaron a firmar, en efecto, los dos 
tratados. For 01 de límites resultó 91 Perá cediendo el puer- 
to de Arica y el territorio litoral anexo, a cambio de los te 
rritorios de Apolobamba y Copacabana y de la amortizeción de 
5 millones de la deuda Peruana. El Gobierno del Perú rechazó 
ambos tratados (6). 

  

Otros intentos hubo durante el míglo XIX de 
foderación entre Pérú y Folivia, pero fracasaron. La acción 
neutralizaóora provenía shora, no ya de Argentina sino úe Chi 

le. Por otro lado, la falta “e uma cómoda salida al mar --tan 
desesperadamente Luscada-- y las continuas luchas intestinas 
hicieron que Bolivía cayera, en la primera mitad del XIX, en 
una fuerte recesión económica, y que se generara un proceso 

de "desvinculación pasiva", es decir, indeseada, del mercado 
mundial, lo cue estancó la minería, e hizo que le hacienda bg 
liviana se encerrara nás sobre sí misma. 

    

Todo esto tuvo fuerte repercusión en lo polí- 
tico. Como ocurre normalmente en cualquier país en £pocas de 
contracción económica, los regionalismos y tendencias separa= 
tistas se exacerbaron, El Norte nercantíl enfrentó al Sur 
burocrático. A mediados de siplo un periódico paceño, La Epo= 

ca, escribía: "Mas si no se pueden realizar los dos remedios 
anteriores, y es derrotado el ejército del Norte, basta ya de 
pertenecer a la república aque pertenece el pueblo de Sucre. 
No necesitamos del ¿ud: bastante serezos Cochabamba, Oruro y 
la Paz; entre bárbaros del Norte haremos nuestra felicidad; y 
que hagan los sabios y muy humanos del sud la suya. Y sí Co- 
chabamba y Oruro no quisieran abrazar muestro partido, sun nos 
queda otro remedio: borrar pare siempre el nombre de bolivia- 
nos, que nos ha causado y causa la dependencia y servidumbre 
Chuquisaqueña" (7). 

    

El tercer cuarto del síglo XIX supone una bre 
ve recuperación para Bolivia, que encuentra Salídag tanto por
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Perú como por Argentina "Basta decir que desde 1854 hasta 

1864 se han extraído de las minas de plata de Fotosí más de 
seis mil millones de duros (dando al duro el valor de cinto 
francos) y que aun hoy la producción anual es de 45 millones 

de francos" (6). Además, la costa boliviana ha resultado ser 
una mina de nitrato, cue deja algunos fondos al fisco. 

El último intento de unión perú-boliviana es- 

tá entrelazado con el problema del salitre: en las dos cues- 

tiones acaba ganando Chile. Los chílenos habían ido ocupando 

las tierras costeras bajo soberanía boliviana. surgió un con- 

flicto con el fisco, y vino la puerra, que perdieron Bolivia 
y su aliado el :erú. Por la paz de 1291, Bolivia quedó desde 
entonces sin costa; y Perú perdió Arica. Bolivía obtuvo en cam 
bio el usufrueto de los puertos de ¿rica y Antofagasta, y la 
construcción chilena de los ferrocarrilles, La Paz-Arica y An 

tofagastaQUruro. 

Esta nueva situación condicionó la nueva vineu 
lación de Bolivia al mercado mundial. %1 problema de la seli- 
da al mar quedó solucionado en la decepción: paradójicamente, 
la comunicación efectiva del Altiplano con el mar empezé al 

perderse la soberanía sobre la costa. "Es lamentable, sin du- 
da, que el punto de llegada en la costa del Pacífico sea un 
puerto chileno, cuya llave queda en manos no bolivianas. Pero 
los bolivianos tendrán siempre la ventaja de un buen puerto de 
desembarco, con un camino más corto y ciertanente más económi 

co. La vida industrial y comercial de Bolivia puede ser modifi 
cada muy ventajosamente, siempre y cuando este vaís no se duer 

ma en sus melas vías de comunicación, y encuentre la manera de 
cubrir con ferrocarriles toda la extensión de su territorio" 

(9). 

No se cubrió con ferrocarrilles toda la exten 
sión del territorio boliviano; pero, una vez asegurado ol tra 
mo principal, o sea la salida al mar, los grardes intereses 
mineros se encarfaron de cue completsra la red hasta los 

  

centros de extracción del mineral: la típica infraes- 

  

grand
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tructura, síntoma y símbolo de los países subdesarrolMlos. 

La Guerra del Pacífico hebía dejado a Bolivia 
ebatida; y ahora el país se reconcentraba sobre sí mismo. Lle 

e6 una $poca prolongada de paz civil, que favoreció la vincu- 
lación. ista coyuntura favorable por primera vez en lo nacio- 

nal, coincide con lo coyuntura internacional también favora= 
ble: es la etapa en que la naciente industria de las conservas 
hace aumentar vertiginosanente la demanda por el estaño; 
la época también en la que el capitalismo entra en su "fase 
monopolística", en la que se constituyen grandes corporacio- 
nes con fuertes capitales, y en la que los países industriali 
zados están ya en disposición de exportar capital a los "paí= 
ses periféricos". 

    

Asf, se puede decir que la vinculación de Bo- 
livia al mercado mundial está condicionada y matizada por tres 

tipos de factores: la estructura interna, natural y social, la 
coyuntura nacional, y la coyuntura internacional. 

  

Los factores de tipo natural, como la dificul 
tad de las comunicaciones, la mediterraneidad de hecho, lo re 
moto del territorio para la flota briténica, el tipo de pro- 
ductos del país, etc., y los factores de orden social, sobre 
todo la estructura “e tenencia y producción de la tierra, lle 

van a cue Bolivia tenga una vinculación tardía al mercado mun 
dial. Y esto es precisamente lo que distingue a Bolivia de 
los países latinoamericanos del Sur y del Atlántico. 

Estos países poseen una infraestructura natu- 
ral que les permitió vincularse al mozcado mundial en los mis 
mos puertos de exportación, con productos de consumo --azúcar, 

café, trigo, cueros, sebo-- que no requerían gran inversión de 
capital para su produceción y traslado al puerto de embarque; 
estos productos eran cambiados por otros bienes de consumo 

-—tojidos sobretodo-- procedentes del "centro" industrializado. 
Tales países comenzaron su vinculación cuando todavía el capi 

talismo se hallaba en su "fase competitiva" y no estaba en



condiciones de exportar capital. e 

Como consecuencia de todo ello, la vincula- 
ción de estos países al mercado mundial se realizó en el Érea 
del mercado, o sea que la producción quedó on manos de la eli 
te local, que, consecuentemente, acumulaba el excedente cone 
rado y decidía sobre su utilización. in $pocas de contracción 

mundial resultaba relativamente fácil reorientar parte de los 
recursos productivos para llensr uns denanda interna creada e 
insatisfecha. Así esos países pudieron disfrutar de un cierto 
proceso de desarrollo interno: son los países sudamericanos 

de 'bayor desarrollo relativo". 

  

o 

Otro completamente es el caso de Bolivia. No 
ofrecía al mercado mundial ningún producto de consumo de fá= 
cil acceso. 5u vinculación resultó tardía, y no con un produc 

to de consumo, sino con una materia prima, para ser elshorada 
y procesada fuera de su territorio --todavía hoy Bolivia expor 

ta su estaño en forma de mineral concentrado: ni siguiera lo 
funde como hace el Jongo con el cobre-- y cuya extracción y 
fundáción requería de cierta tecnología y fuertes capitales 
que no existían en el país. Esta carencia de tecnoloría y ca 

pitales coincidió con la tendencia natural del capitalismo en 
su "fase monopolística” a la constitución de grandes corpora= 

ciones con fuertes capitales exportables, y con posibilidades 
de tesnología y equipos pesados. 

  

For todo esto, la vinculación de Polida al ner 

cado mundial se realizó no ya en el área del mercado, sino en 
el frea de la producción misma: fueron las prandes corporacig 
nes internacionales las que esteblecieron un enclave en la 
economía agrícola de “olivia, y explotaron directamente el es 
taño. El excedente econímico generado salió Integro del país. 

"Las exportaciones bolivianas --dice una memo 
ria de la Revolución-- fueron siempre superiores a las impor 
taciones. Provenían, en un 90% como mínimo, de minerales. En- 

tre 1929 y 1951, según la “Memoria del Bsneo Central del año
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1959, las exportaciones sumaron la cantidad de US.11.192,205, 
396--, en tanto que las importaciones no pasaron de 
US. $ 427.601,636--,... Desde el año 1900 la diferencia lle- 
ga a los1,000 millones de dólares, sustraídos a la economía 
nacional para beneficiar otras economías... Muy diferente hu 
biese sido el desarrollo de nuestra economía sí ese capital 
se hubiera reinvertido en el país" (10). 

  

A primera vista, podría parecer al observa- 

dor que la explotación del estaño había quedado en manos na= 
cionales pues el 75% del mineral exportado en 1950 provenía 
de las minas de los tres "barones bolivianos del esteño", Ara 
mayo, Hochschild y Patiño. Pero, en primer lugar, dos de es- 
tos magnates residían permanentemente on Europa, donde lleva= 
ban vida de aristócratas europeos, y a donde se les remitían 
todas sue utilidades. Y, en segundo lugar, sus empresas esta- 
ban asociadas con capitales y empresas internacionales, con 
los que establecieron fundiciones en el extranjero. 

En 1906 escribía Gautier, ingeniero de minas, 
que "un yacimiento importante de bismuto ha aparecido en Cho= 
rolque, una mina de estaño de los Airamayo. Estos señores cono 
cieron el valor de este metal por su químico alemán Fracke. El 
instaló un horno de reducción o de reacción por hierro metáli 
co. La carga de bismuto metálico que fue a vender a Europa ha 
bría podido, por su importancia, abatir el precio de ese metal 
si no se hubiera constituído un trust o sindicato entre las fá 
bricas reales de Sajonia, las minas de Australia y las de Bo- 
livia" (11). 

Las grandes compañías mineras no tenían por 
qué preocuparse en Bolivia: su labor era protegida por un ré- 
gimen serio de orden y progreso. "En 1880 Bolivia entró en un 
período de gobierno más estable y responsable. La constitución 
revisada, promulgada en 1880, duró haste 1931, y las dictaduras 
sin lpy parecían ya una pesadilla del pasado; por la década de 
1920 la relativa tranquilidad política y las claras muestras 

de una mayor prosperidad material habían logrado para Bolivia
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la reputación de ser una de las repúblicas latinoamericanas nás 

estables y de más confianza” (12). 

las leyes bolivianas en materia ninera eren su 

cesoras lel viejo principio español: el subsuelo pertenecía, 

serán la legislación minera boliviana, ul Estado, quien hacía 

las concesiones de explotación (13). En la práctica, sin en- 

bargo, dominaba el más puro espíritu enpitalistaz las compa= 

Afas no sólo eran propietarias del subsuelo, sino soberanas on 

su territorio. "¿ntes de muestra primero visita a la mina de 

Pulacayo cuenta Gautier— tuvimos, al salir de Uyuni, cue pe 

air permiso de subir a Pulacayo: la Compañía es, en efecto, 52 

berana en el enclave que constituye su concesión, y es libre 

de admitir, o nó, a quien ella quiera. Parece cue uno se en 

cuentra en algún pequeño principado alemán que ha conservado 

el poder soberano pdherido al suelo” (14). 

Para que el orden, que permitiera el progreso, 

fuera efectivo, la constitución dejaba las riendas del país 

en manos de la elite blancoide. Para ser ciudedano en Bolivia, 

según el artículo 33, se requería: "Saber leer y escribir y te 

ner una propiedad inmueble o una renta anual de doscientos bo- 

livianos, que no provenga de servicios prestados en clase de 

domésticos..." Según el artículo 38, "el pueblo no delibera ni 

gobierna, sino por medio de sus representantes y de las auto- 

rídedes creadas por la Constitución. Toda fuerza armada o reu- 

nión de personas que se atribuya los derechos del pueblo, come 

te delito 2e sedición”. Y, según los artículos 26-30, se conce 

de al Jefe del Poder Ejecutivo el derecho de arrogarse, según 

su propia discreción, el poder "declarar el estado de sitio, 

en la extensión del territorio que fuere necesario, y por to- 

do el tiempo cue lo reputare indispensable", dando cuenta, 

a posteriori, al Jongreso» (15). 

  

   

Y para que el extranjero llegado al país no tu 

viera el menor recelo, la Oficina Nacional de Inmigración, Ls- 

tadística y Propaganda Geográfica le aclaraba: "La raza blan- 

cn... 68 la menor en número, si bien conserva sobre las demás
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la supremacía que en todas partes tiene. Elle dirije (sic) la 
gobernsción del istado on los tres altos poderes cue lo cons 
tituyen... La reza india, hosta ahora descuidada y sin instrue 
ción, será, cuando se le civilico, o ¿6 por lo menos los pri- 
meros elementos de instrucción y educación, un poderoso ajen- 
te (sic) para el trabajo, la industria y el progreso en gene- 
rel; pues es fuerte, sobria y trabajadora bajo la vigilancia 
del patrón" (16). 

El "poderoso agente" del "progeso en seneral", 
en muy poco resultó beneficiario de tal progreso. Fl mismo era 
rio público recibió pocos beneficios de las regalías y la tri- 
butación minera; y, por tanto, poco avanzaron la instrucción 
pública y la articulación del país. "la dificultad es resolver 
el problema financiero. ¿Cómo lograrlo con un presupuesto que 
nunca recibe de inpuestos nás de veinte millones?... Nunca hay 
nada en el tesoro; los pocos millones de los impuestos son ab- 
sorbidos por el ejército y los funcionarios. +». Los impuestos 
nuevos cuestan gran trabajo que sean aceptados... Haría falta 
impuestos nuevos que recayeran no sólo sobre los indios, como 

el derecho sobre el alcohol, sino sobre los propietarios de la 
tierra, barqueros, conerciante. " (17). Pero estos señores 
eran los ciudadanos del peís. 

  

        

    

La influencia europea se hacía notar también 
en la cultura; estaban de moda la ciencia y el progreso, la / 
losofía positivista, ouropeizante, la arquitectura neoclásico 
y la literatura romántica, un tanto trasnochada. "Se endios: 

en renglones cortos a las Traviatas languidocentes, y todas 
las heroínas de los cuentos morían tísicas, precisamente e 
país donde no se conoce la tuberculosis sino es por los qu 

vienen a curarse de ella...” (18).   

Pero Bolivia tuvo, casi simultáneamente, 
vinculación al mercado mundial. El Oriente, sl igual que 
tiplano, se vinculó a la economía internacional, con su 
producto, ol cauchoz con su propia gravitación, hacia 
con su propia pérdida de territorio, el Acre; y con su



infraestructura de "drenaje", el ferrocarril Madoira-Mamoré. 

El Oriente era para el habitante del Altiplano 
una región ignota y lejana. Viajar a ella tenía un carfcter exx 
pedicionsrio. kl editor de Carvajal escribía en 1920: "El es- 

forzado industrial señor Cristián Suárez Arana /61 magnate del 
caucho] ha publicado... un resumen de sus exploraciones por 
la región del Oriente. Ten poco se ha escrito y tan poco se 
conoce de aquellos riguísimos parajes, gue un volumen, aunque 
reducido, como el que nos presenta Suárez Arana, es leído con 
sumo interés" (19). 

  

  

La política del Gobierno para fomentar la in- 
migración y colonización del Oriente había resultado infruo- 
tuosa. "¿l monto de las tierras concedidas bajo el imperio de 
la ley de 1905, sin incluir las tramitaciones en curso, ascien 
de a la enorme cifra de 6.657,511 Has... A pesar de esta enor- 
me extensión territorial, la colonización agrícola es mula. 
Fuera de pequeños cultivos en el Chaparó y elgunas tentativas 
de ganadería en el Chaco, aquella inmensa riqueza agraria se 
halla totalmente estacioneria bajo el amparo de la ley que ha 
prorrogado, hasta 1920 inclusive, la obligación de poner una 
familia por cada mil hectáreas y cultivar la sexta parte de 
las pertenencias” (20). 

Por otro lado, el plan de colonización del O- 
riente estaba concebido para extranjeros, no para el indio o 
el cholo del sobrepoblado Altiplano. Además, no existía ferro 
carril o carretera alguno que llegara de la meseta al Oriente. 
"La mejor forma de llegar es remontar el río Paraguay hasta 

Corumbá, en el Matto Grosso, lo que es fácil gracias a los bar 
cos de vapor de la Compañía Brasileña que parten de Río de Ja- 
neiro y hacen escalas numerosas, pasando por Montevideo y Ro- 
sario. Una vez en Corumbá, se penetra en la Bolivia Oriental" 
(2). 

    

Por razones naturales, el Oriente había sido 

continuo objeto de la penetración brasileña. "Pres siglos de 
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perseverancia en ese sistena, cuyo resultado fueron los trata 
dos de 1594, 1750, 1761, 1763, 1777 y 1778, consolidaron las 
detentaeciones del Portugal en las posesiones españolas” (22). 

La penetración no se había detenido ni con la creación del Vi 
rreinato del Plata,ni, mucho menos, con la independencia; y 
sucesivos tratados, ahora entre Bolivía y Brasil soberanos, ha 

bían formalizado esta expansión (23). 

Y al filo de los siglos llegó por el Amazonas, 
ascendiendo hacía sus afluentes, la "fiebre del caucho"; y el 

territorio boliviano del ¡cre, antes virgen, ontró en ebulki- 
ción. Se fundó un puerto fluvial, Puerto Aere, como panglio 
del tráfico ecauchero. "Sin embargo, esta comarca era domina- 

da económicamente por el Wrasíl, el cual, al parecer, deseaba 
también anexionársela. ss pugna la explotaron varios aventu= 
reros, bajo la dirección de un tal Gálvez, para la declara= 
ción de una ¡epáblica independiente del ¿cres Como consecuen 
cia, tanto Brasil como Bolívia tuvieron cue mandar allí tro- 
pas, las que no tardaron en pelearse entre sí. Cuando en 1902 

los istados Unidos pretendieron tomar en arriendo el territo- 

rio áel ¡ecre, Brasíl y Bolivia se apresuraron 2 ponerse de 

acuerdo acerca de la tan debatida cuestión" (24). 

El convenio de Petrópolis, del 17 de noviembre 
de 1903, fijaba la frontera definitiva. Polívia cedió »l Bra= 
sil el territorio del ¡ero, unos 160,000 Km?; a cambio, obtu= 
vo un trozo de 3,000 Km? junto al río Abunf, una indominiza= 
ción, y le promesa de la construcción de un ferrocarril cue 
eluáiera, rodeíndolos, los rápidos “el río Madeira. 

la línea Madeira-Mamoré se convirtió entonces 
en el canal de salida de la exploteción del caucro del Kordes 
te Boliviano, Seni y Pando, durante el primer cuarto del ei= 
glo XX. "Las concesiones de estradas y someras hasta hoy /T9207 
recistrades sumen an su vez la resietable cifra de 8.915,296 
hectáreas... La exportación de goma elástica ha alcanzado a Bs. 
13.292,246, que representa un aumento de dos y odio millones
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con relación al año anterior, pero acusa una disminución de 
138 toneladas de peso. A menudo ocurren estas anomalías y se 
explican por el alza de los precios" (25). 

in los años 30 las plontaciones de enucho del 
ste Asiftico hicieron imposible toda competencia; y la ae 

tividad económico y la población desaparecieron ¿el Oriente 
boliviano tan rápido como habían llegado. 

  Eu
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CAPITULO IV: LA TOMA DE SONCIENCIA 

El grupo gobernante boliviano siempre ha esta 
do consciente de los problemas y dificultades que implica la 
constitución de su nacionalidad. Desde la independencia ha 
existido en Bolivia, un fuerte sentido de autocrítica,no siem 
pre positiva. Pero durante el siglo XIX el problema de la na- 
cionalidad se planteó sólo en términos de integración regional 
y de obtención de una salida adecuada, natural, al mar. 

Eso explica los diversos intentos de federa= 
ción con el Perú, así como los de incorporación del puerto de 
Arica a la soberanía boliviana. Es falso que la oligarquía del 
Altiplano no haya tenido conciencia en el siglo XIX de lo que 
significaba para el país la pérdida de la costa. Precisamente 
uno de los señuelos para la firma de la paz con Chile, por la 
cual Bolivia renunciaba a su costa, fue la posibilidad de ob= 
tener, más tarde, que ese país le cediera el puerto peruano de 
Arica, verdadera salida natural del Altiplano (1). 

Las vacilaciones y discusiones de la primera 
asamblea Constituyente sobre la posibilidad de sobrevivir co- 
mo nación, resultaron ser objetivas. En 1848 las rivalidades 
entre Norte y ur amagaban con la secesión; un periódico boli 
viano decía: "Veinticuatro años hace que somos Nación, y has- 

ta ahora ni un solo paso hemos dedo en la senda del progreso: 
nuestra nacionalidad es aún un problema. Bolivia cada día más 
despoblada y miserable;, sólo ha arrastrado, cual un paralíti 

co, una existencia de convulsiones y de revueltas, de la anar 

quía al despotismo, del despotismo a la anarquía. Tal ha sido
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la eterna oscilación de muestra patria, sin haber podido has- 
ta shora alcanzar ese justo medio de orden y libertad, en que 
consiste la realización de todo bien social permanente" (2). 

  

La conciencia, pues, del problema nacional e- 
xistía, aunque estuviera planteado en sus términos puramente 
políticos y no en la verdadera raíz del mal, su estructura so 

cioeconémica injusta, anacrónica e inoperante que impedía la 
integroción nacional. 

No es extraño que la considereción sobre los 
problemas de Bolivia haya sido iniciada por extranjeros, o 
por bolivianos que estuvieron en directo contacto con el ex- 
terior. o le faltaba razón al periodista norteamericano 111 
moore Kendall para decir: "El verdadero creador del M.N.Re... 
fue el poeta español (sic) que, con la frase 'Bolivia es un 
mendigo sentado en un trono de oro', ha logrado cautivar, y 
envenenar, las mentes y los corazones de los elementos polfti 
camente activos de la población boliviana" (3). 

  

En 1909 aparece Pueblo Enfermo, de Alcides Ar 
guedas. Publicado en España, causa verdadera conmoción en Bo- 
livia. su eutor, joven de la clase señorial boliviana, estu-= 
dia en París y a11í entra en contacto con otros jóvenes lati- 
nosmericanos de grandes inquietudes. queda fuertemente influf 
do por el positivismo spenceriano y el biologismo sociológico, 
pero, sobretodo, por el libro de Carlos O. Bunge Nuestra Amé- 
xica (1903). Pueblo imfermo es un libro "amargo y de tomo apo 
calíptico", como dice su editor luis Alberto Sánchez. Es un 

verdadero tratado de autocrítica boliviana, en el que se des- 
criben y analizan detalladamente los males nacionales. 

"La Naturaleza --dice Arguedas-- ha querido 
dar prueba de su fecundidad y ha producido un contraste prodi 
gioso de inmensas ventajas para un porvenir más o menos remo- 

to, según el gredo de actividad desplegada, pero impropio pa= 
ra ayudar al desarrollo de un pueblo aún no ejercitado en el 
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trabajo... ofreciendo el país espectáculo desconsolador desde 
el punto de vista del comercio, de la industria, y, sobretodo, 
de la institucionalidad.... El gran inconveniente que modera 
y aun paraliza allí la prosecución de grandes obras ferrovia- 
rias es el obstáculo a veces casi insuperable que ofrece la 
Naturaleza misma... mucho más si a un suelo complicado, aun- 
que rico, se añade todavía una raza muelle y con pocas” inicia' 
tivas" (4). + 

Más adelante en otras de sus obras, Arguedas 

llega a barruntar, muy a pesar de los supuestos ideológicos 
aue lo guían, las verdaderas causas de la tragedia nacional; 

o quizá ya está para entonces influfdo por otras corrientes 
de pensamiento. "Porque los pueblos, Dios mío, avanzan y prog 
peran --dice-—— no por mendatos de la Providencia, como decían 
los escolásticos, ni ol progreso es obra del azar o de agen= 
tes amaturales como la lluvia y el viento, sino que es y lo 
ha demostrado ostensiblemente el Japón-- producto directo del 
esfuerzo humano... Y si un pueblo, en cien años de vida inde- 

pendiente, y en un siglo donde todo se hace con rapidez, no 
avanza como entidad política y económica... es porque ese 
pueblo... o es incapaz de amoláarse a la civilización -——cosa 
que niego rotundanente-- o está mal dirigido, es decir mel go 
bernado, que es lo que precisamente trato de hacer ver en mi 
historia, tan mal interpretada, tan combatida..." (5). 

  

Se ha achacado a Arguedas el haber creado el 
desaliento y el derrotismo en Bolivia con su actitud pesimis- 
ta y su crítica negativa. Hay algo de cierto en esta acusación; 
pero también se puede afirmar que su obra secudió a la juven= 
tud y la dispuso a la reconstrucción nacional. En todo caso, 

la gran aportación de Arguedas es haber puesto en evidencia, 
y haber gritado al mundo, las miserias nacioneles, aunque no 
haya sido muy certero en el análisis de sus causas. 

Ramiro de Maeztu en su carta-prólogo a Pueblo 

Enfermo, le decía: "Usted ha hecho por su país, con este li- 

bro, lo que unos cuantos españoles hicimos por el nuestro ha=
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ce diez años, a raíz de haberse perdido las colonias. Nos a= 
partamos espiritualmente de 61 para verlo mejor desde fuera, 

no ya con lentes españoles, sino al través de vidrios euro- 
peos. Lo miramos desde fuera y nos dijimos, como Hamlet: 'El 
mundo está desequilibrado', porque entonces no nos atrevíamos 
a completar la frase: ' Y yo he nacido para ponerlo en orden!'. 
Hicimos entre quince o veinte intelectuales, cada uno por su 
lado y procediendo con espontaneidad e independencia, lo que 
usted solo intenta, y acaso realiza en lo posible, más siste- 
mática, más científicamente que nosotros..." (6). 

    

Por supuesto que no es sólo Arguedas el que se 
da cuenta de los males bolivianos. Pero es el primero que lo 
hace por escrito de manera sistemática; además el hecho de ha 
ber publicado su obra en el extranjero repercute en la opi- 
nión internacional acerca de Bolivia, y por ende en la impre- 

  

sión que causa en su propio país. la nueva generación, a la 

luz de la reciente situación necional y del contacto con el 
exterior, comienza a abrir los ojos. Arguedas presenta la na= 
ción enferma a esta nueva generación, que hace una diagnosis 
más certera, basada en otros supuestos ideológicos, y se dis- 
pone a la curación. 

"Al analizar nuestras dudas --le sigue dicien 
áo Maeztu-- nos damos cuenta de que son las dudas de nuestra 
generación, y es la generación entera, y no un solo hombre, 
la que ha de realizar la obra reformista, porque la obra re= 
formista ha de ser compleja y es preciso distribuirse el tra- 
bajo, pero la iniciativa ha de ser individual" (7). 

Arguedas escribe, en 1919, otra obra que cau= 
sa gran impacto: Raza de Bronce (8). ¿s una novela en la que 
los protagonistas son los indígenss del Altiplano; pero no es 
tá escrita en forma bucólica, sino en términos de lucha ra- 
cial y de clase. Pone ante los ojos de la horrorizada cla: 
señorial el desesperado punto de vista del siervo indígenas 
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Uno de sus personajes, el cacique Choquehuan= 
ca, dice: "Somos para ellos menos que bestias... Todo nos quí 

tan ellos, hasta nuestras mujeres, y nosotros apenas nos ven= 
gemos haciéndoles pequeños males o dañando sus cosecha: . A 

guna vez, en mis soledades, he pensado que siendo, como so= 
mos, los más, y estando metidos de esclavos en su vida, bien 
podríamos ponernos de recuerdo y en un gran día. exterminar 
los; pero luego he visto que siempre quedarían soldados, ar- 
mos y jueces para persefuirnos con rigor...". En otra ocasión 

añades "s..recién veo que para nosotros no puede haber sino 
un canino: matar o morir" (9). 

    

  

  

La obra de Arguedas molestó a la oligarquía 
terrateniente, por enfrenterla a una realidad incómoda. "oles 
+6 también a la juventud progresista de su país, por su labor 
de autodenisración, por sus prejuicios raciales y su actitud 
europeizante y antimestiza. Pero esta juventud se convenció de 

que, a pesar de les deformaciones mentales y de las ligas per 
sonsles de Arguedas --gran parte de su trabajo fue financiado 
por Patiño--, los hechos ahí estaban; la polvareda que lovan- 
tó Arguedas no fue, en manera alguna, infecunda. 

  

La verdadera, la profunda toma de conciencia 
se presenta, sin embargo, en Polívia con la misma vinculación 
al mercado mundial. ista vinculación agudiza las desigualda= 

des y los antagonismos, por un lado. Por otro, produce el feng 

meno social conocído como "efecto demostración", y hece paten 
tes a los ojos de la joven generación de 1920 los males de Bo 

livia. Caen en la cuenta de la injusticia y anacronismo de sus 
estructuras sociales, sobre todo la agreria. Pero, principal= 

mente, observan que su país es sólo una colonia minera del 
gran capitalismo. antagonismo se plentea, así en forma na- 
cionslista: la nación boliviana explotada por el Gran Capital, 
que ineluye un puñado de bolivianos. El imperialismo produce, 
como reacción, el necionalismo, aslutinado nlrededor de las 
reivindicaciones económicas. 
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Aparece entonces, entre otros, el "Grupo Revo 
lucionsrio Tupac ¡imarú", vinculado a los estudiantes y a los 
obreros. "La masa populer continúa aún manejada por republica 
nos y liberales. Pero ya desde 1920 brotó en las minas entre 
los obreros, los estudiantes y los espíritus inquietos, un ger 
men de descontento cue diaria y tenazmente ha ido creciendo 
hasta fornar cierta conciencia proletaria" (10). 

  

  

La conciencia nacional se hace más notoria al 
enfocarse específicamente en el punto neurálgico de la vincu- 
lación: las condiciones sociales de los mineros. ¿l propio má 
nistro de Hacienda de entonces, luis Tejada corzano, en un in 
forme presentado en 1919, sostiene que el minero es explotado 
en la mina, el salario y la pulpería "dejando en manos de los 
empresorios fortunas que luego se ostentam con orgullo y que 

ya alguien las calificó como hechas por la acumulsción de g18 
bulos rojos de la sangre indígena... Y el obrero muere enterra 
do en las galerías en proporción que nadie tiene idea, y al 
rendir la vida el jefe de una femilia obrersy... Ísta queda a 
nerced de la generosidad del patrón. Un algunos casos, ni si- 

quiera en todos, se limita a dar a la familia del difunto unos 
centavos ¡ora gastos de entierro y alguna cantidad pora el 
consumo de alcohol, estimulando así esa embriaguez funeraría, 
acaso como un medio de »dormecer los sentimientos rudinenta= 
rios, sin duda, que los dolientes deben experimentar por la in 
justicia de su destino" (11). 

  

Otro hito importante en este proceso acelera= 
do de toma de conciencia fue la "confederación nacional de uni 
versitarios que, con el apoyo del robierno del presidente 
les fue organizada en agosto e 1928”, con motivo “el Frimer 
Congreso Nacional de istudiantes Universitarios (12). En 61 
tomaron parte figuras como Corlos Medinaceli, Télix iguino Za 
balla, José Antonio, irze, Franklin intezana Paz, Arturo Urqui 

dí, Ricardo Anaya, Augusto Céspedes, ote. in este movimiento 

estudiantil silista hay que ver el germen verdadero “el grupo 
necionalista revolucionario, pese al posterior flujo y reflu= 

   



jo de personas. 

Contra 5iles y el coronel oro se alzaron en 
rebelión en 1930 varios jóvenes, dirigidos por Roberto Hinojo 
sa, proclamando: "Nuestra Revolución es una Revolución Social 
que viene a salvar a Bolivia buscando en las transformaciones 

económicas»... las bases en las cuales se afirman las verdade- 

ras instituciones lenocráticas y republicanas". Froponían la 

nacionalización de las minas, los depósitos potrolíferos, las 
principales industrias y las riquezas potenciales del suelo y 
el subsuelo; nacionelizsción de las líneas telefónicas y tele 
gríficas, de los ferrocarriles y otros medios de transporte; 
la inmediata abolición de los latifundios; la sindicalización 

obligatoria; la abolición del ponguaje; el sufragio universal, 

incluyendo el voto de los indígenas analfabetas. Negaban cual 

quier conexión con kusia o el comunismo, haciendo hincapié en 

el carácter nacionslísta de su programa (13). 

Los diversos grupos de inconformidaé no siem 
pre tenfan una visión clara del problema nacional ni de las 
soluciones adecuadas. ¿1 marxismo, cue comenzaba a difundirse 
entonces, influyó notoriamente en el anflisis cue hicieron de 
la realidad propis. En unos cas: el método disléctico ayudó 

a localizar el principal antagonismo social de entonces; en y 
tros, la lucha de clases y el internacionalismo proletario de 
sorientaron a los más dognáticos. Pero en la mayoría de los 
casos acabé predominando el nacionslismo antiimperislista. 

    

"La causa real de este nacionslismo era el te 
mor al control económico extranjero de las tierras petrolÍfe- 
ras bolivianas. En 1922, la Standaré 011 of New Jersey obtuvo 

una concesión de un millón de hectáreas de tierras petrolífe- 
ras, que habían sido concedidas en 1920 a Richard Levering and 
C0+ Una reacción inmediata, aunque blanda, se dio en los efren 
los gubernamentales cuando se aprobó una ley, de 1922, cue 14 
mitaba las concesiones sucesivas a un máximo de 100,000 hect£ 
r + Además, al año sícuiente se cargaron impuestos, por pri 

    

mera vez, a las minas de estaño. Para evitar estos impuestos
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domésticos, los 'bnrones del estaño', Patiño, Hochschila y 
hAramayo, incorporaron sus compañías en países extranjoros. 

Aunque esta acción intimiad5 al Gobierno, sólo sirvió para agra 
var la hostilidad de los intelectuales bolivianos al capita 
lismo 'internecionsl'..." (14). 

En el plano sociocultural también se mani- 

fiesta lo reacción y el descontento contra la situación preva 
leciente. Frente a la tendencia europeizante y aristocrática 

se propugna la cultura chola como la penuina raíz de la nacio 

nelidad. Franz Tamayo con su obra La Creación de la Pedagogía 
Nacional, 1910, es el méximo exponente en el plano cultural 
del nacionslismo que emerge y toma cuerpo. No se rechaza lo 
europeo; el punto de discusión consiste en determinsr el nú- 

cleo alrededor del cual so debe aplutinar una cultura que a 
fuerza va a ser mestiza: si será la aristocracia, europeizan= 

do a las masas indias, o será la base nacional incígena esini 
lando los valores positivos de ¿uropa. Tamayo, naturalmente, 
sostiene la segunda posición. 

  

Volviendo al aspecto socio-económico, el por= 
tavoz e ideólogo principal ¿el grupo Tupac Amará fue Gustavo 

A. Navarro, fuertemente influído por el marxismo sui generís 
y el indigenismo de Mariftegui. Bajo el seudónimo de Tristán 

Varof, Cscribió Navarro el artículo "La Justicia del Inca"; y 
fue el creador del slogan: "Tierras al pueblo, minas al ¿sta= 
do”, que después sería el prorrama fundamental de la kevolu= 

ción Boliviana. 

Navarro fundó el Partido Socialista Obrero de 
Bolivia, pionero de los verdaderos partidos socialistas de Bg 
livia (15). Pero su verdadera aportación está en su obra La 
Tragedia del ¿ltiplano, réplica contra los escritos de Argue= 
das; en ella Marof localiza las raíces profundas del mal boli 
viano y propone soluciones concretas. 

La Tragedia del ¿ltiplano fue escrita en 1934,
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en plena guerra del Chaco, y después de siete años de destie- 

rro. Como Marof admite, "no puede ser este libro mesurado, a= 
cadémico, frí0.... Es un libro de combate, un alegato; preten 
de interpretar la desoleda realidad boliviana...” (16).   

Harof reacciona violentemente contra Arguedas, 
al que llama "mentalidad pobre, spenceriano de última mapni- 
tua, haciéndole un gran honor...”. El enfoque de "arof frente 

a la problemática nacional es radicalmente el opuesto: "Argue 
das examina la superestructura boliviana... jamás se preocupó 
de examinar el origen de los males bolivianos ni le interesó 
la economía...» ¿firmando la enfermedad de Bolivia, se refería 
al efecto y no a la Causas»... El janés reparé que la sucia en 
fernedad que sufría su pueblo era resultado de su esclavitud 
y sometimiento a los millonarios..." (17). 

  

y Analiza la estancaría economía agrícola boli- 
viana, su estructura senifoudal, y el enclave en territorio na 
cionsl de la economía minera para el capitalismo mundial. "La 
vida económica, por consiguiente, prosigue un ritmo incoheren- 
te on la ciudad y en el campo. +1 imperialismo se ha incrusta 
do en el feudalismo... Es aquí y no en otra parte donde se de 
be buscar el mal boliviano. No son los nestízos ni los indios 

ni sus defectos y errores los que han decretado su muerte; es 
el régimen absurdo en el cue pretende evolucionar, el que la 
asfixia" (19). ' 

  

e 

El problema del indio 
minos máy distintos de como lo había he 
ral positivista: "para el blanco europeo o criollo— el in 
dio es inepto, sucio y una rémora para el progreso. “eflexig 
nando en un: forma simplista y halegado por el Éxito pasajero 
de ciertos peíses americanos occidentalizados, llega hasta el 
extremo de concebir la desaporición de los indios y su exter- 
mínación.... Por otra parte, los indios, desde el viejo tiem- 
po colonial hasta ahora, han sido los únicos que hen arado y 
sembrado las tierras para el ¡goce del blanco... de los seño 
res feudales, que hoy día estén disguatados del indio, des- 

  

 



pués de suecionsrle su sangre, utilizarlo y servirse amplia= 
mente de él. Quieren, precisamente, eliminar el instrumento de 

su propia vida, la gallina de los huevos de oro, por la cual 
subsisten y gobiernan. £i el indio no ha rendido todo lo que 

debía dar, si permanece oscuro, hureño y tímido; si el indio 
es una 'rémora para el progreso' --como efirmon los imbéciles 

periodistas bolivianos--, es debido s otras causas, entre e- 
llas -——la principsl-- a la lamentable posición social que ocu 

pa y a su miserable condición económica" (19). 

Después de examinar la debilidad del Estado, 
con su anénico presupuesto, y su actitud de lacayo frente a 
la omnipotencia de los intereses mineros, la conclusión a que 

llega Marof es obvia: "sólo es posible reparar este error, 
que ha traído la ruina y la miseria de los pueblos, transfor= 
mando el Estado paralítico, liberal, caricatura de ¿stado, en 
un fuerte Estado socialista, controlado y tecnificado, que ad 
ministre las minos y las explote en beneficio de los trabaja= 
dores. La propiedad privada nacional no puede hacer su curva 
en estos países sin caer en brazos del imperialismo»... Nacio- 
nalizedas las minas, el istado socialista podría sáquirir una 
singular importancia, hasta hoy desconocida. Sus necesidade 
más apremi ant: serían solventadas: educación ¡*blica, una red 

eficionte de caminos, crención de industrias, desarrollo econg 
mico de los distritos más alejados, fomento de la agricultura 
y electrificación del país" (20). 

            

    

El movimiento lnborista adquirió un extraordi 
nario auge en la década de 1920. En 1927 se reunió el Tercer 

Congreso Obrero en Oruro. Á pesar de las diferentes tendencias, 
se formó un frente único, y todos los trabajadores se reunie- 
ron en una Federación Obrera cindical. in este mismo congreso 
se aprobó por unanimidad el progra:a político elemental ence- 
rrado en el lema de avarro: "Tierras el pueblo, minas al Es- 
tado". 

Pero la oligarquía no ¡odía dejar impune este 

proceso subversivo, "Meses más tarde esa minoría entusiasta,
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que organizó al proletariado y proyectaba darle una estructu- 
ra sólidamente revolucionaria, fue perseguida con imusitado 
rigor por el Presidente Siles. Unos fueron al destierro y o0- 
tros a la cárcel. 31 Partido Socialista, primera expresión po 
lítica de le clase obrera, fué liquidado” (21). 

  

sn la década de los treinta un hecho de armas. 
vino a sacudir el país, causando un verdadero trauma on el es 
píritu boliviano y precipitando la toma de conciencia: la Cue 
rra del Chaco, 1932-1936. Tres factores fundamentales interví 
nioron en ella: la pérdida definitiva para Bolivia de la costa 
del Pacífico, la depresión económica mundial con su repercu- 
sión en la minoría del Altiplano, y la explotación de los yaci 
mientos petrolíferos en las estribaciones orientales de los % 
And: 

  

En 1929 se firnó el acuerdo que concelaba de- 
finitivanente la cuestión de Tacna y ¡rica entre Chile y Perú. 
En Él se establecía, a posar de los bien intencionados esfuer 
zos de Kellogg, que ninguno de los'hafses podría ceder a un 
tercero su parte de ese territorio sín el consentimiento del 
otro signatorio. ¿sí olivia perdió sus últimas esperanzas de 
obtener soberanía sobre el corredor de ¿rica. Y, una vez más, 
el péndulo de la elaustrofobia boliviana osciló hacía la cuen, 
ca platense. 

Pero Argentina, como hacía notar Sehurz, "pa= 
rece no estar dispuesta a sómitir a Bolívia en lo libre nsve- 
geción del gran sistema fluvial que irradia hacía el norte des 

de el Río de La Plata, Como un diplomático argentino me dijo 
una vez: *No queremos otra bandere en el Río Pareguay'..." 
(22). 

La actitud intransigente de la federación pl, 
tina tenía sus razones, económicas y políticas. "Argentine ha 
bía rehusado al libre tránsito del petróleo boliviano a tra- 

vés de su territorio, sobretodo por la hostilidad entre la 
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Standard 011 y la empresa petrolera estatal argentina, ambas | 

competidoras en el mercado argentino” (23). 

“Zn Bolivia la situación era desesperante e in 
sostenible. Los precios del estaño se habían derrumbado des= 
pués de la Primera Guerra Mundial: de 300 libras esterlinas el 

precio de la tonelada había bajado a 90. El déficit presupues 
tario crónico se ograndaba hosta la desesperación. La única 
salida parecía ser la concesión de los pozos petrolíferos. / 

  

Pero, he aquí que "las esperanzas de Bolivia 
de obtener regalías sustanciales de los pozos de petróleo a= 
biertos por la Standard 011 Company al oeste del Chaco fueron 

desbaratadas por irgentina. La salida natural para este petré 
leo sería por ferrocarril o por oleoducto desde Yacuiba, a 
través del norte de Argentina, hasta Pornosa sobre el río Pa= 

raguay. Pero el Gobierno argentino rehusó permitir la construc 

ción del oleoducto o el tránsito, libre de tarifas, del petr$ 

leo boliviano por su territorio. Como los altos costos de pre 
a ¡ón hacían e la tarifa jandad 011 

se vió obligada a tapar la mayoría de su poz0S»... " (24). 

  

Ante esa situación ol Presidente Salamanca se * 
decidió a la búsqueda de un puerto en sguas profundas sobre 
el río Paraguay; y, para ello, a la ocupación militar del Cha 

co, territorio en disputa con la República del Paraguay. "El 

renedio lógico y natural ——dijo Salamanca en el Congreso-- se 

ría construir un oleoducto hasta el río Paraguay. Pero ahí tro 
pezamos con la República del Pararuay, reteniendo territorio 

boliviano, que también nos cierra el paso. Bolivia no puede 

consentir en vivir en la pobreza, sisleds del mundo; debe lu= 

char por obtener condiciones que le permitan vivir plenamente 

su vida" (25). dá 

Y el conflicto armado no se hizo esperar. La 

ocupación de hecho del territorio había sido, por ambas partes, 
casi exclusivamente mílitar: la prueba más clara es que, toda 

vía hoy, el nombre de casi todas las poblaciones de la región
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comienza por "Fortín". lo era, pues, extraño, ue hubiera cho 

ques sobre un territorio en disputa. 

  

"La laxitud de la cartografía colonial y la 
demora de las ¿jóvenes repúblicas on definir su territorio na 
cional han áado pio para una disputa fronteriza, que es vir= 
tuelmente irreconcilimble sobre una base puramente legal. Ca= 
da parte aduce viejos mepas y decretos en apoyo e sus reclama 
ciones a la totalidad del Chaco, y una voluminosa bibliogra- 
fía de evidencia tendenciosa ha sido producida po: los publi- 
cistas de los dos países. Bolivia se mentiene firme en el 

uti'_possidetis de 1810, que confinaría al Paraguay a la ri- 
bera oriental" (26). 

Como hacía notar Marof en su libro, escrito en 
plena guerra, el conflicto no podía ser por territorio preci- 
sanente entre dos paí donde lo finico ue sobraba era tierr: 
"Hasta el descubrimiento dol petróleo, el pleito del Chaco no 
pasó de ser una vieja y nolesta disputa de cancillerfas, ques 
al final, habrían concluído por someterse a una decisión jus 
bare.” (27). 

    

No resultá muy difícil a aubos pobiernos subli 
mer la irritabilidad propia de una sociedad en depresión eco= 
nómica, y encauzarla, en pos de la bandera al viento, por vie 

jos resentimientos nacionalistas. 154 surgió aquella guerra te 
rríble, donde murieron cincuenta mál soldados de cada bando: 
más de sed, tifoidea, disentería y paludismo cue por la fuer 
za de las arnas. 

Aunque la paz se firmé sobre la base de que no) 
había "ni vencedores ni vencidos”, “olivia perdió lo ¿uerras 
Y, no tanto por la pérdida de un territorio poco fértil que na 
da significaba para su economía, pues logró conservar por me- 
dio de una paz hábil y benévola, uno salida fluvial de aguas 
profundas y la totalidad de sus terrenos petrolíferos. la 00 
rrota de Bolivia fué una derrota moral. 

"Pero la tragedia cimontó la unidad nacionel,j
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y por primera vez encontráronse juntos, en torno a la enseña 
patria, hombres de tocos los climas, estratos sociales y nive 
les económicos. Así nsció al fragor de la fuerra una nueva 
conciencia colectiva, como también se mostró la necesidad ine 

) luaiblo de reconstruir la noción sobre bases nueva .” (28). 

  

3 Le oficialís joven, con una vision típicamen= 
te militar que hacía hincapi8 en la defensa de la soberanía so 
bre el territorio nacional, observé que la causa técnica de la 
derrota militar estaba en la falta absoluta de articulación 
geográfica y demográfica. Y asf, a través de unn visión mili- 
tar, su amargura y frustración tuvo una conclusiéñ positiva: 

% si no existían nación ni pofs, hebía que constituirlos. 

La guerra se había perdido por la lentitud de 
sesperante de los suministros: pues entonces había que comuni 
car el país. Los tercios del territorio nacional estaban va= 
cíos, y, por la dinímica social misma, expuestos a la invasión: 
pues había que colonizarlos con auténtices bolivianos, con gen 
te del sobrepoblado Altiplano. Por primera vez en la historia 
nacional el indio colla, siervo del latifundio o miembro de la 
comunidad marginada, había sido conscripto para pelear por unr 
patria de la que no era ciudadano; muchas veces el estudiante 
blaneo, shoba capitán, o el tinterillo cholo, shora sargento, 
no podían entenderse con él: había, pues, que "hacer del ind 
un ciudadano". Había, en resumen, que hacer una Patria y, pe 

ra ello, destruir las viejas estructuras. Así nacio RADEPA, 

4 zón de Patria, la logia militar nacionalista. 

=
 

También la minúscula clase media reaccionó 
manera positiva, y violenta, frente a la derrota. Si bien 
un principio las ideas del marxismo ortodoxo de la Tercer 
ternacional influyeron sobre muchos de sus miembros, al 
el predominio ideolégico fue concretándose alrededor de 

cionalismo antiimperialista y más o menos socialista. LE: 
dos tendencias de izcuierda se irfan definiendo y divor 
cada vez más, hasta llegar al enfrentamiento en tiempo 

Ax1arrool.
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"El distanciemiento ——dice Whitaker=- por por 
te de los intelectuales, del sistema social, económico y pol£ 
tico provalecionte en Bolivia lleg8 1 su máximo a raíz de la 
humillante derrota de Polivia por Paraguay en el Chaco. Brote 
ron por doquiera nscionslistas revolucionarios, y se desarro- 
116 uno fuerte orientación económica izquierdista. Muchos de 
ellos atribuyeron la fuerra a la rivalidad entre la ¿tandard 
011 of New Jersey y la Royal Dutch 5hell por las tierras pe- 
trolíferas del Chaco" (29). 

Tor cierto que esta atribución de la guerra a 
los turbios y grasientos intereses de dos compañías extranje- 

ras se hizo primero públicamente en el interior mismo del Be= 

nado No teamericano. ul senador Huey long, en junio de 1934, 
se dirigió a sus colegas en estos ferminos: "in e caso, el 
Sr. Finot /finistro de “elacionos Exteriores de Bolivig7 no es 
más que un asalaricdo. Es la Standard Oil la que ha promovido 
la guerra, y quiero tratar con sus directores. ¿ii el encargado 

de un surtidor de nafta de la ¿tandard Oil me hubiese escrito 
la carta, no le haría caso por la misne razón. ¿uiero tratar 
con el personaje principal... vupongo que la carta fue escrita 

en las oficinas de la Standad Oil..." (30). 

  

El resultado de la guerra también repercutió 
en Bolivia en cuanto a su política exterior. He aquí como re= 
sume ol tarijeño Federico ¿vila las divorsas fases por las 
que había pasado la diplomacia boliviana: "irgentina con su 

torpe política porteña de comienzos de la independencia, arro 

36 a Bolivia al Perú, hasta formar Bolivia con esta nación la 

confederación perú-boliviana. las ¿ilimitadas ambiciones absor 
cionistas del Perú, terminaron por entregar a Bolivia a la vg 

racidad chilena. ¡1 rapiñismo de Chile hizo concebir la espe- 

ranza de un acercamiento con Brasil, cue terminé quitando a Be 

livia el Acre. El proselitismo brasileño, la ceguera chilena 
y la sempiterne terquedad argentina obliparon a Polivia a bus 

car salidas poz el río Paraguay, y la intransigencia del Pla= 
ta volvió a arrojar a Bolivia al Pacífico. Tal es en síntesis 
la historia diplomítica de Bolivia" (31).
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A raíz de la guerra esta política exterior fun 
damental, que Kain ha llamado la "claustrofobia de Bolivia”, 
se encauza en forma més realista, de acuerdo con la situación 
y la coyuntura, en todas las direcciones posibles. El mismo A 
vila se encarfa de teorizar esta nueva actitud: "Pero como Bo 
livia, en esta fluctuación e indecisión, ha perdido más de la 
mitad de su patrimonio territorial y esta situación vonía pre 
cipitando la polonización de este pafe, éste, por fín, ha abiez 
to muy grandes sus ojos a la realidad y... acaba de iniciar es 
ta política propia que no puede ser otra que convertirse en 
el punto central del equilibrio continental. Neutralizada así 
Bolivia por propia conveniencia, y sobre todo de las denás na= 
ciones vecinas, urgo en estos momentos organizar recionalmente 
a la imérica del sud mediante el sistema de los bloques, para 
que ellos, lejos de constituir núcleos rivales, formen entida- 
des de cooperación” (32). 

  

En efecto, el sudamericanif"harece ser la solu-= 
ción, interna y externa, al problema reopolítico, también do= 
ble, de la nacionalidad boliviana, asentada en el vértice de 

los tres bloques geográficos sudamericanos: el andino, el pla 
tense y el amazónico. En le diplomacia esta neutralización se 

concreta en una serie de tratados por medio de los cuales en- 

cuentra Bolivia salida a través de los países vecinos, en fox 
ma bastante favorable. Después del traumítico episodio del 
Chaco, Bolivia reconsidera propuestas anteriores de Chile, Pe 

rá, Argentina y Brasil. Así logra el libre tránsito a través 
del territorio chileno: Arica y ¿ntofagastaz un puerto franco 
del Perú: Mollendo; de Prasil la construcción del ferrocarril 
Santa Cruz-Corumbá; y de Argentina la línea férrea Yacuiba= 
Santa Cruz. 

  

"Esta serie de arreglos económicos servirá, na 
turalmente, para scudisar la rivalidad entre los vecinos de 

Bolivia por á al en la Lot: 

ción de su mercado y de sus productos naturales” (33). Pero 
Bolivía parece dispuesta a mantener su neutralidad, e incluso 

a sacar ventaja de estas rivalidades para encontrar las nejo- 
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res soluciones al problema de su nmediterraneidad + 

"La repercusión más importante, sin embargo, 

de la Guerra del Chaco fue, sin lugar a dudas, el despertar na 
cional. il efecto material de la fuerra no fue tan duro como 

podía haberse temido. Además de las benévolas condiciones de 

la paz, los precios favorables del estaño —que podían haberlo 

sido mucho méás-- en la áécada síguiente salvaron los gastos b6 
licos. "el agotamiento de los recursos económicos del país ha= 
bría tenido efectos más ¿duraderos si no hubiera sido por el al 
za en los precios de los metales no ferrosos, que siguió al es 

tallido de la Segunda Guerra Mundial, e hizo més rápida la re- 
cuperación boliviana. 51 recobro de los efectos morales de la 

guerra fue más lento...” (34). 

  

A decir verdad, esta recuperación moral sólo 

se kogró con el cambio de estructuras que trajo la Revolución 

de 1952. fiasta entonces, el espíritu nacional sufrió diversas 

vicisitudes: la postración de la derrota se manifestó positi- 

vamente en los intentos abortados y precursores de Buseh y Vi 
llarroel, ambos pertenecientes a Radepa, la logia militar na= 
cionalista. 

Radepa era en realidad "un partido secreto, Y 

organizado rígidamente en células políticas, judicia: y eje 
cutivas para el control del país. Y1 secreto de esta organiza 
ción impídi8 que ni siquiera el MNR, su aliado en 1943, ceno- 1 
ciera las proporciones de le Logia” (35). Y 

Radepa se proponfak según su Plan de Acción ñ 
Mínimo, "trabajar intensamente bajo el lema: *'Bolivia sin ex- 
plotados ni explotadores';+... asegurar para la colectividad 

las ingentes riquezas que hay en nuestro suelo, controlando 
la producción, las exportaciones e importaciones, combatiendo 
la explotación internacional;... poner fin a la anarquía que 
nos consume, reconstruyendo el alma nacional y ereando el or- 
gullo de la bolivienidad, basándose en las clorias de la his- 

toria y tradición nacionales, arrancadas de la grandeza del 

  

  

 



- 68 - 

Incario y de nuestra estirpe india;... el problema económico 

debe ser resuelto dentro de un severo sentido nacionalista, e 

vitando la exportación de las riquezas del peís sin su reínte 
gro total o acreditativo de capitales a la nación. ¿moremos 
sacar al país de su denigrante sistema colonial y semicolo- 
nial... Bolivia resolverá sus problemas sólo con nentalidad 

/) boliviana...” (36). 
+ 

Es así como los militares jóvenes de la gene= 

ración del Chaco van a jugar un papel fundamental en la des- 

trucción del viejo sistema, la lucha contra el imperialismo y 
la integración nscional basada en la cultura mestiza. llos 

encabezan, a raíz de la guerra, los primeros intentos de cam 
bio radical, basados en lo que llemaron "el socialismo mili- 

tar".
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"Bolivía ¿eve sor sólo un campa» 
mento minero". 

Carlos Víctor ¿ramayo. 

A EA RECUNRSORES 

La erfsis nacional que supuso la Guerra del A 

Chaco y la situación eninentemente militar que prevalecía en 
el pefs, ocasionaron el desplazeniento del poder civil por 

parte le los militares. los partidos políticos tradicionales 

habían llevado al país a la derrota y al desastre, y se pre- 
sentó una crísis de legitimidad. "De repente las normas y los 

patrones acotados dejaron de tener velidez para la moyoría 

de la población políticamente activas 31 sistema había fraca= 
sado en una hora crucial, y ese fracaso lo hundía para sien Í 
pre" (1). 

Por otra lado, para el ejército "la toma ¿el 

gobierno significaba la elusión de responsabilidades, al nis- 
mo tiempo que satisfacía la sed de poderío acrecentada en los 
militares por el híbito de nadar civiles en el Chaco" (2). 
Tn noviembre de 1934 el presidento Salamanca decidió deshacep 

se del ¿lto Mando; pero los militares se le adelantaron y le 

amenazaron con firmar le inmediato un armisticio con el Para= 
guey; Salamanca se vió obligado a renunciar on el Vicepresi- 

dente, José Luís Tejada organo. 

y 
Tejada vorzano era hombre prorresista y hábil 

político; pero, debido a la contimia inflación desatada con 

motivo de la g:erra, estalló en mayo de 1936 una huelga gene= 
ral indefinida de los trabajadores del país, solicitando el 
cíen por ciento de aumento en los salarios. La situnción se 
hizo insostenible para Tejada, y el 17 de mayo tomaron el po 
der los militares (3). 4
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ihora bien, "al término de la contienda, y >? 
rompiendo la jerarquía de los grados, en el seno de las Fuer= 
zas Armadas podían advertirse ya dos tendencias ideológicas 
profundas o irreconcilisbles. De una parte, la de los viejos 
generales y coroneles... entrenados todos en el servicio in= 
condicional de la oligarquía. Y de otra, la de oficialidad jo 
ven --con Busch y Villarroel a la cabeza== cue aunsiaban iden 

tificar el destino del Ejército con el destino de la naciona= P 
lidad” (4). 

    

%l golpe de estado había estedo dirigido por , 
el Teniente Coronel Germán Busch, camba, originario del depaz f 
tamento de Beni, que "fue uno de los pocos oficiales competen 
tes en el lado boliviano, y a través de su brillante hoja de 

ervicios surgió en los últimos días de la guerra como coman 
dante de tropas en la gran defensa de los compos petrolíferos 
de Comiri..o. A pesar de toda su percepción y dirección mili- 

tar, Busch políticamente era insuficiente y, aunque $1 creía 
con firmeza en la necesidad de algún tipo de cambio social, e 

ra incapaz de formular su propia ideoloría o la manera de di- 
rigir el gobierno. Reconociendo estas deficiencias, Busch, al? 
íguel que otros jóvenes oficiales que lo rodeaban, llegó a  f 
aceptar la dirección del Coronel David Toro" (5). 

    

    

Toro había resultado ser mís político que mi Y 
litar; hábil maniobrador y de pensamiento político notoriamen 
te influfdo por el fascismo iteliano. En su “obierno aceptó la( 
colaboración del Partido Socialista y del epublicano Socia= 
lista. "imbos partidos 'socialistas' eran ——según dice híta= 
ker-- cualquier cosa menos morxistas. Los Republicanos ¿ocia- 

listas creían que había un capitalismo 'bueno' y uno 'malo": 
el malo era el extranjero y el bueno era el doméstico. ¡precia 
ban la propiedad privada nacional, eran anti-merxistas, y que 
rían incorporar a los indios en la vida nacional. 5l Partido 
Socialista también consideraba algún tipo de capitalismo como 
progresista, velan con buenos ojos la propiedad privada, y en 

focaba el problema de la nscionslización de los monopolios de 
mésticos /de Patiño, iramayo y Hochschila7 como algo a resol
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ver paulatinamente" (6). 

Más preocupado por adquirir fuerza política que 
empeñado en la transformación del país, oro actuó rápidamente 
para solucionar las denandas de los obreros; e incluso accedió 
a la creación dol Ministerio de Trabajo, cuyo titular fue el 
propio Waldo Alvarez, líder de la Federación Obrera del Traba= 
Jo (FOP); así se ganó el apoyo de los trabajadores. in el dis- 
curso pronunciado en esa ocasión dijo: "Nuestro credo socialis 
ta energe úe la realidad boliviana... Bolivia no está prepara= 
da pera el advenimiento del socialismo integrul... carecemos 
de capitales... Necesitamos que ellos vengan de fuera; tendrán 
en Bolivia plenas garantías. queremos el capital productivo y 
fecundo que se invierta en el país, que remunere con justicia 
el trabajo y que sea objeto de proreso y bienestar; pero no 
el capital egoista y absorbente que fuga de Bolivia sin dejar 
beneficio a guno. Tal es el contenido ideológico de muestro 
programa...” (7). 

  

A iniciativa de varics jóvenes oficiales, Toro) 
anunció un decreto haciendo obligatoria la sindicalización de 
todos los grupos económicos del país. La prensa tradicional, + 
naturalmente, atacó el proyecto. Toro hizo entonces declara= Y 
ciones públicas proponiendo estructurar el país de acuerdo con 

la "democracia funcional. En conereto quería que la mitad del 
Poder Legislativo proviniera de los nuevos sindicatos, y la 
tra mitad del proceso olectoral tradicional; y deelaré que el 
Gobierno quería "sencillamente aprovechar esta fuerza, encau- 
zarla dentro de ciertos límites, someterla al control del Es- 
tado; hacer de ella un elemento de disciplina y educación de 
las masas, para arrancarlas del caudillisno, de la anarquía y 
de la acción extremista, y convertirlas en factores útiles pa 
ra la resolución de lo: problemas de la repáblica" (8). 

Esta ideología bien articulada, que propugns= 

ba la "democracia funcional", era no sólo la de Toro sino tam 
bién la de muchos jóvenes militares, que habían recibido adies
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tramiento en Italia, o de instructores italianos en Bolivia; 
y a lo aprendido llamaban "estado socialista" (9). 

El 7 de junio de 1936 el robierno de Toro de- 
cretó la caducidnd de las concesiones petroleras, hechas en 
1920, a las compañías que no hubiesen cumplido con el contra- 
to estipulado entonces. Las empresas se hsbían comprometido a 
abrir un determinado número de pozos en un plazo fijado. Resul 
taron af todas menos Oil. Las concesiones ha= 
bían abarcado 18 millones de hectáreas, de las cuales un mi- 
llón estaba adjudicado a la Standard. En ese mismo año se cons 
tituyó una empresa nacional para la explotación y desarrollo 
de los pozos petroleros del Estado, que se llamb,a imitación 
de la empresa argentina, Yacimientos Petrolíferos Yiscales Bo 
livianos (Y.P.F.B.) (10). 

Dentro del gobierno habían comenzado a surgir 
serias disensiones, cada vez más notorias, entre el Partido So 

cialista y el Republicano Socialista. Inpaciente Busch, lanzó 
un manifiesto, en julio de 1936, dando a entender que el ejér- 
cito no toleraría tales discordias, y había decidido fobernar 
sin el apoyo o consejo de ningún partido, basándose más bien 
en los excombatientes y el obrerásmo organizado (11). 

Valdo Alvarez llevaba a cabo en el nuevo minis 
terio una eficaz actividad en la organización de la ANPOS, Asg 
ciación Nacional Permanente de Organizaciones Sindicales, que 

incluía representantes do todas las federaciones obreras locas 
les y de la Federación Obrera del Trabajo, para canalizar el 
apoyo al gobierno "socialista", y unificar a la clase obrera 
en sus denandas. Para ello, organizó en noviembre de 1936 el 
Primer Congreso Nacional de Trabajadores; asimismo el flaman= 
te ministerio trabajaba arduamente en la preparación del pri- 
mer código de trabajo que tendría el país. (12). 

  

Mientras tanto, Toro, en su afán de afirmar su 

posición política contando con todos los grupos del país, co-



menzó a mantener relaciones con el Partido Centralista de 
Aremayo; y aceptó la renuncia que Alvarez había presenta= 
do para facilitar la labor del Congreso Nacional de Traba= 
jadores (13). Así quedó "la revolución frustrada por la 
Oligarquía en todo el frente político" (14). 

A principios de marzo, Busch presenté 
su renuncia como Jefe del Estado Mayor General; la renuncia, 
por supuesto, no fue aceptada por el Gobierno, pero implica 

ba un voto de desconfianza para $ste. Toro se dió cuenta 

de que debía tomar uns resolución dramática si quería sobre 
vivir. El 13 de marzo de 1937, cel Gobierno decretó "la con 

fisceción de toóas las propiedades de la Standard 011 Com 
pany, por comprobada defraudación de los intereses fiscales" 
(15). 

El Gobierno se basó legalmente en la Y 
cláusula número 18, contenida en el contrato firmado con Ri 
chard Levering en 1920, y que había heredado la Standard; en 

$l se estipulaba que cualquier fraude fiscal autorizaría la 
idad del contrato, y ésta £ ti ía la 

pérdida de todas las pertenencias de la compañía en favor 
del Estado. "“l gobierno de loro demostró, a través de contun 
dontes documentos, y la Compañfa misma insdvertidamente ad= 
mitió, que la Standard 0il había producido petróleo en 1925, 
1926 y 1927, y había embarcado a través de sus oleoductos 
privados y secretos a la Argentina, mientras públicamente 
afirmaba en sus informes al gobierno, que no se había produ, 
cido petróleo en esos años" (16). 

Toro, para encontrar una alternativa | 
a su dependencia del ejército, trató de organizar un partido 
político civil que diera apoyo a su gobierno; en abril se 
anunció la creación de un Partido Socialista de Estado; pero 
su prestigio había declinado seriamente entre las fuerzas ar
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madas, y en julio de 1937 Buseh anunció a Toro que su gobierno ya 
no gozaba de la confianza del ejército, cuya reorganización había 

descuidado entre francachelas. Toro renunció, y Busch se proclamó 
Jefe del Gobierno (17). 

Busch, de acuerdo con su fobia a los partidos 
políticos, buseó su apoyo en la Legión de Ex-combatientes; y, 
después de un período de indecisión, tomó en noviembre de ese 
mismo año una orientación claramente revolucionaria. 

in ese mes se firmó un acuerdo con irgentina, Y 
mediante el cual se ofrecía a.la empresa estatal platense una 

participación en la explotación de los recursos petroleros bo= 
livianos; y, a cambio, se concedía a Bolivia libre tránsito de 
su petróleo a través del territorio argentino, en los Yerroca= 
rriles Nacionales Argentinos, derecho que "caduca automática= 
mente sí los cempos petroleros bolivianos vuelven al control 
privado" (18). Así quedaba resuelto el problema que había ema 

pujado a Salamanca a la Guerra del Chaco. t 

Cambién en noviembre de 1937 el Gobierno con 
vocó oficialmente a elecciones para marzo de 1938, en las que 
serían elegidos los integrantes de la Convención Nacional Cong 
tituyent: Con el respaldo de la Confederación Sindical de 

Trabajadores Bolivianos, la Legión de ixcombatientes (LEC) y + 
numerosos partidos obreros y socialistas organizaron un Pren- 
te Unido socialista en febrero de 1938, para presentar una 

lista unificada de candidatos. Busch mostró su preferencia 
por el Frente, y muchos viejos partidos se retiraron de las 
elecciones; el triunfo del Frente on narzo fue avasallador y 
(19). 

  

En la Convención estaban representedos, por y 
primera vez en la historia política del país, "desde la reac- 
ción foudalista hasta el socialismo criollo; desde el romanti- 
cismo excombatiente hasta el izquierdismo bolchevique. Era u="" 
na formación no organizada por el fraude tradicional de los 
partidos políticos" (20). Y así, heterogénea como sus auto- 

res, resultó la obra. 
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la Constitución Política de 1938, vi bien con 
servaba muchos de los artículo de las onteriores sobre la es- 
tructura política del iotado, incluía muevos capítulos sobre 
"régimen Lconómico y Vinanciero", "Tépimen Social", "La Femi= 
lia”, "“égimen Cultural", y "lel Compesinado". vertro de los 
viejos noldes vortía nuevos principios sociales. 

  

En el artículo 107, por ejemplo, se decía: 

"son del dominio originario del instado, a nfs de los bienes a 
los que actualmente la ley da 2sta calidad, todas los sustane 

cias del reino mineral, las tierras baldías con todas sus rim 
quezas naturales, las sguas lacustres, fluviales y nedicina= 
les, así como todas las fuerzas físicas susce tibles de apro= 
vechamiento oconóémico. Las leyes establecerán las condiciones 

de e dominio así como las de nújudiención a los particula= 
res” (21). 

  

Entre los numerosos indicadores del nuevo es- 

píritu, se citan aquí sólo algunos: el pongueaje (22) ¡ueda 

suppimido por el artículo quínto. ¿1 sexto enuncia que toda 

tiene el 1 a recibir i 

Por el artículo 21, "los impuestos y cargas públicas obligan 

igualmente a todos". El artículo 44 suprime el reguísito de 

renta mínima para votar, eunque conserva el de alfabetismo. 

Según el artículo 106, "el régimen económico debe responder 

esencialmente a principios de justicia social". Por el 110, 
"todas les empresas establecidas... en el país consideras 

rán nacionseles y estarán sometidas a la soberanía, a las le- 

yos y a las autoridados de la República” (23) 

  

  

=n el Régimen cvocinl, se establece el seguro 

social obligatorio, así como las indemnizaciones, vacaciones, 
etc», a los obreros, según el artículo 122. El 125 garantiza 

la libre asociación sindical y el contrato colect vo de traba 

jo. Por el 126 se recono: por primera vez, el derecho de 

huelga; y el 127 establece la participsción de utilidades. In 
el capítulo del Campesinado, "8l Estado reconoce y garantiza 
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la existencia legal de las cominidades indígenas", antes tri- 
turadas por los gobiernos liberales. Por fin, fruto de la ex- 
periencia del Chaco es el artículo 169, según el cual el Ejér 
cito "cooperará en obras de vialidad, comunicaciones y coloni 
zación" (24). 

  

En esa 6poca los gobiernos de México y Boli- 

via habían entablado cordiales y estrechas relaciones, gracias 
a la felíz labor del ¿doctor Alfredo njinés, Ministro Plenií- 

potenciario de Bolivia en México. Era evidente la fuerte sim- 

patía mutua entre Busch y Lázaro Cárdenas. México fue entonces 

inspiración --que no modelo, pues la Revolución Boliviana, que 
parte de Busch, siempre ha sostenido extraer sus propias soku 
ciones del anélisis de sus problemas peculiares-- para el Go= 
bierno de Bolivia en muchas de las reformas hechas y de las 

soluciones ya encontradas en la orientación general hacia la 
independencia económica: reforma agraria, integración del in- 
dígena, legislación antiimperialista, y capitalismo de estado. 

    

Incluso, como consta en las actas de la Con= 

vención, la Constitución Boliviana de 1938 estuvo inspirada en 

muchos de sus principáos, y hasta on algunas de sus fohmulacio 
nes, por la Constitución Mexicana de 1917. (25) Y, viceversa, 
es probable que la cancelación de las concesiones petroleras 

en Bolivia haya decidido a Cárdenas sobre la oportunidad del 

momento para la expropiación petrolera en México, ya prevista 

en la Constitución de 1917. 

los gobiernos de Busch y Cárdenas acordaron el 
envío del Ingeniero Yrancisco Vázquez del Mercado y otros in- 
genieros mexicanos para planear y dirigir la construcción en 
Bolivia de la presa de la Angostura en el río Sulti, sobre el 
valle de Cochabamba, con fines de riego y electrificación (26). 

En junio de 1938, cuando en momentos difíciles 

para Cárdenas, el Gobierno boliviano decidió condecorarlo como 

muestra de simpatía, el presidente mexicano dejó expresado cuál 

era el espíritu que guisba a ambos gobiernos en el esfuerzo pa_
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ralelo por integrar sus nacionalidades. Al recibir el Cóndor 
de los Andes de manos del Ministro boliviano, dijo Cárdenas: 

"Ni españolas ni indígenas puras, estas jóvenes naciones de 

América son mestizas: mestizas on sangre y en espíritu, hore- 
deras de dos civilizaciones en pugna que, finalmente, han en- 
contrado la síntesis que constituyó la personalidad peculiar 
de cada una... Vuestro país, como el régimen actual mexicano, 
se preocupa seriamente por la suerte de ese grupo numeroso de 
población, tradicionalmente olvidado, sujeto a una explota- 

ción económica y sislado en el propio territorio nacional...” 

(27). 

El Presidente Busch no había sabido rodearse! 
de un grupo de hombres que, teniendo las mismas inquietud: 

transformadoras que $1, pudiera ayudarle a gobernar el país. ¿ 
En abrál de 1939, habiendo sido ya elegido Presidente Consti- 
tucional por la Convención Constituyente, en la creencia de 

que realmente la Convención obstaculizaría su obra, dictó el 
decreto declarándola disuelta y proclamándose dictador: "la 

vitalidad de Buseh se enjaulaba en el confiisionismo". ¿in om 

bargo, "... Algo pervivía desafiante en el camba: su pacto tá 
cito con el pueblo, y el patriotismo, diríase, exasperado, al 
comprobar que la misma dictadura dependía de un poúer superior 

que $1 no podía agarrar por el cuello" (28). 

  

Preocupado por la suerte del trabajador, has-l 
ta entonces abandonada al más puro liberalismo, promulgó el 
24 de mayo de 1939, el primer Código Nacional del Trabajo. f 
También a $1 se deben la nacionalización del Banco Central y 
la del Baneo Mineró, que taban en manos privadas. Poco des- 

pués, en su empeño por la liberación económica de Bolivia, en 
vió a los ministros Foianini y Herrero a los Estados Unidos, 
para tratar las povibilidados de instalación de fundiciones de 
estaño en Bolivia (29). 

    

For fín, el 7 de junio de 1939, el Gobierno de(- 
Busch tomó una medida de trascendental importancia: el Decreto 

Supremo por el que obligaba a las empresas mineras a vender la
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totalidad de las divisas provknient: le la exportación de mi 
nerales. Así proclamaba, por primera vez, el Estado boliviano 
su derecho a controlar la fuente más importante de recursos 
financieros para el desarrollo y la orientación de la economía 

f nacional. 

  

in ol discurso que pronunció al firmar el de- 
ereto, dijo Busch: "Sé que el paso que he dedo es sumamente 
grave para mi Gobiorno, y que numerosos peligros me acechan. 
Mas no importa. Zstoy luchando por el pueblo boliviano; y sí 
caigo, habré caído con una gran bandera: la libertad económi- 
ca de Bolivia" (30). 

  

la medida decía el economista español So= 
brados Martín "que, dentro de su terquedad, era la menos erra 

da a este respecto, pero también la más ineficaz... Esta bien 
intencionada disposición no pudo lleger a ponerse en práctica 
por la muerte del Presidente Busch" (31). 

En efecto, tres meses después del decreto, y 

"en circunstancias que aún suscitan dudas y controversias, el 
23 de agosto de 1939 se extinguió en La Paz, por efecto de un 
balazo, la vida ejemplar de Busch. Y la oligarquía retomó, an 
tes que se enfriara el cadáver del Héroe, el poder político de 
la nación” (32). 

  

El periodista Augusto Céspedes, redactor de 
"La Calle” y una de las personas más directamente conectadas 
con los acontecimientos, después de sopesar las probabilida- 
des del asesinsto o del suicidio, llega a la siguiente conclu 
sión: "...todas las presunciones lógicas sostienen la tésis 
del asesinato; pero Busch era ilégico...”; y habla a continua 
ción de "los ocultos demiurgos que socavaron psicológicamente 
la mente de Busch hasta destruírlo" (33). 

    

  

La actitud esencial de Busch fue de un fuerti 

sincero nacionalismo, oue se exacerbé con la derrota del Cha= 
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co; este nacionslisuo veía como solución ideal a los proble= 

mas bolivianos la integración de una auténtica nacionalidad: 

para lorrarla, era necesario llevar a cabo una revolución so 

cial en el país; a ella se abocó el camba, aunque munca tuvo 

una idea clara de cómo realizarlas El experimento ¿el socia= 

lismo míliter había resultedo una quimera de fondo antiimpe- 

rialista y laborista, con un corporativismo fascistoide en 

las formas institucionales. 

Pero el gran triunfo de Busch lo constituyó ¿ 
precisenente su muerte. Ahora, bajo un gobierno que anulaba 

sistemáticamante todas las conquistas de Busch, los grupos de 

intelectuales y de militares más conscientes se fur ron agru- 

pando alrededor de la menoría del presidente caído; no acep- 

taron la versión oficial ¿el suicidio de Busch, y lucharon de 
modadamente contra las medidas resccionarias del sobierno (34). Í 

El General Carlos ¿uíntanilla, Comandante en | 
Jefe del Ejército, se hizo cargo del poder; y, sunque eniti8 
un manifiesto a la nación prometiendo continuar la política de 

Busch, en la práctica aproveché la situación de fueto pera de 
rogar el Decreto de 7 áe junio, y canceló la misión de Herre= 

ro y Yoianini sín explicación de nincán género (35). 0 

    

"En 1940 se aba llevando a» cabo una campa= 
ña entre los conservadores restaurados para devolver las pro= 
picdades petroleras a la Standad Oil... Paz Estenssoro protes 

tó contra ella, y sostuvo que Bolivia descansaba sobre un cam 
po de oro negro, riqueza que debía beneficiar al pueblo de Ba 

líivia y a nadie más” (36). 

  

Iniciada ya la guerra mundial, y estando el 
Sudeste Asíftico en poder de las potencias del ije, el gobier 

no de Bolivia $ toda la p ión no- 
cional de estaño por un período de cinco años, al precio fijo 

de 42 centavos la libre; y justificó la modida afirmando: "no 
somos país de mercaderes” (37). El canciller boliviano Anze 

Matienzo firmó también un contrato de venta de caucho a la 

 



Rubber Reserve de los istedos Unidos, a 30 bolivianos el kilo, 
cuando en ¿rgentina el precio subió hasta 900 bolivianos por 
kilo (38). 

A esta actitud, por la cul se anteponía la | 
solidaridad continental a los intereses de la neción, se opu= 
so abiertamente un grupo de civiles de la clase media, cuyo 
cuartel general era la redacción del disrio "la Calle": A11£ f 
se acuñó el término "demo-entreguismo”, para satirizarla. 

El 25 de enero de 1941 se fundó en La Paz el 
Movimiento Nacionalista Revolucionario, bajo la Sefatura de 
Víctor Paz Estenssoro y Carlos Montenegro; también firmaron 

el acta de fundación Hernán Siles Zuaso, Walter Guevara, Jo= 
sé Cuadros quiroga, Augusto Céspedes y otros. La consigna fun” 
danental era la de Busch: la independencia econémica y la in=- 

tegración nscionsl de Bolivia. '1 programa elemental de acci6. 
inmediata era el acuñado por Marof: nacionslización de las mi 

nas de los tres grandes y distribución de la tierra. En la co 

yuntura internacional se proponía, por el momento, obtener los 
mejores precios que fuera posible por las naterias primas del 
país. Todo esto, neturalmente, produjo una gran inquietud den 

tro y fuera del territorio nacional. 

El 4 de julio de 1941 escribía Amgusto Césped: 
en lá Calles "Consideramos que el nacionslismo boliviano admi 
te la cooperación de los Ustados Unidos, que puede ser benefi 

ciosa siempre que no se traduzca a través de negociantes y 

bribones que, so pretexto de defensa continental, saquean el 
país amparados por un periodismo venal" (39). 

    

yl 19 de ese mismo mes el Gobierno anunció haj 
ber descubierto un putsch nazi, declaró el estado de sitio en 
el país, expulsó como persona non grata al Ministro alemán 
Ernst Wenóler y rompió las relaciones diplomítices con el Ter 
cer Reich. Al mismo tiempo fueron arrestados Víctor Paz Lsten 
ssoro, y los editores de los periódicos La Calle y Busch. El p 
MoNoRe, "pequeño portido creado con el apoyo de residentes



alemanes en La Paz"y fue declarado fuera de la ley, y sus prin 

cipales dirigentes confinados a las selvas amazónicas (40). 

Meses después, el 12 de febrero de 1942, el Go' 
bierno de Peñaranda aprobó un acuerdo con la Standard 011 Com- 
pany, por el que Bolivia se comprometía a pagar 1,500,000 déla 
res, más el 3 por ciento de interés acumulado desde el 13 de 

marzo de 1937, para liquidar la expropiación de las propieda= 

des de la Compañía en esa fecha. El acuerdo fué muy criticado | 
por los miembros y simpatizantes del proserito movimiento. Lo 
mismo sucedió con un acuerdo firmado el 16 de julío de 1942 

con los Estados Unidos, concediénaoles el monopolio de compra 

sobre la producción boliviana de caucho, aunque la Argentina 

-—presunto intermediario de las potencias del Eje-- ofrecía 

mejor precio (41). 

  

No tiene, pues, nada de raro que el MoN.Re sua l 
ra considerado en los Estados Unidos y en las esfer: comuni s- 

tas internacionales como un grupo nazi-fascista, por obstaculi 

sar "la causa alinda"z ni que la acusación fuera repetida por 

las atemorizadas oligarquías terrateniente: y minera, y por el 4 

inepto y descerebrado partido stalinista boliviano, el Parti- 
do de la Izquierda “evolucionaria, (PIR). 

      

Esta opinión quedó tan arraigada que todavía 
recientemente Whitaker la sostiene, aunque con algunas reticon 
cias; "Hasta el fin de la Segunda Guerra Mundial --dice-— gran 
parte del pensamiento nacionalista revolucionario tenía una 
tendencía anticonstitucional. Durante un tiempo estuvo influf- 

do por el nacional-socialismo alemán, a lar de la resisten= 

cia de los nacionalistas culturales a modernizarse bajo inspi 

ración extranjera. Sin embargo, el foco principal era autécto 
no. Incluso cuando los intelectuales tomaban ideas de fuera, 

las dirigían primordialmente a los problemas propios del país: 
imperialismo económico, integración de los indios, necionali- 
zación de las minas, independencia cultural y cosas por el es 
tilo" (42). 

 



Organismos relacionados con las potencias alía 
das se empeñaron en demostrar documentalmente la existencia de 
contactos directos del M.N.Re con el Ministro del Tercer Reich. 
Prescindiendo de la autenticidad ——todavía discutida (43)— de 
los documentos aducidos, se puede afirmar que de tales contac- 
tos no se deduce que el M.N.Re haya sido una agrupación intrín 

secamonte nazi-fascista: como los revolucionarios de la indepen 
dencia norteamericana no eran monárquicos por el hecho de ha= 
ber sido ayudados por Lafayette; ni sus descendientes de la Se 
gunda Guerra Mundial eran comunistas por haberse aliado con 
Stalin. Se trataba más bien de una alianza táctica soldada con 
estaño... con quina, caucho, tungsteno y otra serie de materia 
les estratégicos, por los que se quería obtener un buen precio. 

  

  

Pera juzgar con honradez y objetividad sobre 
el supuesto nazi-fascismo del MeN.Re, lo más apropiado será 
acudir a sus propios pronunciamientos oficiales de entone: 

cuando todavía no se decidía la balanza de la puerra; sobreto- 
do, el programa titulado "Bases y Principios de Acción Inmedia 
ta", redactado por José Cuadros Quiroga, y publicado el 7 de 

junio de 1942. 

    

"Somos una fuerza viviente que reacciona contra 
el imperialismo -—dice el documento-- Somos una consecuencia 
de la guerra del Chaco... La desgracia nacional subsiste con 
una brecha abierta que hoy es incurable. Nos conducen los mis- 
mos hombres que encarnan los errores de los últimos cuarenta 
años, con los mismos sistemas cue precipitaron tres derrotas. 
Porque así como no supieron dirigir al país para hacer frente 
a tres invasiones armadas, dan shora poso a la invasión cue no 
se resiste con las armas: a la dominación silenciosa que merma 
la soberanía suecionando la riqueza, preparando la esclavitud 
con el préstamo y la hipoteca, y dejando entretanto los vacíos 
abiertos en nuestras ninas para sepultura de la raza explotada. 
Pedazos de las entrañas de la Patria, tan preciosos como los 
territorios que perdimos en la guerra, son los minerales que 

entregamos a1 extranjero. Pero tienen adenás un valor vital
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imponderable. El valor de la substancia que urge a muestras ne_ 

cesidades inmediatas, para mutrirnos con sus beneficios y dis- 

ponernos a encarar los problemas del porvenir. Hoy p no mañana 

debemos afirmar nuestra existencia meterial y nuestra soberanía, 
en un esfuerzo supremo para sacudir el yugo de la colonia envi- 
lecida. Hoy, pues, se organiza con desesperada urgencia el MNR". 
(44). 

El Programa de Principios encaraba también el 
problema del indio, no sólo en su aspecto fundamental, socioe- 
conómico, sino además en sus manifestaciones cultural: "ie 

gimos el estudio sobre bases científicas del problema agrario 
indígena, con vista a incorporar a la vida nacional a los mi- 
llones de campesinos marginados de ella" (45). 

  

Parece difícil, a primera vista, comprender 

que pronunciamientos tan claramente antiimperialistas y ten de 
cididamente partidarios de integrar la raza indígena oprimida, 

fueran tildados de nazi-fascistas por el PIR. En realidad se 

trataba de dos enfoques diferentes. Algunos grupos políticos 

de Bolivia, Argentina y otros paí. latinoamericanos veían en 

la coyuntura bélica una ocasión propicia para desembarazarse 

del yugo imperielista. Mientras tanto, todos los partidos 
comunistas latinoamericanos actuaban bajo la consigna importa 
da de ponerse incondicionalmente a favor de la causa aliada, 

en una guerra que para el valiente soldado soviético era "la 
Guerra Patria": el antiimperialismo y las reivindicaciones sg 

ciales se manifestaban, según este enfoque, en un momento por 
demás inoportuno. 

    

El 22 de mayo de 1943 se autodisolvía, sin la 
formalidad de un Congreso, la Tercera Internacional, por una 
Resolución del Presidio de su Comité Edecutivo, dejando la si 
guiente consigna: "Mientras en los países del Eje es importan 
te que la clase trabajadora luche por derrocar al gobierno, en 
los países de las Naciones Unidas, por el contrario, el deber 
de la clase trabajadora es apoyar 21 gobierno en su esfuerzo 
bélico” (46). 

  

 



Entretanto, el Gobierno boliviano de "la Ros- 
ca", en su esfuerzo bélico, se deba a reprimir los movimien- 
tos reivindicatorios de los mineros. In la llemada mesacre de 
Catavi, en diciembre de 1942, fueron matados por las tropas 
gubernamentales cuetrocientos mineros junto con su líder, la 
famosa María Barzola. Víctor Pas Ustenssoro enjuició entonces 
el hecho, no cono desidia del Ministro del Interior, sino co- 
mo producto necesario del servilismo del Istado a los grondes 
intereses mineros (47). Fue entonces también cuando comenza= 
ron a actuar los grupos de choque de Falange Socialista Boli- 
viana (48). 

  

Todas estas circunstancias fueron polarizando, 
cada vez con mayor claridad, los grupos sociales en Bolivia. 
Los mineros fueron agrupándose progresivamente en torno al 
VNR+ El antagonismo nación-imporialismo prevaleció sobre cual 
quier lucha de clases dentro del país. 

"En su origen --decía irnesto Ayala-- el MNR 

no pretendía constituirse en un partido político en el senti- 
do técnico de la palabra. Iretendió, más bien, configurar un 
'movimiento' --su nombre lo dice-- de sectores socialmente dis 
pares --obreros, campesinos y clase media-- contra un enemigo 
comén: la oligarquía minera y latifundistas... Aspiraba a con 
quistar la independencia económica del país, a ejecutar una 
reforma agraria y a logear da la unidad nacional... En los 

paí. avanzados, que tienen resuelto su problema nacional, 
la oposición burguesía-proletarisdo es neta... En los nues- 
tros, en cambio, que aún tienen pendiente su problema nacio= 
nal, la diferencia entre países oprimidos y países opresores 
reemplaza a la vieja ortodoxia clasista. Las clases social 
en efecto, permanecen en plena inmadurez organizativa e ideo- 
lógica; pueden expresarse sólo a través de frentes nacional 
de clases, con intereses coincidentes en el momento de las in 
surrecciones decisivas. La pugna final se da, en consecuencia, 
entre la nación postergada en marcha hacia el poder y la oli- 
garquía colonialista...” (49). 
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la situación maduré precisamente al año de la 
masacre de Catavi. Ll 20 de diciembre de 1943 cayó ante la re 
belión el Gobierno de Peñaranda, del que Whitaker, nada sospe 
choso de simpatía por el MNR, decía que "era una caricatura de 
democracia... Peor que eso, ese gobierno toleraba, condonaba 
y aparentemente se aprovechaba de un sistema de implecable ex 
plotación de la masa del pueblo boliviano, y cuya manifesta- 
ción llegaba al colmo en las minas de estaño... pero el trata 
miento de los trabajadores agrícolas y de las caucherías era 

    

La rebelión contra Peñaranda había sido diri- 
gida por el MNR y un grupo de oficiales jóvenes pertenecien- 
tes a Radepa. Asumió provisionalmente la Presidencia de la Re 
pública el Mayor Gualberto Villarroel, que de modo sistemáti- 
co y con ideas muy precisas se propuso destruir el poder pol£ 
tico y econémico de la oligarquía. Tres miembros del MNR for- 
maron parte del gabinete de Vittarroel. 

"El nuevo gobierno boliviano señaló su llegada 
al poder con la declaración de su fidelidad a las oblicaciones 
internacionales que asumieran sus predecesores. Estas incluían 

no sólo la ruptura de relaciones con el ¿je, sino además una 
declaración de guerra, y la adhesión a los principios y fina- 
lidades de las Naciones Unidas... y anduvo liberal en promesas 
de que su aporte al esfuerzo bélico dejaría en verglienza la 
tibia actitud de su predecesor... Vesde afuera estas promesas 
bolivianas sonaban a hueco... ahí estaba la historia del MNR, 
cuya plataforma era ultranscionalista, antisemita y antidemo- 
erética, y cuyos cabecillas de los dos últimos años se habían 
opuesto persistentemente a una colaboración efectiva con las 

otras repúblicas americanas contra el je... Como era de pre- 
ver, la treta no dió resultado. El año terminó sin que ningún 
gobierno americano hubiese acordado el reconocimiento..." (51). 

    

Sin embargo, el 6 de junio de 1944, el Nepar= 
tanento de Estado anunció que el memorandum presentado ol 26 

de mayo por el Sr. Avra Warren, embajador en Panamá y enviado
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confidencial a Bolivia, recomendaba con firmeza el estableci- 
miento de relaciones diplomáticas con el gobierno de Villa- 
rroel, porque "se había comprometido irrevocablemente a la 
causa de las Naciones Unidas"; y daba como pruebas: "la pur= 
ga de los puestos oficiales de persones consideradas peligro- 
sas desde el punto de vista del bienestar hemisférico; el map 
tenimiento de la producción, sin interferencia, de materias 
vitales a la causa aliada, tales como estaño, tungsteno, qui- 
nine y caucho; las medidas tomadas para evitar la adquisición 
de caucho por personas sin permiso; el arresto y aprisionamien 
to de contrabandistas en la frontera boliviano-argentina; el 
rechazo por parte del Gobierno de ofertas monetarias atracti- 
vas a cambio de materiales estratégicos; y la resistencia a 
toda forma de presión, incluso las amenazas argentinas de san 
ciones con respecto a la importación de artículos de primera 

necesidad". Desde el punto de vista interno, sostenía Warren, 

"el reconocimiento ayudaría a reforzar la tendencia a la coo- 
peración entre el Gobierno provisional y los partidos tradi- 
cionales" (52). El 23 de junio de 1944 fueron restablecidas 
las relaciones diplomíticas. 

ero el Gobierno provisional no mostré ningún 
interés por cooperar con los partidos tradicionales. Por el 
contrario, en meyo de 1945 propició el Primer Congreso Campe- 
sino de Bolivia, con la participación de mil representant: 
indígenas. En esa ocasión decretó la supresión del pongueaje 
y otras formas de servicios personales gratuitos. Zlevé los 
portentajes de entrega de divisas por venta de minerales; y 
así acumuló reservas en moneda extranjera para su inversión 
en beneficio nacional. Hizo que se aplicara estrictamente el 
Código Nacional del Trabajo promulgado por Busch. Instituyó 
el Fuero Sindical. Volvió a llamar a los miembros del MNR, y 
junto con ellos elaboró en 1945 el primer Plan de Desarrollo 
Económico de Bolivia (53). 

      

Un testigo presencial mexicano ha dejado cons 

tancia escrita del gobierno de Villarroel. El licenciado Car-
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los A. Madrazo, entonces diputado al XXXIX Congreso de la U- 
nión, visitó, junto con el licenciado Víctor A. Maldonado y Y 
tros colegas suyos, Bolivia en 1944. "Llegamos --dice-- al 
país con el propósito decidido de informarnos de su situación 
y descubrir dónde se encontraban los brotes fascistas de que 
se nos había hablado. Muy otra fue la realidad... un fuerte 

grupo de intereses imperialistas han jugado papel importante, 
ahora, creando una atmósfera de confusión en torno a los últi 
mos acontecimientos del país... no existe realmente ninguna in 
fluencia totalitaria en el mismo y, por lo contrario, se encau 
za firmemente hacia el establecimiento de condiciones democrá 
ticas en ese país, done quedan tantos resabios de feudalismo” 
(54). 

El 20 de noviembre de 1944 se produjo en Oruro 

un levantamiento de varios militares y civiles, que fue ahoga 
do en sangre. El Director Goneral de Policías, Mayor Jorge E- 
guino, amunció la represión de la rebelión y el inmediato "fu 
silamiento de varios políticos y militares por haberse compro 
bado su participación en esa abortada revolución. Nunca se pu 
do saber del proce: lo más probable es que no hubo proceso... 
entre los fusilados o masacrados figuraban dos Convencionales, 

los Honorables Vélix Capriles y luis Calvo"... (55). De la re 
presión dijo Céspedes, parafraseando a Talleyrend: "es algo 
peor que un crimen, es un error” (56). 

    

A principios de 1946, Víctor Andrade, embaja= 
dor del Gobierno de Villarroel en Washington, inició gestio- 
nes para mejorar el precio de venta del estaño: uno de los mo 
tivos que habían impulsado a los grupos aliados --MNR y Rade= 

pa-- a derrocar a Poñaranda. "El Departamento de Estado demo= 
ró seis meses esta negociación hasta que el 18 de julio de 

1946 avisó a Andrade que había aceptado el precio de 62 cen= 
tavos con efecto retroattivo al 10. de enero. Pero antes de 
suscribirse el contrato en Washington, Villarroel 'rey de los 
caldeos' fue asesinado y colgado en La Paz el 21 de julio” 

(57). 
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En efecto, "la Rosca” había observado ol tre- 
mendo poder de presión que tenfan las damas católicas cuando 
se habían opuesto a la iniciativa del MNR de que, para los e- 
fectos de la legislación social, se considerara como matrimo- 
nio la ugión libre de los mineros por más de dos años. El 10 
de julio las demas de la sociedad paceña, los estudiantes 
-—mchos de ellos miembros de la FSB-- y los militentes del 
PIR, iniciaron una menifestación protestando por los fusila= 
mientos de Oruro. Uno de los estudiantes fue matado, y el má- 
vimiento creció. Hubo un intento de arreglo, en el que se pi- 
dió al Gobierno el retiro de los miembros del MNR, la suspen- 
sión de atentados contra el pueblo, la renuncia de Villarroel 
y la constitiición de un gobierno civil. Los tres ninistros 
del MNR presentaron su renuncia el 19 de julio. Pero las me- 
nifestaciones continuaron, y también las represiones, hasta 
que el 21 de julio los nanife: 
sidencial; Villarroel fue a. 
colaboradores, y sus cadáveres fueron colgados en faroles y 
escarnecidos (58). 

  

A los seis meses de la muerte de Villarroel, 
la Excelentísima Junta Provisional de Gobierno, presidida por 
el Dr. Tomás Monje Gutiérrez, convocó a elecciones, en las 
que resultó presidente el Dr. Enrique Hertzog y vicepresiden- 
te Mamerto Urriolagoitia. los candidatos del MNR obtuvieron 
abundantes votos; "más sus diputados electos fueron desterra- 

dos y anuladas sus credenciales, sin otra causa que su filia- 
ción política. Con ello el MNR se dió por prevenido de ulte- 
riores atropellos; y con el pueblo así orientado, embarcose 

    

en una incesante empresa conspirativa para librarse de la o- 
presión" (59). 

A la persecución contra los miembros del MNR, 

el gobierno "constitucional" sumó la represión sindical; auto 
rizó a las empresas mineras a despedir, sin causa justificada 
y sin indemnización alguna a más de 10,000 obreros; las "lis- 
tas negras" impedían que otras empresas les dieran trabajo: a
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este método de represión se le llamé "masacres blancas”. Pero 
también vinieron las masacres rojas: en enero de 1947 los o- 

breros de Potosí; en febrero los campesinos de Apoyapa; en 

marzo los colonos de Caquiaviri; ciertas reclamaciones de cam 
pesinos fueron contestadas con las matanzas de Huata y Pucara 
ni. Después de las despedidas masivas, los mineros iniciaron 
una huelga, y el Gobierno les destruyó el sindicato de Catavi: 
en mayo de 1949 otra matanza; al año siguiente nuevamente (60). 

  

En esas condiciones, las posiciones políticas 
se fueron polarizando; y así el obrerismo organizado, sobreto 
do el minero, se fue agrupando, bajo el liderato de Juan Le- 
chín, con el MNR. El 10. de mayo de 1949 se realizan eleccio- 
nes parlamentarias en las que triunfa el MNR: en la propia ciu 
dad de La Paz, en el barrio de Villa Victoria hubo 168 muertos. 
"Fueron desconocidas las credenciales de los senadores y dipu 
tados electos del MNR, y en vez de la banca parlamentaria re- 
cibieron éstos el destino a la cárcel, el destierro o el con- 
finamiento" (61). 

  

En agosto de 1949 el MNR intentó un golpe de 
estado, que fue sofocado; y continuaron los fusilamientos. Re 
nunció Hertzog, "y Mamerto Urriolagoitia, que había demostra= 
do una firmeza ejemplar para reprimir la revolución del MNR, 
ocupó formalmente la presidencia en octubre. La administración 
de Urriolagoitia, como la de Nlertzog, consistió en una alian- 
za de partidos escindidos, la mayoría derivados de grupos del 
dentro representantes de los terratenientes, y las clases pro 
fesionales y oficiales" (62). 

  

51 gobierno de Urriolagoitia apenas se soste- 
nía; y a las causas ahora políticas y sociales vinieron a su- 
marse "las económicas, que se agudizaron con la caída del pre 
cio del estaño que siguió a la devaluación de la libra ester- 
lina en septiembre de 1949. jungue esta situsción se alivió un 
poco cuando, a partir de junio de 1950, la Guerra de Corea 
produjo una tendencia alcista en el precio, las exportaciones
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de ese año mostraron un marcado declinio, mientras que el cos 

to de la vida en La Faz subió en un 35.8 por ciento entre di- 

ciembre de 1949 y diciembre de 1950. Así pues, el 1950 fué un 
año de alza de precios, intranquilidad política y creciente 
descontento entre las clases trabajadoras -—-un estado de co- 

sas nada raro en la historia de Bolivia-- y las elecciones 

presidenciales de 1951 tuvieron lugar en una atmósfera de in- 

quietud general” (63).



"La cuestión del indio, más que 
pedagócica, es económica, es ps 

Marmol González Prada. Horas de 

Jucha   

CAFITULO SEXTO: LOS CAMBIOS ESTRUCTURALES 
  

la crísis del estaño se presenta en 1951. n= 
tonces se observan claramente las tendencias naturales del mer 
cado mundial en el siglo XX, tendencias cue se habían oculta= 
do por espejismos de auge debido a las cuerras; el deterioro 
de los términos de intercambio; la reducción de la demanda mun 
dial ¿el estaño; el crecimiento de la oferta por países como 
Malasia e Indonesia, que habían quedado fuera del mercado oc= 
cidental durante la cuerra, y posteriormente por las guerri- 
llas; el aumonto acelerado de los costos de producción en Bo= 
livia al acabarse las vetas más fáciles y ricas; el derrumbe, 
en fín, de los precios mundial 3n el caso de Bolívia estas 
tontencias no son simplemente factores limitstivos, de tipo 

, el llo; la $n, el desempleo 

masivo, el colapso. la fuerte polarización social no permite 

un ajuste interno: no hay clases medias; por mejor decir, la 
minúscula clase nedia ya ha tomado partido decididamente. Y 
la vieja estructura ze derrumba, como las murallas de Jericó, 
con un simple toque de *“rompet: 

      

    

    

En las elecciones presidenciales del 6 de ma- 

yo, los sindicatos obreros afiliados a la Central Obrera Boli 

viana (C0B), y el PIR --ya se ha acabado la alianza bélicao 
deciden votar por el MNR. según los propios cómputos oficia= 

les, los candidatos del Mel.Re, Víctor Paz Estenssoro y Her 
nán Siles /uazo -—-exiliados-- triunfan con 54,049 votos fren= 

te a 39,90 del nás favorecido de los candidatos del Gobierno: 

y esto con voto censitario restringido a los letrados. ¿in em 

bargo, al no lograr el ! 

    

la mayoría absoluta, el Presiden
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te Mamerto Urriolagoitia amunció que, de acuerdo a la Constitu 
ción, presentaría el asunto al Zongreso. Mientras tanto el 16 
de mayo, renunció a la presidencia y sbandené el país en avión, 
entregando el gobierno a» una Junta Militar dirigida por el Ge- 

neral Ballivión, comandante de la guarnición de La Paz: esta 

maniobra fue designada por el pueblo con el nombre de "el ma= 
mertazo". 

“Se formó un gabinete puramente militar, que 
prometió convocar a nuevas elecciones en el mismo año, pero 

no dió los pasee: necesarios para cumplir la promesa. la Jun= 

ta Militar se vio obstaculizada tanto por su posición anti- 

constitucional, como por dificultades derivadas del fracaso 

en su ntento de lograr un acueráo sobre los precios del es- 
taño con la Boconstruction Vinance jrporation, o firmar un 

nuevo contrato para la venta del estaño a ¿stados Unidos. 

Aunque las exportaciones reales para el año 1951 aleanzaron 

un nivel sin precedentes de 151 millones áe dólares, los pre- 
cios internos continuaron aumentando; y la inflación acelera= 
áa, endémica desde la Guerra del Chaco, menifestó poca tenden 

cia a reducirse, a pesar de un intento infructuoso de conge= 
lar los salarios" (1). 

   

  

Así pues, "el Pueblo de “olivia no tuvo otra 
alternativa que tomar el poder por las armas... Antes que trans 
curriese un año, el Y de abril de 1952 se levantó en arnas 
y puso en su lugar a los hombres que elisiera el año anterior... 
después de destruir, en tres días de sangrientos combates, a 
la Junta Militar de Gobierno y con ella a la oligarquía crio- 

lls, Así se inició la era de la “evolución Nacional" (2). 

  

    

Así vino a eumplirse lo que había pronosticado 
Carlos Montenegro: "si estas + dos fuerzas tradicionalmente e- 
nemigas chocaran, habría sonado la hora del renacimiento de 
Bolivia, porque sólo ando haya quien luche materinlnmente 

por ella, podrá creerse que ella existe. Jamás tuvo la Repú- 
blica, en ofecto, otra noción de su existencia que lo de la pe 

lea" (3). 
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"La lucha la decidió la victoria de los mine- 
ros armados sobre el ejército regular; y, como resultado, los 
mineros, controlados por lechín, se confirtieron en la fuerza 
armada más poderosa del peís... se formó un gebinete con las 
personalidades más importantes del N.N » Junto con tres ni- 

nistros de los líceres laborales, entre ellos Juan Lechín como 
Ministro de Minas. Si bien la administración fue preponderan- 

temente del M.N.Re, no hay duda de que el poder real en el ga- 
binete estaba en manos de la minoría izquierdista, aunque sólo 
fuera porque tenía detrás de ella a las fuerzas organizadas y 
armadas de los trabajadores” (4). 

      

sde el primer día el Gobierno de la kevolu- 
ción se abocó a los cambios radicales de las estructuras del 
paísk para poder sentar las beses del desarrollo y la integra 

ción nacional. Había que integrar el país geográfica, económi 
ca, social, étnica y políticamente, había que corregir distor 
siones seculares producidas por el sistema señorial interno, 

y por el libre capitalismo internacional; había que romper el 
"círculo vicioso de la pobreza", iniciando la formación inter | 
na de capital y creando un mercado nacional. 

| 

  

Durante el primer cuatrenio de gobierno revo- 
lucionario, 1952-1956, el del Presidente Vícto Paz Estensso- 
ro, el acento se puso sobre el papel dinamizador del sector 
público; en otras palabras: se concibió el desarrollo en tér- 
minos de capitalismo de estado. 

Para llevar a cabo la radical transfornación 

del país, que arrasara el viejo régimen y sentara las bases 
del nuevo impulso nacional, el Gobierno se propuso los siguien 

tes cambios estructurales: le nacionslización de las minas de 

los tres grandes "barones del estaño,” Patiño, Aramayo y 

Hochechild; la reforma agraría en forma de distribución total 

de la tierra al colono que ls trabajaba; la reforma electoral, 
concediendo el voto a los analfabetos, que constituyen dos 
tercios de la población; la reforma educativa, extendiendo la 

  
instrucción pública a las masas rurales, y emprendiendo una
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una intensa campaña de alfabetización; la "murcia al Oriente" 

colontzando con campesinos 401 sobrepoblado Altiplano 108 11la 

nos orientales casi despoblados; Ya concomitantemen
te y la in- 

segración física del pofs, comnicando el ¿Ltiplano con ol 0 

ríente y abriendo vías 2 la expansión donográfica; y finalueL 

te, sobre estas vasos, un esfuerzo intenso de diversificación 

económicas 

"iiabo errores Y wiolencia. “1 comuni sno trató 

Ae atraer la Fevolución hacía em $rbita. los dirigentes revo
- 

incionarios bolivianos 29 mostraron ¿nteresados O evasivosy 

poro munca se hicioron pupilos de ideas extracontinentales»
. 

Eran verdaderos naci
onalistas bolivianos y jamás intentaro

n 

exportar su evolución indígena. siguieron el modelo nexicano 

pero sin imitarlo a ciegas" (5)- 

“Para la fecha en que fue aerrocado 81 "MZ, 

ao0e eños más tarde, ya había rovolucionado aspectos clamos 

ae 12 vida boliviana" (6). No sólo aso, sino aro había dejado 

una nsción en marcho hacia el futuro, prescindiendo 
del grupo 

que llogue al poder de shoz2 on adelante: oso ha sido ol “ren 

triunfo de la “evolución le 1052e 

Varios motivos importantes 11levason a los 1f- 

¿oros del MNR a la trascentental decisión de nacionslizar las 

ninas de los tros "barones del entaño", Patiño, ¿Tamayo Y 

Mochscnild. En primer 1user, e1 interés de la gran minoría 

exigía que Polivia fuera naólo un campamento minero”, al 10- 

do de une gran hacionda que le proveyera de mano de obra “bun 

amnte y barata, £ó0il de explotar, para drenar toda le rique- 

za, sin tretar ni siquiera 2e sacar el mineral fundido. Y Pe 

ra poler manejar el campamento y la gran empresa minera se ha= 

bía constituído en un vsuperestado”, manteniendo =1 “obiermo 

liberal con un presupuesto raquítico, eternanente deficitario 

Y, POr tanto, siempre dispuesto 2 dejarse convencer y decidi- 

do a cumplir con su obligación de iuponex ol orden. 

  

"Garecía de los más elementales derechos socis
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les el antiguo proletario minero. Cinco pesos bolivianos y un 
pasaje de retorno a su *sayaña" o parcela agrícola, era la in 

demnízación a que tenía derecho un accidentado on las minas, 
qualquiera que fuese el grado de su invalidez, Posteriores le 
yes sociales no fueron debidamente cumplidas por la venalidad 
de los encargados de aplicarlas. Los barones del estaño si- 
guieron dando trato de esclavo al trabajador de las minas. Y 
mientras se formaban cigantestas fortunas que emigraban inva= 
riablemente, el Estado y el pueblo boliviano adolecían de in- 
superable pobreza" (7). 

Entre los años 1924 y 1951 Patiño Mines obtu-= 

vo beneficios de 24,063,259 libras esterlinas... Aramayo, con 

un capital de 15 millones de francos suizos obtuvo utilidades 

de 148.730,437 francos suizos en el mismo período... Y la Cía. 
Minera de Oruro arrojó una utilidad de 2,926,830 libras ester- 

linas sobre un capital de 439,491 libras esterlina: " (8): 
Mientras tanto, la silicosis, la malmutrición, los accidentes, 
la miseria hacían que el promedio de vida de los mineros fuera 
de 27 años. 

  

Sin embargo, "... los rendimientos obtenidos 
en las explotaciones mineras únicamente obtienen inversién en 

el país, siempre que estén relacionados con actividades pro- 
pias del ramo, e incluso, en este caso, no tiemmn la propor- 
ción e intensidad debidas... esta diferencia no vuelve al mer 
cado boliviano más que en forma de importaciones de artículos 
de consumo, y la mayor parte de las veces, de artículos que no 
son de primera necesidad. ¿sto es, cuando vuelven, ya que las 
partes importantes de esa diferencia suelen invertirse en el 
extranjero" (9). 

Bolivia es en 1950, como quería Aramsyo, un 
gran campamento minero al lado de una gran hacienda semifeu- 
dal; la única comunicación es la mano de obra que pasa de una 
a otro. Naturalmente, no resulta conveniente, en términos ecg 
nómicos, invertir en industrias, si no hey posibilidad de mer 
cado; y viceversa, la falta de inversiones impide la creación
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de una demanda interna: el típico círculo viciose del subdesa 

rrollo. De la venta de los minerales en el exterior apenas re 

gresan unos salarios miserables al obrero y unas gratificacio 
nes para los hábiles abogados de la "dinámica industria nacio 
nal". La hacienda ni siquiera puede abastecer a los mineros: 
un país demopráficamente agrícola, tiene que importar alimen= 
tos de primera necesidad. %l dinero que sobra, mil millones de 

dólares en cincuenta años, se invierte fuera del país --—campa 

mento-hacienda. 

“ista falta de iniciativa inversionista en el 
propio país, puesta de manifiesto por las grandes empresas mi 
neras, es seguida por los pequeños capitalistas, que ponen 
sus capitales en inversiones tradicionales y poco remunerado- 
ras comparadas con las inmensas posibilidades que tiene Bolá- 
via, tanto en el aspecto industrial como en el agrícola" (10). 
Mientras tanto, "con las riquezas de Bolivia, Patiño se con- 
vierte en la sexta fortuna del mundo " (11). 

"Durante la última guerra --sígue diciendo el 
economista Sobrados-- Bolivia tuvo la coyuntura favorable pa= 
ra haber comenzado la instalación ¿de sus fundiciones y la in- 
dustrialización del país por nedio de préstamos de los Estados] 
Unidos, ya que prácticamente había quedado en la situación de 
monopolista y podía fijar sus condiciones. Cin embargo, perdió 
esta única oportunidad..." (12). 

  

A decir verdad, ya Patiño había resuelto a su 
manera el problema de la fundición, pero no en Bolivia. Sim- 
Plemente había adquirido todas las acciones de la William Haz 
vey Ltd. de Liverpool: así resultaba comprador y vendedor del 
mineral al mismo tiempo; y además en esa forma salían de Bol4 
via minerales comptejos, pagando impuestos como si fuesen sólo 
estaño; y, ya en la fundición, se separaban y vendían lejos 
del control del ¿stado boliviano. Según decía la Memoria de la 
Patiño Mines, 1930, la fundidora Villiam Harvey "ha sido conso 
lidada con la Eastern Smelting Co. Ltd., la Cornish Tin Suel- 
ting Co. Ltd., y la Penpoll Tin Smelting Co. Ltd., formando la 
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Consolidated Tin Smelters; Ltd., que constituye la unidad más 
grande de fundición de estaño del mundo. De este modo la Pati 
ño Mines ha extendido su influencia a las fundiciones de In= 
glaterra y a una de las Más importantes del Oriente" (13). 

Pero no se detiene ahf: es también accionista 
y vicepresidente de lea International Tin Company, compra accio 
nes de las minas de Malaya, Indonesia, Nigeria, Pirmania, 
Siam (14); y la red sigue tejiéndose hasta constituir un pode 
roso trust internacional. "Así como Patiño tiene acciones en 
los Estados Malayos y en la William Harvey, así ingl y 

yanquis tienen acciones on la Patiño Mines...” (15). Y lo mig 
mo se puede decir de Mauricio Hchschild, que "con el respaldo 
de capital europeo se convirtió en el principal factoren la 
actual minería de estaño y de otros metales"; y de los ¿ramas 
yo, que de la minería de plata "pasaron rápidamente a la épo- 
ca del estaño con la ayuda del capital extranjero" (16). 

        

En tal virtud, no sólo estaban en capacidad de 
escapar a la acción del istado boliviano, sino que de hecho se 
le impusieron, convirtiéndose en "el superestado”. Cuando la 
ninería representaba el 95% del total de las exportaciones, 
"las tres empresas producían, entonces, el 77 por ciento del 
estaño exportado... Mantenían de ese modo el control de la ecg 
nomía nacional, colocando al Estado bajo su dependencia. En mu 
chas oportunidades la demora en liquidar impuestos, o divisas, 
causó al Estado serias perturbaciones" (17). 

Faturalment: el "superestado" no tenía mucho 

interés en pagar altos impuestos al gobierno lacayo. "En tiempo 
de la colonia --dice irónicamente Marof-- el rey percibía sus 
quintos y que le onaban un ja 
ingreso. En tiempo de la república, el Estado boliviano no al- 

canza a percibir ni la décima parte..." (18). En efecto, en un 

país donde el sector minero representaba el 30 por ciento del 

producto nacional bruto, los impuestos sobre el estaño llega- 

ban escasamente al 17% de los ingresos fiscales; y spenas al 

  

  

  

3% del valor del mineral extraído; "los industriales resistie
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ron con £xito los intentos para establecer el impuesto sobre 
utilidades, que sólo fue adoptado en 1923, con magros resulta 
dos para la economía fiscal" (19). Mientras tanto, las ventas 
netas de los tres grandes fueron tres veces y nedia más altas 
que el presupuesto nacional (20). 

El impuesto sobre utilidades de 1923 resultó 
incluso contraproducente; para ovadirlo, "Patiño en mayo de 
1924 trasladó la central de sus compañías mineras de Bolivia a 
los Bstados Unidos, estableciendo su Patiño Mines and Enterpri 
ses Consolidated Inc. Co. en el Estado de Delaware. También, 
en un guid pro quo Patiño presté al gobierno boliviano 600,000 
libras esterlinas para la construcción de ferrocarriles a com 
bio de la garantía de qu el gobierno de Seavedra no elevara 
las imposiciones a la minería en un porfodo de cinco años" (21). 

      

O sea que el gobierno les hacía los ferrocarri 
les, y ellos generosanente le prestaban para tales obras; pero, 
a cambio, lograban no pagar impuestos; y por otro lado el esta 
do liberal y progresista permitía que, fuera de su soberanía, 

se constituyeran seciodades anónimas, que inflaban el número 
de acciones al elevar nominslmente el capítal: así las empre- 

sas podrían mostrar bajas utilidades, tanto pora divádendos co 
mo para impuestos, y todavía contabilizar uno importante depre 
ciación. El istado tenía que fomentar la "dinémica industrial 
nacional". 

Cada mina tenía su pulpería, con el mismo sis- 
tema que la tienda de raya porfiriana, o el company store an- 
glosajón. Por vender los artículos de primera necesidad a pre 
cio de costo a los mineros, las pulperías eran "una fuerza 

coactiva indiscutible, ya que el suministro de estos productos 
fnicamente se realiza a los obreros asistentes al trabajo, y 
en casos de huelgas mineras, la clausura de les minas lleva 
consigo el cierre de las pulperíss... por lo tanto... implica 

la ausencia de productos alimenticios en los poblados. Esta ar 
ma es, quizá, una de las que tienen mayor capacidad de persua= 

sión en los casos de huelgas de la población minera y que ha



dado, a lo largo de su historia, unos resultados bastante efi 
caces" (22). 

Y si la pulpería no resultaba suficientemen= 
te persuasiva, quedaba simmpre el último recurso: "... des- 
pués de tres días de hambre, los trabajadores de sus minas se 
alzaron contra el lock-out de la Empresa, y al ir a pedir que 
se abriesen los almacenes para comprar víveres, fueron recibi 
dos con fuego de ametralladoras..." (23). 

    

"Puvinos que acabar —-dijo Paz Estenssoro-- 
con el poder de este Estado sobre el Estado, de una vez por 
todas, y poner fin a su intervención en los asuntos bolivia= 
nos. Pero la nacionalización es también una ne: idad vitar 

por razones econémicas: necesitamos las utilidades para poder 

desarrollar el país" (24), Esa había sido la razón primordial 

por la que Tristán Marof había planteado la nacionalización 
de las minas hacía veinticinco años; veinticindo años en los 

que el ideal de la nacionslización se había convertido en una 

obsesión nacional. Pero, mientras tanto, si como actitud se 
había arraigado en el pueblo, como razón económica, a lo-lar- 

go de los veinticinco años, había ido perdiendo su validez: 
el 'taño, riqueza no renovable, hsbía sido despiadadamente 

saqueado en ese lapso, dejando solamente "agujeros en los ce 
rros y en los pulmones de los trabajadores mineros". Y esto 
lo sabía --cuantitativamente-— el economiste Pas Estenssoro. 

    

Estaba también, por tanto, el motivo de la po 

pularidad política. "Nacionalizaremos las minas, suceda lo que 
suceda --le dijo Walter Guevara, Ministro de Relaciones, a la 

periodista Lilo lLinke--. El prestigio del gobierno se basa en 

la promesa de la nacionslización, y cumpliremos esa promesa. 

Si no lo hacemos, el pueblo nos botará a nosotros mañana, y 
el próximo gobierno tendría que hacerlo en lugar nuestro" (25). 

El 31 de octubre de ese mismo año 1952, des- 
pués de una sorda lucha política en la que la 00B derrotó al 
ala derecha del MNR (26), se firmó, simbólicamente en el Campo



"María Barzola" de Catavi, el decreto que nacionalizaba las mi 

nas de los tres grandes. Así, "liberado del sometimiento a los 

grandes empresarios mineros, el Zstado pudo desenvolver una po 

lítica inspirada exclusivamente en el interés nacional” (27). 

Otro gran logro de la Revolución Nacional de 
1952, sin duda el más trascendental, ha sido la reforma agra= ¡ 
ris. Según el censo de 1950, la población total de Bolivia era | 
de 3.019,000 habitantes, de los cuales 1,703,000, o sea el 63 
por ciento eran campesinos indígenas. Y en este país demográfi 
camente agrícola cada año se importaban cantidades considera= 
bles de alimentos, que en el año de 1951 tuvieron un valor de 

23 millones de dólares, es decir más del 25 por ciento del to- 
tal de importaciones; igualmente importaba otra serie de pro= 
ductos agropecuarios, como algodón, o naúeras, que fácilmente 
podían producirse en el país (28). 

[Esa absurda situación de un país con casi dos 
tercios de su población dedicada a las tareas agropecuarias, 

con tantísimos recursos naturales y teniendo que importar ali 
mentos sólo se explica con un sistema terriblemente desequili 
brado de tenencia de la tierra y con un método de agricultura |! 
extensiva, como el que prevalecía en Bolivia hasta la evolu= 

ción Nacional. Sistema y método que no eran sino la degenera= 

ción del ayllu incaico, sobre el que se había constituído la 
hacienda del conquistador, también degenerada por el susentás 
mo del hacendado, 

El censo de 1950 indica que 11,683 propieta- 
rios, o sea el 14 por ciento, poseían el 98.5 por ciento de la 
tierra censada, o sea 32,185,583 Has.; mientras 73,477, es de 
cir el 86 por ciento de los propietarios, tenían en total 
485,509 Has., es decir el 1.5 por ciento. Los demís, netural= 
mente, eran colonos de las haciendas. A la propiedad de las 

comunidades correspondía el 2.86 por ciento de la superficie 

censada (29). Ahora bien, como se puede observar en el cuadro 

No. 2, existe una nítida proporción inversa entre el tamaño 

de la propiedad y el porcentaje cultivado (30).
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Pero no es esto lo más importante. Lo grave es 
el sistema de colonaje utilizado para el cultivo: el hacendado 
hacía trabajar al colono tres y hasta cuatro días a la semana 
en sus tierras, a cambio del usufructo directo de una "sayaña" 
o parcela marginal; además el colono estaba obligado al "pon= 
gueaje" y otros servicios gratuitos, así como el transporte de 
los frutos de la hacienda en sus propios animales, sujeto a 
castigos corporales y a toda clase de arbitrariedades por par 
te del patrón. si bien no hebía nada que legalmente sujetara 
al colono --ni al hacendado--, se puede afirmar que "cultural- 
mente" tampoco había para el indio otra perspectiva de sobre= 
vivir más que la de trabajar las tierras del dueño (31). 

"Creen los patrones --dice Alcides Arguedas-= 

y especialmente los patrones cholos, que por el simple hecho 

de edquirir un terreno, les pertenece en propiedad todo lo que 
vive y alienta en $1. Y como los indios son parte componente 
del terreno, se los apropian sin escrúpulos. Cada vez se pu= 
blicaba hasta hace poco en los periódicos de ciertas localida 

des un aviso de dos líneas que decía textualmente, en letras 
gordas: 'SE ALQUILA UN PONGO CON TAQUIA'++. Cuando un patrón 

tiene dos o más pongos, se queda con uno y arrienda los res- 
tantos..." (32). 

"Estos campesinos vivían, pues, en condiciones 
de pobreza e ignorancia y con pocas o muy remotas posibilidades 
de alterar estas condiciones. Adenás, estaban privados de los 
derechos civiles fundamentales de que gozaban las otras clases 
sociales... Así pues, los campesinos eran un estamento feudal 
más que una clase propiamente dicha" (33). Eran virtuales siep 
vos de la gleba. 

      

Y todavía, con un criterio netamente spenceria 

no, el "problema del indio” había convertido para los con= 
cienzudos diputados de los gobiernos liberales en un motivo de. 
seria En y largos "Yo me =-decía 

Juan Vrancisco Bedregal sercósticamente-- el problema del in- 

dio es un problema para nosotros, o nosotros somos un problema 
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para el indio?... lo que saben, aunque no lo sepan definir 

en términos acatémicos es cue los estorbamos, los disfraza 
mos de solésdos para hacerlos pasear con casco prusiano en 

las fiostas cívicas y hacerles agujerear el pellejo en los 
fandangos cívicos; que les sacamos el quilo y el duodeno; 
que los hacemos volar con dinsmita en las minas y con 1Éti- 
go en los caminos; que los uncimos a las norias, los apare- 
¿amos como a acómil los persuadimos de que sus tierras 
son muestras, y nuestros, por consiguiente, ellos mimos, que 

las cultivan y lsabran, Lo que no sospechan estos buenos seño 

res --yo los llamo señores por excepción y por respeto-- 

que los hemos elevado al alto rango de problema nscional. 
3. 

  

    

Así las cosas, el criterio para llevar A cabo 
la reforma agraria no podía ser exclusivamente, ni siquiera 
primordialmente económico. Utros criterios poderosos la ha= 

clan de imperiosa necesidad: había que "incorporar a la vida 

nacional a los millones de campesinos marginados de ella"; ha 
bía que "hacer del indio un ciudadano” (35). Vesde la conquís 
ta, la reforma agraria era el paso más importante que se deba 
hacia la integración de la nacionalidad. 

No todos los miembros del MNR fueron partida- 

ríos de la reforma agraria. De hecho, el Programa de Princi- 
pios del MNR en 1942, no proponía la distribución de tierras, 
sino meramente "una ley que reglamete el trabajo del canpesi 
N0+..” y "el estudio sobre bases cimmtíficas del problema agra 

rio" (36). Sin embargo, en 1945, con motivo del Primer Congre 
so Campesino, convocado por Villarroel, los entonces "diputa= 
dos Walter Guevara y Paz Zstenssoro presentaron un proyecto de 
reforma constitucionsl en el que se reconocía derecho a la pre 

piedad de la tierra al campesino que trabajaba en ella. Se pre 
sentó también un proyecto para expropiar los inmensos latifun- 

dios gumíferos de Suárez Minos. y su reparto entre los colonos 

de Cobija y Porvenir” (37).
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"Paz Estenssoro y yo, y algunos otros, esta= 
mos firmemente resueltos a continuar la reforma agraria --di 
jo Walter Guevara al triunfo de la Revolución-- 

nos el que, a la larga, pueda costarnos nuestros puestos. Sa= 

  sin importar 

bemos que así estamos trabajando junto a las fuerzas que ha= 

cen la historia" (38). 

h raíz de la Guerra de Chaco había surgido en 
el gran valle interior de Cochabamba, en la población de Ucu= 
reña, provincia de Cliza, un sindicato campesino que, después 
de ciertos logros, fue ferozmente reprimido por los hacenda= 
rios. Pero "el sindicato renació en 1947, año en cue un miem- 
bro del PIR salió electo diputado por la provincia de Cliza, 

y un joven llamado José Rojas se hizo cargo de la dirección 

del sindicato... Hondamente impresionado por la plataforma 
del marxista PIR, pronto se convirtió en el poderoso y deci- 

dido jefe de los campesinos... Por cierto, el sindicato no 
participó en la revolución del 9 de abril de 1952. Después 
de que el MNR asumió el poder en La Paz, el sindicato de Ucu- 

roña apareció, tras un breve intervalo, como portavos del seg 
tor campesino" (39). 

  

Después de dificultades iniciales surgidas por 
diferencias ideológicas, hojas quedó como líder indiscutido de 

los campesinos de Cochabamba y decidió colaborar con el MNRe 
"En sus primeros mítines, el Sindicato Campesino de Ucureña 
del Valle organizó grupos de campesinos y jóvenes estudiantes 

de Cochabamba, miembros del MNR, para que fueran a los más le 

¿janos confines de Bolivia... A medida que el fuego bravío de 

la revuelta y la esperanza se propagaron de poblado en pobla= 
do, el movimiento campesino quedó fuera del control del go- 

  

  

bierno nacional y de los jefes del MNR. No reconocía más domi 

nio que el de la sede de Ucureña" (40). 

A fines de 1952 los campesinos comenzaron en 
diversas partes a ocupar de hecho las haciendas, y » expropiar 
vehículos, maquinaria y casas; los hacendados que aun quedaban 
huyeron a las ciudades. "Al acercarse la presión de los campe-
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sinos y sus sindicatos a un grado explosivo, Paz Estenssoro 

decidió que el gobierno y el MNR se pusieran a la cabeza del 

moviemiento" (41). 

“Las clases media y alta en Bolivia habían vi 
vido en constante temor a la venganza indígena, y ahora ese 
peligro parecía convertirse en realidad. El ala derecha del 
partido, en la que se encontraban varios terratenientes, exi- 
gió que se pusiera un atajo a la marea campesina. Al princi- 
pio, pereció que el gobierno trataba de detener los levanta= 
mientos, pero luego aceptó lo inevitable. 5¿l 6 de enero de 
1953, los derechistas se levantaron 'para arrebatar la revo-| 
lución a los Comunistas". El levantamiento fracasó de inmedia 
to y la COB exigió cabezas. 1 centro, no queriendo depender | 

totalmente de la izquierda, realizó una suave e incruenta pur 
ge en la que la complicidad de algunos de los complotantes 
fue encubierta. El 9 de enero Paz anunció que sería convocada 
una comisión de reforma agraria. El 20, la comisión, que in= 
cluía a ex-piristas y poristas, empezó su lebor; y el 3 de a- 
gosto se firmó la ley de reforma agraria ante miles de campe= 
sínos armados. En varias áreas rurales importantes, el decre- 

to no hizo más que ratificar un hecho consumado" (42). 

    

  Pas Estenssoro diría en 1966 que "su adopción 
no admitía mayores demoras. Era un imperativo histórico exigi 

do por una presión social acumulada durante siglos y que po- 
día desbordarse con graves consecuencias Pudo haber imper- 
fecciones en el texto de la ley y también errores en su ejecu 
ción, como en toda obra humana, pero hoy en día, ya no hey 
más bolivianos sometidos a la servidumbre. 41 ser propietarios 
de la tierra, se han liberado y no tienen que cumplir las de- 
gradantes obligaciones del ponro y la mitani. La reforma agra 
ría les dió dignidad..." (43). 

  

  

"El decreto ——dice Pateh- representaba una 
transacción entre dos fuerzas en pugna; los partidarios de con 
servar unidades agrícolas productivas y eficientes, cualquie- 
ra que fuera su tamaño, y los que abogaban por distribuir la
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méxima cantidad de tierras entre el mayor número posible de 
campesinos, fuera cual fuere el efecto que ello tuviera sobre 
la producción” (44). 

Para enero de 1962 se habían otorgado 133,833 
títulos de propiedad; de ellos 74,137 eran individuales y 
59,596 colectivos: un tercio de la población campesina había 
recibido ya sus respectivos títulos de propiedad rural con u- 
na superficie total de 2.988,730 hectáreas; "poro desde 1953 
—-dice la nemoria de la Revolución-- la totalidad de los cam- 
pesinos dispone de tierras, faltando solamente la legalización 
de su nuevo estado" (45). 

Los resultados materiales de la reforma agra= 
ria, a un plazo relativamente corto, no son nada desprecia= 
bles. "Como en todo cambio estructural profundo, --vuelve a 
decir Paz Estenssoro-- hubo un trastorno en los dos años sub= 
siguientes a la implantación de la reforma. Se habían quebra- 
do las viejas unidados de producción. Pero, muy luego, la de- 
ficiencia fue superada. Los campesinos libres, trabajando su 
propia tierra, producen mucho más. Contra los interesados aser 
tos apriorísticos está la elocuencia de las cifras comparati= 
vas de los años 1950, según el Censo General, y de 1964, con= 
forme a "Estadísticas 5conémicas" de USAID: 

Eroductos 1250 964 

Maiz 129,701 tons. 261,000 tons. 
Papa 189,384 tons. 621,500 tons. 
Trigo 45,652 tons. 58,000 tons. 
arroz 7,300 tons. 28,400 tons. 
Caña de azúcar 50,000 tons. 936,400 tons. 
Algodón 300 tons. 1,300 tons. 

Hay una diferencia positiva notable entre la producción de an 
tes y después de la reforma agraria...” (46).  
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Importante es, sin duda, y cada día lo será 
más, el efecto económico de la reforma; está integrando el 
campesino a la economía de mercado; además permite la migra 
ción interna, y la ocupación y cultivo de las ubérrimes y des 
pobladas tierras del Oriente; pero, sobretodo, ha hecho del 
indio campesino un ser humano digno y un boliviano ciudadano 
de su patria. "si algo vale la pona subrayar es el hecho de 
que los campesinos adquirieran derechos y obligaciones ciuda= 
danas, recobraron su dignidad humana, construyen escuelas y 
forman la fuerza creciente que impulsa el progreso nacional. 
Sólo esto podría justificar la vigencia del orden revoluciona 
rio" (47). 

Pare complementar la integración socieeconéni 

ca del campesino a la vida nacional, era necesario asimismo 

la integración política. Cincuenta mil collas habían muerto en 
el Chaco por una patria de la que no eran ciudadanos. Con el 
criterio de que no estaban capacitados para decidir lo que con 
venía al país y a ellos mismos, los que sí lo estaban hacían 
recaer sobre ellos el peso más duro de los impuestos, les ne- 
gaban acceso a la instrucción y a la economía de mercado, y en 
cambié sí les imponfan el deber ciudadano de morir por la pa= 
tria de los hacendados; en tales circunstancias no había forma 

de romper el círeulo vicioso legalmente. 

"Hasta el aávenimiento de la Revolución Nacig 
nal, los Presidentes de Bolivia fueron elegidos por no más el 

uno y medio por ciento de la población. Las Cénaras Legislati- 
vas tampoco representaban al país, pues eran frecuentes los 
casos de diputados elegidos por menos de 100 votos, y hubo al= 
guno que sólo obtuvo 17". Y a eso se le llamaba democracia Pg 
presentativa. "Esas eran consecuencias del voto calificado. 
La antigua ley electoral reconocía el derecho de voto solamen 
te a los varones mayores de 21 años, que supieran leer y escri 
bir y tuvieran una renta mínima de 200 bolivianos (17 dólares) 
anuales; requisitos difíciles de llenar en un país pobre y con



tres cuartos de población analfabeta" (48). 

La Constitución de 1938, en tiempo de Busch, 
suprimió el requisito de renta pero siguió vetando el sufra 
gio a los analfabetos, que naturalmente eran los de abajo. Los 

asientos electorales establecían mañosanente apartados de 
los centros laborales y mineros. 

  

Cuenta lálo Linke que, al visitar un centro 
mánero con el Presidente Paz Estenssoro en 19527... "observé 

que las peticiones de los mineros al Presidente me parecían 

simbólicas: para su defensa física querían armas; para el pre 
greso intelectual suyo y de sus hijos pedían mejoras en la es 
cuela; y para el regocijo de sus corazones deseaban que se 

quedara la banda. ——Ellos saben bien lo que necesitan --afirmó 

el Presidente 5e puede confiar en 7:e son razonables. Por 

eso es que dentro del próximo mes, más o menos, el Gobierno de 
eretará el sufragio universal en Bolivia" (49). 

A partir de entonces tienen derecho al voto 
todos los hombres y mujeres que hayan cumplido 21 año. sin 

que sean necesarios los requisitos de renta mínima ni grado de 

instrucción. in 1960 concurrieron a las urnas 987,730 electo= 

res, cifra que representó el 25 por ciento de la población 
(50). 

  

Junto con la integración económica y la inte= 

gración política del campesino indígena a la vida nacionsl, 2 
ra necesario también la integración cultural, sobretodo en 

términos de instrucción, El 30 de junio de 1953 se nombró por 
decreto, una Comisión para el estudio de la Reforma Zducacio= 
nal. Como resultado de ese estudio, se promulg8 el 20 de ene- 

ro de 1956 el Uédigo de Educación, que estableció la amplia= 
ción de los beneficios educativos a los trabajadores, y en eg 
pecial a los cempesinos, creando el sistema de Educación Vun= 

damental de acuerdo con la actuel situsción de la mayoría in= 
dígena campesina (51). 
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Diez años después de la Revolución de Abríl, 

ya se podían observar algunos resultados alentadores. Si en 
4952 había 2,495 escuelas, para 1962 había ya 4,767, lo que 
suponía un aumento del 91 por ciento en diez años. in 1952 e- 
jercían 9,498 maestros; para 1962 eran ya 17,782: 87 por cien 

to más. in 1952 asistían a las escuelas 226,931 alumnos; diez 

años después eran ya 532,238, es decir se había más que dupli 
cado el némero: 135 por ciento de incremento. Al mismo tiempo 
se ha realizado un intenso esfuerzo en la alfabetización de 

adultos (52). 

"Y, lo que es més notable —decía el propio 
Paz Estenssoro-- el aumento no se produce tanto por gestión 
del Estado, sino por la propia voluntad de los campesinos, des 
truyéndose un mito de las fuerzas de opinión de las antiguas 

capas dominantes, cuando decían que el indio era un ser imper 

meable a toda posibilidad de progreso. Hemos liberado al in= 

dio, y $ste es el primero que quiere superar su atraso y de- 

jar su ignorancia; 61 construye su propía escuela y paga a 

los profesores que enseñan a sus hijos" (53). 

  

Opinión muy semejante expresa Richard Y. Pateh, 

antropólogo nortesnericano que ha sido testigo presencial de 

la increíble transformación que ha llevado a cabo en los 

diez primeros años de la revolución. "El concepto de igualdaé 
de oportunidad está muy arraigedo entre ellos, y su nejor ex- 

presión es el entusiasmo que muestran por la construcción de 
escuelas para educar a sus hijos, a rosar de las muevas cargas 
económicas que deben soportar. Hay un creciente interés en a- 

las exi en otras regi por ejem 
plo, por medio del programa para el reasentamiento de campesí 
nos del valle superior de Cochabamba en las tierras bajas 0- 

rientales de Santa Cruze be ha extendido la opinión de cue u= 

na persona puede avanzar por obra de sus conocimientos, en 
vez de verse siempre confinada a una misma condición social... 

El naciente sistema de valores de aleja del viejo sistema so- 

cial, basado en la posición heredada o adscrita, y apunta ha= 

cia un sistema que se fundará en las capacidades personales" 

  

  

     



(54). 

Jotro importante logro y más que logro, im 
pulso y actitud es la llamada "marcha el Oriente" y todo lo 

que ella implica, sobre todo la vertebración reogrífica del 
país. Los efectos no son lares, pero sí al 

y significativos: claramente indican que se hs desencadenado 
un proceso incontenible que llevará a la ocupación equilibra= 

da de toda la geografía nacional ./ 

Ya durante la Guerra del Chaco, el analista 
Ronald 5, Kain, al examinar la "claustrofobia de Bolivia", ha 
bía observado: "La república no podrá hacer rea: todas sus 
posibilidades económicas, ni podrá lograr completa unidad po= 
lítica, hasta que el altiplano y las tierras bajas se reunan 
efectivamente” (55). Pero, como hace notar ¡oymond E. Crist, 
"el país estaba en muchos respectos baleanizado. (56). 

        

La colonización ¿el Oriente no es sólo un de- 

sahogo de campesinos para los que no hubo tierras en el Altá- 
plano; ni tampoco es solamente su titución de importaciones de 
alimentos tropicales y subtropicales que hoy llegan al altá- 
plano: es sobre todo, y así esta concebido, un plan do integra 
ción nacional del hombre con la tierra, y de las diversas re- 

giones entre sí; "eso creo que es el gran objetivo de e país: 

el dominar nuestra propia tierra y ponerla al servicio de no= 

sotros e es un país cuyo destino, en gran medida, ha si= 
do determinado por la geografía... Por eso creo que, shora, el 
objetivo fundamental debe ser dominar nuestro territorio, ejer 
cer soberanía plena sobre todas las regiones, desarrollar to= 
das las riquezas naturales que tiene, cuanto antes y al servi= 
cio del pueblo de Bolivia” (57)4 

    

  

  

ja marcha al Oriente ha supuesto dos proce= 

sos paralelos y de mutua causalidad: la colonización humana pro 

pianente dicha, y la penetración vial, cue como una hiedra va 
extendiéndose lentamente, en varias cuías, hacia el Este. Una 

penetración vial que sea infraestructura de integración y no
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de drenaje, como hacía notar Montenegro de los ferrocarriles 
del altiplano: "Los ferrocarriles tecnificaron solamente la 
economía colonial, acelerando el ritmo con que se vaciaba de 
materias primas el país, desde los tiempos pre-republicanos. 
Parece casi un símbolo ol hecho de que los rieles fueran ten- 
didos de las minas a los puertos, a lo largo de los caminos 
que utilizó el viejo coloniaje».. Miles de indios que todavía 
recorren a pié las extensiones patrias, hacen persistente la 
imagen del primitivismo y el atraso nacionales, en contraste 
con el correr de los trenes por las regiones minoras de Boli- 
via" (58). 

  

El mayor logro de la Revolución en materia de 

integración vial ha sido la terminación de la carretera de Co 
chabamba a Santa Cruz, primer lazo de unión por tierra entre 
el Altiplano y el Oriente imantado por Argentina y Brasil. "Ya 
siente Santa Cruz la fuerte atracción económica del ferroca= 
rril argentino desde el sud, y la aún más fuerte del ferroca= 
rril brasileño desde el este... Estos ferrocarriles han sido 
construídos a través de zonas en gran parte despobladas, pero 

potencialmente ricas, que a medida que se desarrollen estarán 
económicamente orientadas hacia Brasil y Argentina más que ha= 
cia el altiplano boliviano” (59). 

  

El gobierno del MNR terminó la construcción de 

la carretera Cochalamba-Santa Cruz, que había sido iniciada 

en tiempos de Villarroel; la obra fue insugurada en 1954, y la 
pavimentación se terminó en 1957. Tiene 500 kilómetros y costé 
42 millones de dólares (60). "Camiones cargados de azúcar, ma= 

deras, ganado para la matanza, y cosas así, llegan a las tie- 
rras altas por esta carretera, pero en muchos respectos es cg 
mo un camino que conecta dos oasis" (61). 

  

"Las vías de comunicación, para nosotros —di 
jo Paz Estenssoro-- tienen otro sentido adicions1, también de 

gran valor, ecialmente aquellas que estamos empeñados en 
construir, significan la vertebración racional en un país de 
difícil geografía con los Andes, la amazonia y la hoya platen 
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Se dijo alguna vez que Bolivia no tenía condiciones para 
ser una Nación, precisamente por esta geografía; nosotros de- 
bemos creer, y yo creo, que precisamente por esta geografía, 
Bolivia ticne todas las condiciones para ser una Nación, por- 
que tiene una geografía complementaria, que nos va a propor= 

cionar todo lo cue requerimos en un desenvolvimiento pleno, 
como Nación" (62). 

  

La colonización humana se está realizando a ls 
largo de dos rutas principales. Una va directamente desde La 
Paz hacia el norte, a lo largo del Albo Beni, hasta Santa Ana, 
punto donde este afluente amazónico se hace nevegable. La o- 
bra material ha sido titánica. "En el curso de 170 kilómetros 
de la carretera de La Paz a Caranavi se desciende desde los 
3,600 ms. de altura en que está situada aquella ciudad, hasta 
los 700 ms. sobre el nivel del nar, atravesando el paraje de- 
nominado La Cumbre, a 4,620 ms. de altura" (63). Por esa ruta 
se ha desplazado sobre todo el campesino ajnmará de las cerca- 
nías de La Paz. En el Alto Beni hay ahora "pueblitos que parg 

cen tener 100 años, pero que sólo han sido construídos hace 
unos ocho, nueve años atrás” (64). 

La otra gran ruta va precisamente de Cochabam 
ba hacia el este, Santa Oruz, desgongestionando la sobrepobla 
da zona quechua, por múltiples caminos de penetración. La rea 

lización de los planes de colonización, con capital y técni. 
cos de la Corporación Boliviana de Fomento (CBF), ha estado "en 

comenáada al Ejército Nacional, que, mediante Destacamentos de 
Colonización, ha abierto amplias zonas, dando al soldado la o- 
portunidad de convertirse en propietario y permitiendo el esta 
blecimiento sucesivo de colonizadores privados" (65). Esta ta 

rea, encomenásda al Ejército desde la Constitución de 1938, va 
a tener trascendencia en los acontecimientos políticos poste= 

riores. 

  

La marcha al Oriente "fue un proyecto discuti 
do que se creyó quimérico, y en esto las Fuerzas Arnadas tam=- 

bién desempeñaben un papel notable. Nosotros mismos dudábamos
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de si podría ir el hombre del altiplano a asentarse definitiva 

mente en la zona sub-tropical, cambiando radicalmente su habi- 
tat. Creímos que el mejor sistema era a través de la obligato- 

riedad del servicio militar, y organizamos la Misién Colonial; 

y fueron jefes, oficiales y soldados al bosque, y comenzaron a 

clarearlo, a abrir nuevas tierras, a construir viviendas; y 
los primeros colonos conscriptos a establecerse en e tio- 

rras, y tras de ellos fueron los campesinos... han trans 
portado, porque gran parte de este movimiento es espontáneo, 
en los últimos 10 años, 200 mil personas del altiplano y de 
los valles a las tierras bajas; nos proponemos en los próxi- 

mos 10 años que vayan 400 mil personas. Entonces haremos de 

Bolivia una nación mucho más equilibrada...” (66). 

    

Naturalmente que en esta obra fabulosa de con 
quista de la selva ha sido necesario hacer erogaciones muy 
fuertes; pero los gobiernos del “WR dieron a este programa 

global una importancia primordial por sobre cualquier otro 
proyecto. Los resultados, aun siendo sólo las primicias, han 
sido eranzadores; "tenemos el ejemplo de Santa Cruz, donde 
hemos invertido más de 75 millones de dólares, entre la cons- 

trucción de la carretera, los ingenios, ol estatal y los pri- 
vados, las carreteras del norte, los planes de fomento, de cul 
tivos de arroz. Actualmente estamos extrayendo entre amúcar, 
algodón, arroz, frutas tropicales y maderas (estas cifras no 
incluyen petróleo), veintidós millones de dólares por año. 
quiere decir que un plan de inversiones continuado da resul= 

tados en este país... Pero han pasado casi diez años... Es in 
dispensable que transcurra el tiempo y haya orden" (67). 

    

  

Como corolario de todas las medidas anterio= 
res, el gobierno del MNR emprendió la diversificación económi 
ca del país, en orden a la sustitución de importaciones, a la 

ruptura de la economía de enclave y a la integración econóni- 
ca del país. Para ello se creó el Consejo Nacional de Coordi- 
nación y Planeamiento. Alcides d'Orbigny, el botánico francés 
que recorrió todos los rincones de Bolivia de 1830 a 1833, ha 
bía dicho: "Bolivia, on todas sus partes, es tan rica en varig 
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dos que para del á 

utilizando sus proporciones no tendría més que aplicar la in 

dustria europea” (68). 

  

31 Consejo no pretendió prescindir del comer 

cio extranjero, poro sí tener una producción más equilibrada 
y diversificada y sustituir algunas importaciones, en lo que 

tuvo un evidente éxito. En 1951 Bolivia producía apenas 1,467 
tons. de azúcar e importaba 43,470 tons. para 1961 ya produ= 

cía 41,152, en decir dos tercios del consumo nacional, que, cg 

mo consecuencia de la reforma agraria, aumentó notoriamente 

entre los campesinos, a quienes estaba antes prácticanente 

vedado. ¡n el arroz para 1962 habían sobrepasado la denanáa 

nacional al cuadruplicar la producción de 1952. También la 

producción de algodón, leche y fósforos se iba acercando a sa 
tisfacer el ¿donal. Caso nerece la prod: 
ción petrolera que en 10 años se quintuplicó pasando de 83,588 
m3+ a 430,257 m3: a portir de 1956 Bolívia se ha transformado 

de importador on exportador creciente de petróleo (69). 

En fín, que "Bolívia se ha convertido en un 
inmenso crisol donde se forja la necionslidad del mañana. Su 
quehacer es nervioso, palpitante, febril y todos los días ne 

resuelven problemas de los tiempos del atraso. 5e abren cani 

nos, la patria se integra toda día en una verdadera obra na» 
cionalista, que se opera a lo largo y a lo ancho ¿el terríto- 

rio nacionales El país entero vibra en una empresa de construg 
ción revolucionaria” (70). La revolución está en marchas ¿ue 
da ahora, pues, enalízar el porqué del fracaso político del 
PNR, y examinar sí oste fracaso ha tenido alguna repercusión 

en el proceso de integración nacional.



VA 

"Dentro áe la Revolución cometi- 
mos errores". Víctor Paz isten= 
ssoro. Papel de las Fuerzas Ar= 
modas, Cochabamba, ES de agosto 
de 1963. 

CAPITULO SEPTIMO: LA REVOLUCION CLAUDICANTE. 
  

A toda revolución le llega lo que Mamuel Ga= 
lich ha llamado certeramente "la hora de las transacciones regre 
sivas" (1). También a la Revolución Boliviana. La mediatización 
de la Revolución Boliviana, y, por ende, del impulso en la inte- 
gración nacional, ha tenido dos causas fundamentales: el fracaso 
político y el fracaso financiero; y ambos, a su vez, tienen su 
raíz en la distorsión estructural económica: no es fácil librar= 
se del imperialismo. 

No cabe duda de que Bolivia ha iniciado un pre 
ceso de trausformación social completa. Las medidas tomadas, des= 

de el punto de vista de la integración nacional, están siendo de 

gran efectividad: éste es el gran triunfo de la revolución. Pero, 

claro está, el proceso es a largo plazo: no se puede transformar 
un país en unos días; los efectos y reliquias de la pasada estrug 
tura van a permanecer, naturalmente, mucho después de su destrue= 
ción formal. Por otra parte, en lo que se refiere a los resulta= 

dos económicos, que se creyó serían inmediatos, sobretodo de la 
nacionalización de las minas y de la reforma agraria, se ha fra= 

casado notoriamente. No es que la revolución haya fallado, sino 
que se esperó demasiado de ella y demasiado pronto. 

El decreto de nacionslización de les minas, 
que había sido ardientemente deseado por las masas mineras y po 
pulares, creaba la Corporación linera de Bolivia (COMIBOL), y 
convertía al Estado en empresario minero en el momento más ino-| 
portuno. Agotadas las nojores vetas en un país que siempre ha= | 
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bía ostado en desventaja en la competencia productiva, y ostan= 
do los precios mundiales del estaño en precipitado descenso, el 
Estado boliviano, ahora empresario minero, se vió desde el prin 
cipio acorralado entre costos y precios; y a eso hubo que aña= 
dir ol pago por indemnizaciones por la nacionalización, que ascen 
dieron a casi veinte millones de dólares. 

Varios factores ponen a la minería del estaño 

boliviano en clara desventaja con respecto a la del Sudeste Asiá 

tico: mayores costes de transportes en los ferrocarriles, a tra= 
vés de los Andes, con distancias de 640 hasta 1,100 Kms.; ol he= 
cho de llevarse el mineral en forma de barrilla o concentrados, 

por falta de fundiciones propias; mayores costos de extracción 
por ser vetas pobres y subterráneas. La productividad per cápita 

estaba calculada, en 1950, en 890 toneladas por obroro-año, mien 
tras en Malasia, donde el mineral se encuentra a flor de tierra 

y con una ley mucho más alta, la productividad alesnzaba a 1,170 
toneladas por obrero-año (2). 

Y además de que el fin de la guerra y la abun 
dancia de los almacenamientos estratégicos reducen considerable= 
mente la demanda de estaño, se introduce una importante innova= 
ción técnica: se abandona el procedimiento de recubrimiento por 
inmersión de la hojalata y se aplica el recubrimiento olectrolí= 

tico, que reduce el insumo de estaño en un 33% (3). 

Mientras el precio internacional del estaño se 

guía bajando, la flamante empresa ostatal pasaba verdaderos apu= 
ros. "il pago de las indemnizaciones a las ex-empresas se convir= 
tió en elemento que coadyuvaba a la distorsión del proceso. El 
garrote de la comercialización de minerales empuñeda por el Tío 
Sam fue demasiado persuasivo.... En verdad, ante la realidad no ¡ 

había otro camino... Hasta el 31 de julio de 1961 Comibol erogó 

19.655.614 dólares anericano: +." (4). Por sí esto fuera poco, 

los rendimientos en las minas bajaron notoriamente; la ley de 
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de enbeza del minoral, quo en 1929 alcanzaba el 4%, en 1951 era 
apenas de 1.45%, y seguía descendiendo en 1955 a 1.24%, en 1958 
a 1.01%, en 1961 a 0.86%, hasta llegar en 1963 a 0.81% (5). 

Comibol tenía, además, serios problemas ad= 
ministrativos y falta de verdadero personal técnico. "tllasta la 
fecha /19667 la operación no ha sido financieramente provecho= 
sa, principalmente por haberse llevado las compañías a sus ex= 
poertos en masa, y por los registros que se necesitan para admi- 
nistrar las ninas eficazmente. ¿denás, los sindicatos hicieron 
demandas que redujeron seriamente la productividad, debilitando 
así la posición ya marginal del ostaño boliviano en el mercado 
internacional" (6). 

En 1956 el Presidente Paz Estenssoro anunció 
que los costos de producción, en promedio, eran de 1.25 ¿dólares 

por libra fina. Mientras tanto, el aumento de la oferta mundial 

y el descenso de la demanda hicieron que el precio internacio= 

nal se derrumbara hasta bajar en 1959 a 90 centavos de dólar por 
libra fina. isí, las oxportaciones de minerales, que en el año 

de 1951 fueron por valor de 145.2 millones de dólares, en 1958 

habían bajado a 54.7 millones; lo cual suponía que las exporta= 

ciones totales bajaron de 150.8 a 63.2 millones de dólares, en 

un país donde más del 90 por ciento de las divisas provienen de 

la minería (7). 

Para empezar, los expropietarios procuraron 

dejar problemas a su salida, "Puesto en vigencia el Deereto de 
Nacionalización, los magnates mineros tuvieron tiempo durante 
cinco meses -—-lapso que funcionó la Comisión para estudiar este | 
asunto-- para tomar medidas: encontraron cómo consumir sus re= | 
servas de materiales esenciales, sus pulperías y la forma de evi 
tar la colocación de alimentos indispensables. Todo esto de tal 
manera que al organizarse la Corporación Minera de Bolivia, ósta 
se encontró con un problema inmediato: falta de abastecimientos 
de artículos de primera necesidad, de materiales y de repuestos" . 

(8). 
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Pero adonás de todas estas dificultades ex- 
tornas, hey que tenor en cuenta sobretodo la forma inconvenien= 
te en que se administró la nueva empresa. "Comibol fue manejada 
desde su génesis con criterio político. Hubo carencia e inexpli- 
cable olvido sobre concepción de empresa... En 1952 el número de 
trabajadores de Comibol ascendía a 29,177+ La recontratación ex- 

céntrica inf16 este número a 36,558 trabajadores en 1956. Otro 
tanto por su magnitud fue el pago de indemnizaciones a los em- 
pleados y obreros. Aproximadamente 30 millones de dólares. Esa 
característica huidiza de la descapitalización fue aguda,e.. Así 
comienzan los devaneos de un drama por salvar una revolución... 
Todo siguió igual. La misma irreverencia económica. ll mismo cau 
del amorfo de politiquería y un derroche de demagogia y populis- 
mo sindical conmovedores. Aleccionador sería si relatamos que en 
el más 'popular' se convertía el que ofrecía 'mejoras", no impor 
ta qué, poro había que dar algo a costa de Comibol..." (9). 

El fracaso de la Revolución Boliviana se lla= 
ma Comíbol. ls muy cierto que, tanto por razones políticas como 
por motivos de justicia social, el nuevo gobierno debía atender 
a las reivindicaciones laborales de los sufridos nineros, cuyo 
nivel de vida y trabajo agotador los hacía acreedores a ello; 
además de haber sido el grupo decisivo en la rebelión. También 
es cícrto que el nuevo gobierno no podía manejar COMIBOL exclu= 
sivamente con criterio de empresario: la "mano invisible" del ca 
pitalismo internacional había dejado, al contraerse los precios 
del estaño, más de 7,000 mineros desempleados, que no se podía 
absorber de inmediato en otras actividades y constituían un gru 
po políticamente explosivo. Definitivamente es arduo liberar: 
de las distorsiones y la vulnorabilided que ocasiona el subdesa 
rrollo. Pero los altos dirigentes sabían que el anhelo, tanto 
tiempo acariciado, de la nacionalización había perdido ya su com 
tenido económico. 

  

Por otra parte, como corteramente ha hecho 
notar José María Centellas, profundo analista del problema de
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Comíbol, "en 1952 existía una fiebre de patriotismo que llega= 
ba al ofrecimiento del sacrificio personal. Los mineros cedio= 
ron parte de sus salarios para capitalizaciones. Pero nadie apre 
vochó la ofervescencia de esta mística tan propia de las revolu= 
ciones populares. Al final, se produjo el enfriamiento paulatino 
de este idealismo tan propio de la lucha del proletariado" (10). 
Y los dirigentes de la 0.0.B. y del M.N.R. en vez de alentar y 
encauzar osta mística popular, rivalizaron on fomentar irrespon 
sablemente el despilfarro, llevando a Comibolya la Revolución 
hasta la bancarrota. ¿l único semental que se tenía, ya flaco y 
envejecido, fue destazado en festiva comilona. 

"La izquierda --dijo Guzmán Galarza= se en 
pantanó en el populismo" (11), y se puede añadir que en el pan 
tano de Comíbol se hundió el movimiento político revolucionsrio. 

El esforzado minero, naturalmente, pedía cada vez más por su ar 
duo trabajo, sin aleanzar a vislumbrar que con ello ponía en pe- 
ligro la supervivencia de toda la revolución. Los líderes sindi- 
cales, por miopía o por demagogia y ambición personal, no apela= 
ron a la mística inicial del obrero para salvar la revolución; 

pensaron, como Aramayo, que Bolivia debía seguir siendo un gran 
campamento minero, en el que ellos serían los nuevos barones. Y 

los hombres áel MNR que, como Paz -stenssoro, tenían una lúcida 
idea de las metas de la revolución, y de las dificultades finan= 
cieras que involucraban, fallaron rotundanente en el control po- 

lítico de las masas mineras a través de los líderos sindicales. 

En 1961 el Estado boliviano perdía cerca de 12 millones úe déla= 

res en las minas. 

"La concesión más importante a la izquierda 
fue la creación de un co-gobierno en la corporación minera esta 
tal, con derecho a veto. Como resultado, la aúninistración de 

la nueva compañía minera nacional (COMIBOL) nunca estableció su 

autoridad directiva en las minas, ni el estado su autoridad po= 
lítica. El poder y la autoridad en las minas se transfirieron a 

los sindicatos y a los 'controles obreros'. in consecuencia, el 

poder semi-soberano de la izquierda laboral creció" (12). Y los 
líderes sindicales olvidaron que el mineral ——ol que aún quedaba



- 19 - 

por raspar en los socavones-- era de toda la Nación boliviana, y 
no sólo de los mineros; más aun, convirtieron las minas en un feu 
do personal; y los jerarcas del ¡i.N.R. no pudieron o no quisie= 
ron remediarlo. Cuando en 1956 el Presidente Siles quiso dar mar- 
cha atrás -——con medidas no muy acertadas, por cierto— estaba ya 
demasiado podrida la situación. 

la nacionalización minora estaba programada 
on tres etapas sucesivas; la primera consistía en el monopolio 
gubernamental sobre las vontas; la sogunda ora la nacionalización 
propiamente dicha; la tercera preveía la construcción de fundi- 
ciones propias. "Nocesitarenos gran fuerza eléctrica, pero los 
ríos de los Andes nos proveerán de toda la que necesitemos. Tal 
vez debamos conseguir técnicos holandeses como lo hicieron los 
Estados Unidos cuando construyeron la fundición de exas durante 
la última guerra...” (13). 

En esto también claudicó el gobierno revolu- 
cionario, y en 1958 se vio obligado a "rechazar la donación de 
un horno de fundición de estaño de la Unión Soviética, únicamen 

te porque no convenía ni conviene a los intoreses de la industria 
metalúrgica altamente desarrollada de Inglaterra y Ustados Uni- 
dos" (14). 

En consecuencia, si bien el Estado se deshi- 
zo de la intromisión directa de los magnates del estaño en los 

asuntos del gobierno, la liberación econémica quedó muy mediati- 

zada, pues Polivia todavía depende de las fundiciones de la 
Consolidated Tin Smelters Ltda. en el extranjero. ¿denás, la na= 
cionalización, por sí sola, no corrigió la hipertrofia relativa 
del sector minero exportador, ni la situación de monoproducción, 
y por tanto de vulnerabilidad al quedar el precio del estaño 

Relimáticamente" fuera del control del Estado boliviano. 

Sí la nacionalización del estaño se hubiera 

llevado a cabo al mismo tiempo que la del petróleo, el Estado 

boliviano habría tenido suficiente para seguir una política doble 

de consumo obrero y de inversión en la diversificación económic: 
A partir de 1952, de todas maneras se siguió esta política doble 
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de consumo e inversión, con lo que la situación deficitaria se 
hizo grave y crónica, y la inflación comenzó a ocelerarse. 

El desastre de Comibol está Íntimamente rela- 

cionado con el conflicto político. Decía el ex-porista y alto 

dirigente minero lrnesto Ayala Mercado que "...las fuerzas motri 

ces de la revolución fueron el MIR, como su caudillo político, y 
la COB, como el organismo sindical más centralizado de obreros, 
campesinos y sectores pobres de la clase nedia. le esta correla= 

ción de fuerzas nació, justamente, el frente nacional MNR-00B; 
frente nacional que alcanz6....la propia superestructura del Es- 

tada a través de la 'dualidad de poderes! y la práctica del co- 
gobierno" (15). 

Buy poco duró la alianza. La CUB, muchos de 

cuyos miembros habían pertenecido al partido comunista (PIR), y, 
más aún, el trotzkismo (POR), estaba notoriamente influída por 
las idoas de ambos grupos narxistas. los poristas, después de ha= 
ber hecho importantes aportaciones teóricas para la formación de 
un frente nacionalista antirrosquero y antiimperialista (16), lo 
graban ahora dos metas netamente trotzkistas: armas a obreros y 
campesinos, y el co-gobierno minero. 

  

Ya en septiembre de 1952, Rebelión, órgano de 
la C0B, publicó un programa ideológico para los trabajadores de 
Bolivia, dando a entender que la revolución triunfante era un pi 
so en el proceso para implantar la dictadura del proletariado. La 
reacción no se hizo esperar: los líderes "moderados” del MIR de= 
clararon que $ste "es on esencia un partido nacional y por tanto 
está contra el comunismo internacional”; sostuvieron que el no= 
venta por ciento de los trabajadores bolivianos eran "nacionslis 
tas, con profundos sentimientos cristianos y, claramente, enemá= 
gos del comunismo materialista y ateo"; y reiteraron que "el pre 
blema de Bolivia es de caráctor nacional y no exclusivamente de 
clases sociales, cue es un principio comunista" (17). 

  

Ge echó tierra al asunto por el momento, pero 

la grieta ya estaba abierta. Además del conflicto ideológico, la
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disensión MNR=C0B tenía como raíces las diferencias personales 
Y» sobretodo, un conflicto sectorial. Una vez realizadas la re- 
forma agreria y la nacionalización de les ninas, ningín interés 
conén ligava a los dos grupos revolucionarios: no había forma de 

enfrentarse unidos al capitalismo internacional para obtener me- 

jor precio por las exportaciones nacioneles. Por el contrario, 

los exiguos dólares obtenidos había que distribuírlos entre los 
diversos sectores de ls sociedad; más adelante, ya no se trató 
de socializar los beneficios, sino las pérdidas; y estaba en re= 
gatoo la proporción correlativa. 

Los obreros y líderes menores de la C0B no vela 
frente a sí a le Nación tratando de desencadenarse, sino al MNR 
derechista y pequeño burgués, representante de las clases nedias 
y urbanas; visión que no esteba completamonte exenta de un viejo 
recelo racial. Sus dirigentes, sobretodo Lechín, nada hicieron 

por modificar este enfoque; por el contrario, lo utilizaron para 

su ambición política. 

  

Si las viejes distorsiones no han sido toda= 
vía corregidas sino en mínima parte, si todavía el país presenta 
un peligroso hiperdesarrollo reletivo del sector minero, sí para 
1968 la Bolivian Gulf 0il se había convertido on un "superestado" 
peor que el de los barones del estaño, ello se debe en gran nano= 
ra a esta diconsión política. 

Felió un programa definido --como meta de esta 
coalición-—— después de las grandes transformaciones de los dos 
primeros años. 5e confundió la táctica ——decretos de reforma agra 

ria y nacionalización de las minas— con la estrategia: indepen= 
dencia económica e integración nacional. Resulta difícil compren- 
der por qué un hombre como Paz Estenssoro, que sí tenía desde el 

principio una clara visión y planes a lergo plazo pera la Revolu= 
ción Boliviana, como se echa de ver en el relato de la periodista 

Lilo Linke, fallera tan completamente en modificar la miope visiór 
de los jerarcas mimeros. Esta carencia de habilidad política lo 

llevé a rivalizar con el obrerismo en concesiones al pueblo.



  

ni 
vel de hambre". Pero nadie mejor que Paz sabía que el auténtico 
desarrollo del país --sobre la base del capitalismo de estado que 
$1 se había fijado-- sólo se podía lograr sobre la acumulación 
interna de capital. in los cuatro años de su primer presidencia, 
el gobierno llevó a cabo una doble política: por un lado, aumen= 
to en el consumo popular, a través de incremento en los salarios, 
ampliación de la seguridad social, prestaciones, pulperías sub= 
vencionadas, construcción de viviendas, escuelas y hospitales, 
ete.; y por el otro, una política de inversión intensiva en em= 
presas agrícolas e industriales, y obras de infraestructura, pas 
ra estimular ol desarrollo y la diversificación económica. Adop= 
+6 diversos tipos de cambio de divisas, con el propósito de cana 
lizar algo de las utilidades de Comibol; pero esto sólo sirvió 
para descapitalizar a la exprimida: empresa. El resultado fue un 
déficit sistemático y acrecentado, a nivol fiscal y on la balan= 
za comercial, y una inflación galopante. El déficit y la infla 
ción anarraron la Revolución al imperialismo. 

  

"Dentro de la Revolución comctimos errores 
——confiesa Paz Estenssoro-- in la euforia de los primeros tiem= 
pos, dimos una tremenda importancia al aspecto social; llevamos 
a cabo mejoras que colocan, por ejemplo, nuestra legislación so- 
cial entre las más avanzadas del continente; pero el ritmo de 
crecimiento áe nuestra economía no fue paralelo con el aumento 
de las tasas sociales. Hoy no podemos avanzar más en el aspecto 
social, y debemos ir a la consolidación de lo que se ha hecho has 
ta ahora, acelerando el ritmo de crecimiento de nuestra economía 
para que guarde armonía entre lo que es el aspecto social y lo que 
es el aspecto económico" (18). 

  

En el período 1950-55 tuvo Bolivia un produc= 

to nacional bruto anual de aproximadamente 260 millones de déla- 
res, o sea más o menos un ingreso per cápita de 80 dólares anua= 
les, en comparación con 575 de Argentina, 308 de Chile, 210 de 
México, 195 de Brasil, 140 de Nicaragua, ote. (19). Esta situa
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ción se agrava con el derrumbe en 1958 de los precios interna= 
cionales del estaño: el PNB desciende de 260 a 200 millones de 
dólares, y el ingreso por habitante de 80 a 65 dólares (20). Pa 
ra la década de 1950 la inversión brutal anual fluctúa alrede- 
dor de los 40 millones de dólares; la depreciación y la desin= 
versión alcanzan los 30 millones, por lo que la inversión neta 
queda reducida a cerca de 10 millones amusles, que vienen a ro- 
dondear los 1,000 millones de dólares que tenía capitalizados 
aproximadamente el país en 1960 (21). 

Todo esto indica que Bolivia sufre de tres 

egrandes males finencieros, típicos de los países subdesarrolla=- 

dos: un bajísimo producto nacional que impide el ahorro interno, 

especialmente en la forma en que se lleva a cabo la Revolución 
en Bolivia: una pavorosa vulnerabilided en materia de comercio 

exterior, que se muestra cruel en los primeros diez años de go= 
bierno revolucionario; y, en consecuencia un sistemático saldo 

negativo de la balanza comercial, originado por la urgente neco= 
sidad de inversión. Para salir de estos males se hace imprescin= 

dible el financiamiento exterior. 

  

FL déficit creciente de la balanza comercial, 
que en 1967 llega a más de 49 millones de dólares (22), se suple, 
aproximadanente por partes iguales, con una corriente neta de ca 
pital en inversión privada directa, y con ayuda exterior, casi 
toda on forma de donativos de excedentes agrícolas de los ¿sta= 
dos Unidos do América. 

"En 1954 Estados Unidos empezó'a prestar asis 

tencia econénica al país conforme al Convenio Básico suscrito el 
6 de noviembre de 1953, entre los gobiernos de Bolivia y ¿stados 

Unidos” (23). Las donaciones, por valor de unos 20 millones de 

d6lares anuales, se hicieron en forma de trigo, harinas, menteca, 
aceite de semilla de algodón, leche deshidratada, azúcar, algo= 
ádón, gasolina para aviación y otros productos. La suma total de 
bolivianos obtenidos de la venta de estos productos por el go- 

bierno de Bolivia a los consumidores se ha destinado a obras de 

riego, al nejoramiento del ganado, a una refinería de azúcar, al



cultivo de la papa, al fomento de la artesanía, a créditos pa= 
ra mineros, a créditos para la industria, al almacenamiento de 
coreales, a la construcción de caminos y de almacenes, al estu 
dio de aeropuertos, a un Instituto Nacional de Aeronáutica, a 
una escuela de enferneras, a la escuela vocacional de Muyurina, 
a la reparación de escuelas y a los programas de colonización" 
(24). 

"De 1953 a 1959 la ayuda económica y técnica 
prestada por los istados Unidos a Bolivia ascendió a 12% millo 
nes de dólares. ista cifra no incluye los préstamos del Banco 
de ixportación e Importación (11 millones de áóleres) durante 
dicho período, ni los créditos autorizados (4 millones de dóla 
res) por el Fondo de Préstamos para el Desarrollo, ni un prés- 
tamo (15 millones de dólares) para la estabilización monetaria, 
concedido por el Fondo Monetario Internacional y el Departemen= 
to de Tesorería de los Zstados Unidos. Tampoco incluye la asis 
tencia proporcionada por las Naciones Unidas, que tienen una de 
sus misiones más numerosas en Bolivia. ll incremento de la ayu= 
da de los Estados Unidos a Bolivia --de 1.5 millones de déla= 
res en 1953 a 22.7 millones en 1959, sin contar los préstamos— 
nos permite nedir ol creciente interés de los Listados Unidos 
por el futuro de esta república latinoamericana” (25). 

  

"Esta vez —dice Charles We irnade— Estados 
Unidos vinieron en auxilio de la Revolución, en parte por un 
genuino interés en ayuda de un movimiento en favor del bienes- 
tar de las nasas explotadas, pero también on interés propio: 
impedir que la Revolución boliviana cayera en manos de los ex= 
tremistas de izquierda, y debido a que las nedidas correcto 
res aplicadas por Bolivia, como la nacionalización de las gran 
des minas do estaño, no afectaban demasiado al capital norte- 
americano” (26). 

En 1956 la convención del MNR, en una compo= 
nenda, presentó como candidatos a presidente y vicepresidente 

para el próximo cuatrienio a Hernán Siles Zuazo, "moderado", 
y a Ñuflo Chávez, cobista, respectivamente. El triunfo en las
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elecciones fue arrollador, aunque FS5B obtuvo bastantes votos en 

las ciudades, lo que evidenciaba el descontento de las clases 

medias por los efectos de la inflación en sus ingresos. 

Dice Malloy que "Siles declaró como princi- 
pal objetivo de su gobierno, la institucionalización de la re 
volución. La tarea inmediata que se asignó fue la de detener 
la inflación. Como parte de su programa, Siles acudió al gobier 
no de los Estados Unidos en busca de ayuda. A travás del ondo 
Nionotarío Internacional, el gobierno norteamericano, en la per= 
sona del señor Jack Eder, trazó un programa de estabilización. 
(in realidad, el plan fue entregado al zobierno boliviano an- 
tes de que Paz dejara la presidencia). ¿l programa exigía un 

estricto control monetario y el retorno al libre comercio. is- 
pecíficamente el plan exigía poner fin a los controles de sala 
rios, precios, pulperías subvencionadas y alquileres. Los obre 
ros reaccionaron duramente, acusando a la pequeña burguesía y 
a los ¿stados Unidos de intentar destruir las conquistas revo- 
lucionarias de la clase trabajadora". (27). 

  

Sin embargo Pateh, a quien Malloy cita, acla= 
ra que "tanto la ayuda norteamericana como el préstamo del PMI 
se otorgan a condición de que el gobierno de Bolivia sostenga 
el programa de austeridad y reajuste: de la economías.. La ayu 
da del FHI se solicité, en perte al menos, para reducir las pre 
siones políticas que se ejercían sobre Bolivia y sobre las re= 
lacionos boliviano-norteamericanas al dar al programa de esta= 

bilización un carfcter internacional" (28H; y que tanto el go= 
bierno boliviano como el programa trazado por los asesores nop 

teamericanos se preocuparon "por fortalecer el sector que está 
orientado hscia el mercado mundial. 41 obrar así, frustraron al 
gunas de las expectativas más inmediatas de los grupos revolu= 
cionarios" (29). 

  

Ahora bien, "un programa norteamericano de ayu 

da del tipo usual no puede producir la estabilidad política y 

económica en un país que pasa por una revolución social, a me= 
nos que se frene o se detenga esa revolución... Necesarianente
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esta política implicaba la reducción de los gastos gubernamen= 

tales y la necesidad de diferir programas que contribuirían al 
desarrollo económico" (30). Como atinadamente apunta Bedregal, 
"en los países subdesarrollados una política de estabilización 
que sólo constituye la contracción de factores monetarios y el 
libre empleo de los factores de financiamiento de desarrollo eco 

nómico, no es una política de estabilización, sino una sustitu-= 
ción de la inflación por la depresión" (31). 

  

Además de las dos tendencias señaladas de fre= 
no al desarrollo interno y de orientación hacia el mercado extg 

rior, ya apunta claramente desde el gobierno de viles el conse- 
jo de los asesores económicos norteamericanos que laboran dentro 

del programa de asistencia técnica, para dejar mayor intervención 

a la empresa privada extranjera, y la orientación de la ayuda 
norteanericana en ese sentido. 

  

"Imposibilitado de lograr durante varios años 
fonáos del gobierno norteamericano para el desarrollo de sus rg 

cursos petroleros. /Otro de los sueños dorados del MNE7 en ju= 
nio de 1960 recibió Bolivia el primer préstamo concedido por el 
gobierno de los istados Unidos (2.7 millones de dólares) para 
complementar los créditos concedidos por el sector privado para 
fomento de la producción potrolera" (32). Desde entonces YPFB | 
ha quedado casi completamente bajo el control y orientación de 

las a petroleras i ionales, que en 
1962 habían recibido en concesión 12 millones de hectáreas (35). 
De ahí que diga Rolón Anaya que entre las cinco realizaciones 

esenciales del MNR está la "desnacionalización del petróleo" (34) 

  

Algo parecido ocurre con la minería en el Alti- 
Plano: para 1962 había invertido en ella, según cifras oficia= 
les, más capitel privado extranjero que el que tenían los tres 

barones del estaño en 1952 (35). Con lo que el gobierno revolu= 
cionario vai abandonando tembién el propósito inicial de impulsar 
el desarrollo nacional a través del capitalisno de estada y de= 
ja cada vez más la iniciativa en manos de la empresa privada, 

necesariamente extranjera.
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Mientras tanto, las posiciones políticas se 
van polerizando; en la disensión entre los "moderados" del MNR 
y los "infantilistas de izquieráa" de la COB intervienen dos 

grupos decisivos: el sector campesino y el ejército. Siles Zua 
zo "resistió firmemente la polftica subversiva de Juan Lechín 
y los radicales esfuerzos de fíuflo Chávez, retirando al prime- 
ro del gabinete y al segundo de la vicepresidencia” (36). José 
Rojas, el líder agrario del valle de Cochabamba, de habka que= 
chúa, siempre había visto con recelo al lechinismo, que, a tra- 
vés de Uhévez, apoyaba a Toribio Salas, dirigente campesino de 
la región del lago Titicaca, de idioma aymará. Siles supo atraér 
selo nombrándolo Ministro de Aisuntos Campesinos, y enfrentar 
así el campesinado a los obreros de las minas. 

51 enfrentamiento campesino-minero tenía tam= 
bién sus implicaciones de carfcter económico. Los efectos a 
corto plazo de la reforua agraria habían sido, en cuanto a la 
creación de un mercado interno, muy reducidos. la población com 
pesina, que por generaciones había producido alimentos para sí 
y para el patrón, y que había sáquirido a trueque los bienes 
que necesitaba, no se adaptó de ihmediatosla economía moneta= 
ria. Además, siendo uno población subalimentada por generacio= 
nes, sufría ahora --a nivel de subsistencia-- un fenómeno seme 
jante al "consumo diferido”. La producción de alimentos aunen= 
tó en forma espectacular (37); pero también aumentó el consumo 
-—-y la población, al mejorar las condiciones de vida. 

Ahora bien, como hace notar el economista Gui- 
llermo Bedregal, el sector más favorecido por las medidas de 
estabilización monetaria fue el de los campesinos, que encon= 
traron algunos incentivos económicos en la colocación de sus 
productos en el mercado interno, y fueron paulatinamente ingre- 
sando en la economía monetaria (35). Por una serie de factores 
de tipo histérico, seográfico, climático y agrario, los que más 
oportunidad han tenido de adaptarse a esta nueva economía mone- 
taria han sido los campesinos de origen quechua, habitantes de 
los valles, principalmente de Cochabamba. Aunque según el Infor 

 



- 128 - 

me Nacional presentado a la 1Y Conferencia del Consejo Inter= 
americano Zconómico y Social (CIZS) de la O.L. de, oste alicien 
te de la demanda interna do alimentos ha sido muy relativo "de 
vído on gran parte a la cooperación económica que bajo el ¿tem 
de excedentes agrícolas llega al país" (39). 

La estabilización monetaria trajo consigo una 
continua y abierta lucha política entre el gobierno y los mine 
ros, lucha que duró los cuatro años de la prosidencia de Siles. 
Las huelgas y conflictos laborales fueron cosa do todos los 
dfas. .n esfa fecha política contra la COB, Siles buscó también 
el apoyo del ala drecha del partido. Incluso muchos de los cons 
piradores do la "peñalozada" del 6 de onero de 1953, que habían 
sido expulsados del MNR, fueron nhora llamados de nuevo; y, en 
cambio, se purgó a varios lechinistas, y se les impidió llegar 
a la legislatura de 1958. 

Siles logró fonentar antagonismos y hasta divi- 
dir la COB. "Los lochinictas so replegaron a la FSTMB /Fodera= 
ción Sindical de Trabajadores Nineros Bolivianos7, y creció la 
influencia de poristas y comunistas en las minas... Con la a= 
yuda nortoanericana empezó a reorganizar el ejército y a devol= 
verle la imagen de institución de control estatal" (40). Muchos 
oficiales bolivianos, entre otros René Barrientos fueron adies= 
trados en instituciones militares norteanericanas. 

Para liberarse del funesto populismo minero, 

Siles había fomentado la lucha política abierta enfrentándo a 

la C0B para equilibrar su poder== los sectores campesinos, la 

pequeña burguesía nacional, y sobretodo, el ejército, fomentan= 
do su poder: de hecho se había destruído la unidad revoluciona= 

ria, aunque formalmente durase unos años más. 

El MNR no veía con hostilidad al ejército como 
institución. No hay que olvidar que, desde la Guerra del Chaco 
el ejército había jugado un papel fundamental en la política na 
cionol, y no siempre nefasto. Al triunfo de la revolución exis- 
tía la arraigada creencia de que los miembros de las fuerzas ar
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madas podían dividirse nítidamente entre los lacayos de la 

oligarquía opresora, y los militares nacionslistas partida= 
rios de la modernización nacional. ¿l Movimiento juzgaba con a 
bierta simpatía los intentos precursores del "socialismo mili- 
tar”, y en 1943 había colaborado con RADEPA en el gobierno de 
Villarroel, a quien consideraba como nártir áe la liberación 
nacional, igual que a Busch. “Si bien las fuerzas arnadas fue= 

ron disueltas a raíz de la Revolución, fueron reconstituídas, 
después de severamente purgadas, al año sicuiente. 

  

"Formaremos un regimiento especial de oficia 
les y tropa que hayan probado su lealtad al MR. Entonces ya 
no deberemos temer..." dijo Paz ¿stenesoro al triunfo de la re 
volución (41). Por otra parte, ya desde la Constitución de 
1938 se asignaba al ejército una importante tarea "en obras de 

vialidad, comunicaciones y colonización”; y, en efecto, los 
Destacanentos de Colonización fueron la institución gubernamen 
tal impulsora de la marcha al Oriente, por medio de la apertu= 
ra de nuevas vías de penetración y de la distribución de tio- 
rras a los conseriptos licenciados (42). 

kn las regiones del trópico se sintió por pri 
mera vez, a través de las fuerzas urmadas, la autoridad nacio= 

nal; y muchos nuevos propietarios quedaron ligados por una leel 

tad personal e institucional hacia los hombres de uniforme de 

quienes habían recibido sus parcelas. Aunque muchos de los mi= 
litares pertenecían al MNR, el objeto de la lealtad campesina 
era el instituto armado y no el partido. Por otra parte, como 
observa Whitaker, "el poter de los militares aunentéó por la 
constante y enconsda división dentro del MNR" (43). 

A pesar de la disensión entre Siles Zuazo y 
Lechín, se salvó por ol momento, en apariencia, la unidad re= 
volucionaria; en 1958 "Paz regresó apresuradamente de Londres, 
donde era imbajador, logrando que ambos políticos se reconci= 
liaran" (44), in 1960, al final del período de Siles, con el
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objeto de mantener la unidad de los grupos revolucionarios, 
invitó nuevanente a Paz istenssoro para la presidencia de la 
República, y se propuso a Lechín con candidato a vieopresiden- 
tez nuevamente el triunfo fue arrollador en las elecciones. 

los precios del estaño comenzaban a repuntar 
y una de las primeres tareas que se asignó Pas ¿stenssoro fue 
la rehabilitación administrativa, tócnica y financiera de Co- 
mábol: si econóémicanento la nodida resultaba viable y hasta ne 
cosaria, políticamente significó el suicidio del Presidente Paza 

Para la rehabilitación financiera de la Corpo= 
ración se elaboró el Plan riangular de finenciamiento, en ol quí 
colaboraban la AID por parte del gobierno de los Estados Unidos, 
el gobierno de la Repíblica Vederal Alemana a través de la 
alagitter, y el Banco Interamericano de Desarrollo: en total 

un monto de 37.5 millonos de dólares. Se tomó una serie de medi 
das administrativas y disposiciones reglamentarias de reforma; 
7, principalmente, aprovechando una renuncia masiva de los lÍíde= 
res de la PSB, se dictó el Decreto Supremo que dejaba en sus= 
penso el de 15 de diciembre de 1953, que había instituído el ve= 
to y los controles obreros (45). ¿ra la declaración de suerra. 

  

"El restablecimiento de presenta a paso de top 

tugaj... en 1963 se presentaron conflictos sociales agudos, co 
mo el escalonséo iniciado el 10. de julio; los trece días de 
huelga general en 2gosto; dificultades en la implentación de los 
muevos sistenas de trabajo en sopytisembre; y paros forzosos y to 

ma de rehenes en diciembre. No obstante estas contrariedades sg 

ciales como parte del reflujo nogativo de diez años de aúminis- 

tración, se presentó un repunte favorable... La reducción de ma 
no de obra en 1963 alcanzó a 1319. En 1962 había 26,843 y en 

1963: 25,524 trabajadores..." (46). 

Para contrarrestar el poder minero, Paz Esten 
ssoro traté, como Silos, de obtener el apoyo del ejército y de 
las masas campesinas. Para recuperar el control en el campo, 
intentó enfrentar a los diversos caudillos locales, creyendo 
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que con ello el poder central saldría fortalecido; el resulta= 
do fue contraproducente, "lras el fracaso de una clara tentati 
va de destronar a Bojas, Paz se rotractó y lo ayudó a luchar 

contra la anenaza constanto de Veizaga. 11 Vallo de Cochabam= 
ba continuó siendo zona militar; las nilicias campesinas y el 
ejército acordaron un pacto 'campesino-militar anti-comunista". 
Rojas, sin embargo, seguía dudando de Paz. En el Altiplano, Paz 
otorgó su apoyo a un nuevo y Joven líder, Felipe Plores, contra 

Toribio ¿elas" (47). 

Em 1960 los jefes sindicales mineros habían 
hablado insistentemente de la presidencia de Lechín para 1964. 

Al año siguiente, Paz Estenssoro logró que el Congreso modifi- 

cara la constitución autorizando la reelocción presidencial. En 
octubre de 1962, durante la visita de Paz a Washington, Lechín 
había salido de Bolivia, para no hacerso cargo de la presidencia 
interina. Después, se fue a Colquiri a dirigir el Congreso de 
Trabajadores Mineros; s11í acusó a Paz de fomentar el culto a 
su personslidad y de haber traicionado a los trabajadores mine= 
ros. Paz Estenssoro modificó el gabinete, y nombré Ministro de 
Asuntos Campesinos a un militar, el general Pduardo Rivas; sien 
do que este Ministerio controla en la práctica el voto agrario, 
es decir el setenta por ciento del total nacional. 

En septiembre de 1963 Paz ordenó la detención 
de dos dirigentes sindicales; como represalia, los mineros se- 
cuestraron como "rehenes” a un grupo de personas, entre llas 
cuatro norteamericanos. Lechín se fue a Catavi a unirse a los 
mineros; pero el ejército y las milicias campesinas redearon 

el campamento y los sindicalistas tuvieron que capitular. 

yl conflicto sectorial de campesinos y ejórci- 
to frente al grupo minero suponía, por una parte, el fracaso 
político de la unidad revolucionaria; pero, paradójicamente, 
era el síntoma de una profunda transformación del país. "Bajo 
Paz, Bolivia estaba experimentado un histórico desvío de su 
centro de gravedad socio-económico, comparable en macnitud a
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lo ocurrido a fines del siglo XIX. 8 decir, un cambio del Alti= 
plano y el estaño hacia el Oriente con su agricultura y su espe= 
ranzo de petróleo. n este cambio, los mineros se convirtieron 
en un anacronisno económico y en una carga política...” (48). 

Nientras la lucha política contimuaba agrióndo 

50, el Presidente seguía obsesionado por su ideal del desplaza= 

nionto al Oriente. "La vieja Bolivia está ahí atrás, on el Alti- 
plano --dijo Paz=-. La nueva “olivia está allá abajo” (49). La 
historia tondrá que ver a Víctor Paz Istenssoro como el visiona= 
rio planificador de profundas transformaciones de su país, y co= 
mo su parcial realizador; pero también como un torpe maniobrador 
político. 

Entre tanta tribulación política, las cosas 
seguían mejorando en COMIBOL, y el precio internacional del es= 

taño seguía aumentando. A fines de 1962 la tendencia negatiga 
de la producción de la empresa estatal se había detenido. Duran 
te 1963 se hizo ya perceptible la reducción de costos y el au- 

mento en la producción; pero no logró eliminarse totalmente el 

déficit, pues los precios mejoraban muy lentamente; "y en este 
desequilibrio, acentuado durante un lapso considerable de 1963, 
ha influído especialnente la venta de excedentes de estaño no 

comercial por parte de los ¿stados Unidos de Norteamérical.."(50, 

El conflicto del Sudeste Asiático hizo, sin em 
bargo, que los precios siguieran mejorando. "in esta forma ——de 
cía Centellas en junio de 1964-- si Comibol cumple con sus pre= 
supuestos de producción, su déficit alcanzará sólo a 144,000 ag 
lares amuales, calculando en 1.30 dólares por libra fina. y so- 
bre la producción prosupuestada para el presente año, que es de 
18,700 toneladas finas. Cade centavo de dólar de mejora en la 
cotización significa para la minería nacional un incremento de 
400,000 dólares anuales..." (51). La realidad no resultó tan 
halagtieña como se había presupuesto, pero el total ¿e póírdides 

bajó de 20 millones de délaros en 1963 a 500,000 dólares en 1964 
(52). 

Mientras tanto, la congelación de salarios y
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las medidas restrictivas provocan huelgas y disturbios... y re 
presiones. '“n el conflicto de Paz con Lechín el sobierno no 

puede utilizar el partido como mediador para imponer discipli- 
na: la alianza revolucionaria es iater-grupos y no jutra-parti 
do; después áe la reestructuración de Comibol, esta alianza se 
hace insosteniblo. Paz so ha ido nalquistando a un grupo tras 
otro, incluyendo a los campesinos. e ha visto obligado a for= 
talecer el ejército contra los mineros, y los militares le han 
perdido el respeto. ¿1 candidato de las fuerzas arnadas a la 
vicepresidencia de la República, general koné Barrientos Ortuño, 
miembro del MNR, se ha congraciado a los líderes agrarios, que 
ven con recelo al Presidente. los mineros siguen creando proble 
mas, y el 4 de noviembre de 1964 el noderado Paz istenssoro es 
hecho a un lado. 

  

"1 golpe militar de 1964, que acabó con el rá 
gimen de doce años del MNR —-se preguntaba hitaker al año si- 
suiente-- ¿significó una ruptura en el desarrollo del naciona= 

lismo boliviano?. La respuesta hasta hoy es n0. 51 General Ba= 
rrientos, el nuevo gobernante, ha dado muestras de desarrollar 
un movimiento necion:ulista de tipo nasserista, + podría tener 
éxito, con el apoyo que tiene de los denocristianos, de los so= 

cialeristianos y de la Falenge derechista, de los militaYos, e 
incluso de los campesinos. Pero podría significar sólo un cam- 
bio, en la balanza delpoder, de los civiles a los militares, 
sin un cenbio on los principios y políticas nacionalistas bási 

cos” (53). 

No deja de tener razón hitaker, aunque el fe 
nómeno no parece formulaito con mucha propiedad. Bn verded, la 
Revolución Boliviana ya había sufrido un desvío de los objeti= 
vos y propósitos iniciales antes de tomar el poder Barrientos. 
Las divergencias de la línea original trazada, ya apuntaba des= 
de los gobiernos de biles Zuazo y Paz Estenssoro. 

Desde el Programa de istabilización, los aseso
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res económicos del prograna de asistencia técnica del gobierno 
norteamericano habían aconsejado el abamdono de la inversión di 
recta por parte del pobierno de Bolivia en emprosas productivas 
estatales, concebidas según el phan de desarrollo trazado; es de 

cir, aconsejaban el abandono del esquema de capitalisno de esta= 
do; y proponían, en cambio, la inversión estatal en obras de in= 
fraestructura que hicieron posible el flujo de inversiones pri- 
vadas, que, en las circunstancias de Bolivia, sólo podían ser 
extranjeras. Zambién sugerían dejar por el momento el empeño de 
un desarrollo económico integrado a nivel nacional y autónomo 
--con todo lo relativa que ca la autonomía económica en un país 
de 4 millones de habitentes, pero que no alcanzaba de hecho ni 
el diez por ciento de sus posibilidades-- para impulsar ciertos 
sectores econóénicos orientados hacia el mercado exberior, "por 
ser más productivos a corto plazo". O sea que la línea "nasserís 
ta" --cono la llama «hiteker-=- ya hable comenzado a declinar du= 
rante los doce años del MNR (54). 

Pero estas tendencias se manifiestan ya con to= 
da nitidez a psrtir del golpe de estado de 1964, como se puede 
claramente deducir de los informes presentados ante el Comité In 
toramericano de la Alianza para el Progreso, (CIAP), dependiente 
del Consejo Interamericano Iconómico y Social (CIES) de la OEA, 

y de las subsiguientes recomendaciones del CIAP, Subcomité Sobre 
Bolivia, =1 robierno boliviano. 

"un lo que respecta a la política monetaria, el 
gobierno reafirmó su apoyo decidido al programa de estabilización 

y señaló que se le asignería un papel más importante al Consejo 
Nacionel de ¿stabilización Monetaria..." (55). 

"Se apuntó el cambio de política del programe d: 
e zación. in lugar del programa dirigido en gran escala, se 
ejecuta un programs más modesto para apoyar la colonización voluz 
tari Abrir carreteras hacia el Oriente os "demasiado cos 
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toso", y de "escasos resultados”. idenás, se intentará promo= 
ver ol desarrollo afropecuario del Altiplano, para producir la 
na de vicuña y alpaca para la exportación (56). 

En 1965 el CIAP aconseja al Gobierno bolixano 
aprovechar la coyuntura favorable del alto procio del estaño pa 
ra intensificar su producción; sobretodo porque en Estados Uni- 
dos se está estudiando un método para producir hojalata recu- 
bierta de aluminio y no ya de estaño. La U.S. Steel Corporation 
y la Jonos and Laughlin Steel Corporation tienen ya avanzados 
sus estudios. 5l proyecto tardará más o menos hasta 1972 antes 
de ponerse en príctica. Por tanto, "la política más sabia que 
puede seguir Bolivia es la de dar por supuesto que el mercado 
del estaño sufrirá verdadoramento una seria reducción a prin- 
cipios de 1970, y de acuerdo con esa perspectiva preparar sus 
planos..." (57). 

  

La Alianza para el Progreso también desaconse= 
ja seguir con el viojo sueño de las fundiciones propias. "De ta 
do lo dicho sobre la situación del estaño se desprende que serís 
conveniente que el gobierno de Bolivia procediese con precaución 
en el asunto de la nueva fundición de estaño proyectada..." (58) 

  

Respecto al capital privado, el nuevo gobierno 
anuncia que "se promulgará la Ley de Inversiones que permitirá 
a los nuevos empresarios importar equipos sin pagar derechos de 
aduana, acelerar la depreciación de instalaciones y maquinarias, 
y gozar de las exenciones de impuestos sobre las utilidades du= 
rante ciertos períodos... En segundo lugar ha entrado en vigor 
el Oédigo de Minería, que es favorable a la inversión privaday 
Tercero se han fatiditado a los nuevos empresarios las inversiíg 
nes básicas de infraestructura. Cuarto se han rebajado los im- 
puestos a la exportación de minorales... En suma, el espíritu 
de esta nueva ley la coloca entra las más avanzadas del Hemis- 

ferio" (59). 

Mientras tanto, la Confederación Nacional de 
Profesionales de Bolivia protestaba contra el gobierno por "ha=
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cer, como lamentablemente se ha hecho ya, rescindir un contrato 
con Checoslovaquia para el establecimiento de uma fundición de 

antimonio en Vinto, Oruro, por sólo imposiciones de Estados Uni 
dos" (60). ' 

Durante la reunión del ¿cubcomité "se discutió 
la posibilidad de vender algunas de las empresas industriales 
del gobierno, a fin de reducir el déficit presupuestal... Con 
respecto al control gubernamental sobre el sector privado s: 
aseguró el Subcomité que se tomarán las medidas necesarias pa= 
ra establecer ese control una vez que el crecimiento de ese seg 
tor lo hiciera necesario...” (61). 

  

Para fortalecer el cródito destinado a incen= 

tivar la explotación minera privada, a través del Banco Minero, 

la Agencia para el Desarrollo Internacional de los ¿istados Uni- 
dos aporté 5 millones de dólares; el BID y el Gobierno Británi- 
eo aportaron también un total de 6 millones "con el mismo obje= 

tivo". Por su parte, "8l Subcomité del CIAP ha visto con satis- 
facción la decisión del gobierno de dar importancia al papel del 
sector privado...” (62). 

  

Al mismo tiempo la ayuda de la AID se orienta 
en forma de préstamos para infraestructura y desarrollo social: 

12.2 millones de dólares pare transportes, 8.1 millones para cg 

lonización y viviendas rurales, 2.6 millones para los suninis- 
tros de aguas, y 1.1 millones para la enseñanza. El saldo restan 

te se emplea en la construcción de edificios para instituciones 
públicas, estudios de viabilidad y similares (63). En esto si= 
gue la orientación general de la Alianza para el Progreso, en el 

sentido de financiar sólo programas de desarrollo social, y o- 
bras de infraestructura que faciliten la inversión estatal diree 

ta en empresas de producción. 

  

El CIAP sigue aconsejando: "... el nercado nor 
teamericano tiene la virtud de ser enorme y también más produe- 
tivo en los períodos de actividad moderada del mercado. A Boli= 
via le convendría tener una situación permanente en el mercado
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norteamericano de estos metales. 'n este respecto no debe olvi- 
darse tampoco que tanto el mercado japonés como el de la Euro- 
pa Occidental están más expuestos que el de los istados Unidos 

a que cualquier decisión política favorezca a otros de los paí 
ses exportadores” (64). 

"Bolivia --recomienáa el CIAP-- debe proceder 

con lentitud durante algún tiempo en materia de inversiones en 

la infraestructura que no muestren un beneficio a corto plazo 
en función de contribución al sector productivo de la economía... 
En primer lugar hay una necesidad general y urgente de invertir 
en el sector minero...” (65).   

Sólo una voz discoráante se oyó dentro del sub 

comité, la del señor ¿imilio Castañón Pasquel, miembro de la 
Nómina de los Nueve, que dijo: "+... desearía concretar algunas 

inquietudes ques... surgen frente al caso de Bolivia: +. xisti- 

ría en Bolivia, al presente, una tendencia, por mál motivos loa 
ble, de darle una mayor ingerencia y responsabilidad a la empre 
sa privada en el desarrollo de Bolivia. im este terreno la ex- 

periencia histórica quizás muy contradictoria pero muy aleg 

cionadora. La empresa privada no es una fórmula mágica... Resul 

ta dífícil que la empresa privada sea eficaz cuando no hay, por 
ejemplo, una adecuada regulación de sociedades anónimas... Hey 
otras maniobras monopolísticas que también pueden dañar al país. 
Esa es otra experiencia histórica que es preciso tener muy en 

      

cuenta, y, por esta línea de pensamiento, esta preocupación se 
torna más narcada si se considera que el principal campo de ae= 
tividad de Bolivia es hoy por hoy el ámbito minero... En conse= 
cuencia, una regulación y un marco apropiado para la empresa 
privade iría, al parecer, más allá que sólo estímulo para las 
inversiones;+... mientras no se contraponga al sector minero un 

sector dinámico, como el agrícola o el industrial, siempre Bo= 
livia sufrirá presiones exclusivistas de un sector..." (66). 

Por lo que se refiere al potróleo, la desna= 
cionalización iniciada en los gobiernos del MNR, se ha ido acen 
tuando. La Confederación Nacional de Profesionales hace notar
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en 1967 que, "como se sabe, según el artículo 132 del Código 
del Petróleo, la Gulf 0il está liberada del pago de impuestos 

de importación y de exportación por cuatro años; y según el 
artículo 135, se halla también exenta del pago de impuestos na 
cionales, departamentales, municipales y universitarios, crea= 
dos o por crearso; o sea que goza de tales privilegios que ni 

aun en Estados Unidos le habrían sido reconocidos. 5u obliga= 
ción consiste sólo en pagar regalías del 11%, mientras en el 

Kuwait la misma Gulf paga el 50% aparte de los impuestos"; y 
"so. mientras la ¿ntidad Petrolera de Italia (WNI) ofrece una 
participación del 75% como regalías...” (67). 

  

En resúmen, pues: El tremendo estado de subde 

sarrollo áel país al momento de la Revolución impone, por cuan 
to más intenso, un esquema de desarrollo más racionalizado y de 

mayor intervención estatal. Se había escogido el capitalismo de 
estado, que cuenta con la minería como única fuente inmediata 
de acumulación de capital. Pero las reservas de estaño son ya ca 

si nulas, y el precio malo; las masas mineras triunfantes exi- 
gen --al igual que las campesinas-- un alivio inmediato a su con 
dición social infrahumana. Uns política doble de consumo y de 
fuerte inversión estatal, lleva al déficit y al caos financiero; 
se hace imprescindible el financiamiento externo. ¿ste financia 
miento llega condicionado a otro esquema de desarrollo, basado 
en la inversión extranjera privada directa y en una continuación 
de la vinculación al mercado exterior. Los líderes del sector 
minero demuestran una niopía casi absoluta respecto a las urgen 
cias revolucionsrias; no comprenden o no quieren las profundas 
transfornaciones que requiere el país; el sector "izquierdista" 
resulta ser de hecho conservador y reaccionario; y los jerarcas 
del partido fracasan en la maniobra política; el ejército se ga 
na al sector campesino, y la elite movimientásta es hecha a un 
lado. El muevo esquema de desarrollo, que se había ido introdu= 
ciendo paulatinamente durante los regímenes del MNR, se hace O0b= 
vio a partir del golpe de estado do 1964. Así se "deja para más 
adelante" la autonomía económica relativa y la integración Orien 

te=Altiplano. 
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"Bolivia está en marcha y neúa ni 
nadie la detendrá en su decisión 
de ser, Por fin, eN verdadera pa 
tria».." Germán Bul Discurso 
en la Plaza Puri1lo, a de junio 
de 1939. 

So NCeorzuUus IOMQNY“NEOCS 

Virtualmente imposible había resultado para Bo 

livia hasta hace poco una efectiva integreción de su nacionsli 

dad. Desarticulación geográfica, por un lado, y defectos con= 

gónitos de estructura social, por otro, ponían obstáculos insu 
perables a la creación de una auténtica nacionalidad boliviana. 

Situado el país en el vértice de los tres blo= 

ques geográficos sudamericanos, el andino, el platense y el 
amazónico meramente yuxtapuestos, y dividido por su propia goo= 
grafía, sólo hasta ahora ha estado capacitado --con fuertes in 

versiones y gracias a la moderna técnica=- para superar ese obg 

táculo y aun aprovechar esa diversidad en beneficio de una más 
completa integración basada en la complementaridad. 

Para este proceso, ahora acelerado, no ha bas= 
tado la técnica moderna, desarrollada en el exterior. lla sido 
necesaria una completa transformación interna de estructuras 
arcaicas, injustas e ineficientes, pero enraizadas en la misma 
génesis del país; congénitas no sólo en Bolivia, sino en Perú, 
Ecuador, Guatemala, México, en toda la imérica Nuclear,en fin, 
y que tarde o temprano tenían --o tondrán=- que destruirse pa= 
ra lograr la verdadera integración nocional, a través de una 
revolución agrarista, modernizadora, nesticista, antiimporialis 

ta y preindustrial, por no decir precapitalista. 

Estructuras congénitas porque el régimen de ha= 
cienda, que mantenía como virtuales siervos de la gleba a más 
de dos tercios de los bolivianos, no era sino la derivación y
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corrupción del ayllu incaico, y de la superimposición del com 
quistador español; porque la actividad minera de la Época vi- 
rreinal, junto con el sistema de apartheid de las comunidades 
indígenas, consagrado --bienintencionadamente-- por las Leyes 
de Indias, habían impedido el desarrollo interno dinamizado por 
la demanda minera, y habían croado la dicotomía agrario-minera; 
y porque los intereses mineros de Potosí separaron a la Audien= 
cia de Charcas del Virreinato del Perú sin integrarla efectiva= 
mente a Buenos Aires, con lo que quedó, al nacer, desvinculada 
étnica y económicamente, y con todas las distorsiones que ha= 
brían de acentumrse en siglo y medio de vida independiente. 

  

El sistema agrícola estancario y el rezago en 
importancia de los metales preciosos, a más de lo remoto e inag 
cosible de la geografía, van dejando atrás al país mientras 

otros se desarrollan aceleradamente; es decir, van subdesarro- 
llando a Bolivia; lo que le ocasiona hasta pérdidas importan 

tes de territorio, incluso la porción innatural de costa que 

le había correspondido. Pero Bolivia tiene importantes rique= 

zas minerales on su A tiplano, petróleo y caucho en el Oriente; 
y "el imperialismo se inerusta en el feudalismo". Se crea una 
infraestructura centrífuga que trae a la imaginación las sogas 
de los cuatro caballos de los descuartizamientos modievales. 

Gobiernos de orden y progreso, dirigidos por 

la minoría blancoide de ciudadanos, con presupuestos siempre 
anémicos y endeudados, mantienen a Bolivia como un campamento 

minero junto a la hacienda medieval, como lacayos de la "diná 
mina industria" extractiva del tesoro subterráneo de la Nación. 

La toma de conciencia se acelera a medida que 
se va acelerando lo absurdo de las distorsiones; pero se preci 
pita con la Guerra del Chaco. La derrota hace demasiado obvias 
a un reducido número de hombres --casi todos pertenecientes a 
la minúscula clase media-- la inexistencia de una efectiva na= 
cionalidad, y la urgencia de articular el país geográfica, de- 
mográfica, económica, política y culturalmente. Ahora bien, el 

enfoque del grupo militar tendrá un matiz algo diferente de. 
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punto de vista de la minoría civil. 

Después de algunas vacilaciones y tanteos ideg 
lógicos, so puode decir, sin embargo, que surge y va engrosán= 
dose una gran corriente meyoritaria, en cuanto a ideología y 
actitud que con variantos y también con excepciones-- podría 
definirse como nacionalista, integratoria, antiimperialista y 
"socialista". Esta corrionte va emergiendo durante los años 
vointes, y toma forma definitivamente durante la Segunda Gue= 
rra Mundial con la creación del MN.R., que, en efecto, no es el 
creador de esta conciencia y corriente general de pensamiento 
y sctitud, sino más bien, parte integrante y resultado de ella; 
más aun, se puede afirmar que en ella participan las nayorías 
polfticamente conscientes del país, incluso ciertas agrupacio- 
nes antagónicas al MN.R. en cuanto grupos personales de poder. 

Las circunstancias especiales de la guerra del 

Chaco y la derrota subsiguiente hacen que el primer grupo na= 
cionalista en poner manos a la obra para la transformación del 
país sea el de los militares. ls la $poca de auge del fascismo, 
que por múltiples razones--= es visto con simpatía por los mi- 

litares bolivianos; llegan también al país —-—desdibujadas-- las 

ideas socialistas fabianas y marxistas; y de estas influencias, 

bsorbidas no muy , Surgen los i 

res y fallidos de Busch y Villarroel, para establecer e en Bolá= 
via el "socialismo militar" y la "democracia funcional". Dos 

logros importantes quedan, sin embargo, de estos intentos: la 
nacionalización del petróleo en 1937, y la Constitución de 1938 

siguiendo la línea del "constitucionslismo social" iniciado en 

México; pero, sobretodo, la situación va madurando para la re= 
volución. 

  

  

La posguerra y sus consecuencias reagrupan a Ca 

sí todos los elementos de la conciencia nacional en torno al 

MoN.Re, que como grupo político cumple una transcendontal fun= 
ción histórica durante la década de los cincuentas. Los acon= 

tecinientos de abril de 1952 soh breves y --relativamente habla 

do, dentro de la cruenta historia de Bolivia-=- no muy sangrien-
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tos. Pero las transformaciones que experimenta el país durante 
los doce años de gobierno del li.N.K. son, sin ningún género de 
duda, las más importantes que ha tenido desde los días de la 
Conquista; y más que las transformaciones acontecides importa 
el proceso desencadenado, incontenible. 

  

La nacionalización de las minas de los tres "ba 
rones del estaño", en lo político, trae a la nemoxría las conse= 

cuencias de las Leyes de Reforma en México: más que resultados 

económicos de importancia viene a producir la consolidación del 

Estado boliviano, liberándolo de la tutela de los grandes inte= 
reses mineros; esa liberación permite los otros grandes pasos 
de la Revolución de Abril. 

La verdadera transformación, la verdadera reva 

lución desencadenada en la Nación boliviana acontece con la re | 
forma agraria y todas las otras reformas que conlleva: es un 

golpe rotundo, elemental de modernización socio-política, que 
destruye el viejo orden estamentario y adscriptivo =-y por tan=| 
to, estancario y fatalista-—— pera crear un nuevo orden de valo= 
res y de relaciones donde comienza a producirse la igualdad de 
oportunidades y la confianza en las cualidades personales y en 
el esfuerzo colectivo de toda la Nación para superar el atraso 
acumulado. 

  

Muy positivos son los resultados económicos de 
la reforma agraria; pero no se trataba de eso. Se trataba funda | 
mentalmente de liberar al campesino, de "hacer del indio un ciu= 
dadano", y de "incorporar a la vida nacional a dos tercios de 

los bolivianos, que vivían marginados de ella”. La reforma agra 
ría ostá integrando paulatinamente al campesino a la economía 
de nercado: para producir lo que el país necesita, y para que 
el país produzca lo que satisfaga sus sobrias necesidades; está 
permitiendo la migración interna, y la ocupación más equilibra- 
da de las ricas y despobladas regiones orientales. Pero princi- 
palmente ha hecho --está haciendo-- del siervo de la gleba un 
hombre líbre, digno, consciente de la importancia de su esfuerzo 
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Complemento de la integración socioeconómica 
ocasionada por la reforma agraria ha sido la integración po- 
lítica producida por la reforma electoral. Ahora el campesino 
es un ciudadano de su patria, cada día con menos sentimiento 
de inferioridad por ser indio, y con más orgullo de ser boli- 
vieno. £sbe la importancia de su voto... y de su viejo máuser: 
incluso las disensiones políticas entre sectores lo han hecho 
tomer conciencia de su peso político; sabe que debe ser, y es, 
tomado en cuenta. Por muy imperfecto que resulte por ahora el 
sistema político boliviano, por muchos traspiés que siga dando, 
siempre supondrá un gran avance sobre la "democracia represen= 
tativa" de los letrados blancoid: 

  

La reforna educativa, con el intenso programa 
de alfabetización, el eficaz sistema de "educación fundamental" 
la extensión agrícola, los programas de salubridad y de vacuna- 
ción, etc., son todos ellos factores que se suman a un rosulta- 
do común y complejo que puede ser llamado integración cultural. 
Es claro que Bolivia avanza rápidamente hacia la constitución 

de una importante cultura. mestiza, que será como el alma mis- 
ma de la nacionalidad; y en ella --convione tomarlo en cuenta= 
el muevo boliviano no tiene un papel meramente pasivo y recep= 
vivo. 

  

La integración geográfica --en cuanto infraes- 
tructura física y en cuanto denplazlenvo humano-- es también 

1 en esta que 6 a opo= 

rarse en los doce años del M.N.R., que está oporándose todavía, 
y que continuará hasta que exista en Bolivia un equilibrio en- 
tre tierras y hombres. Lo que ¿lcides irguedas negó a pri: 
lo que ol mismo Paz creía: muy difícil o casi imposible, está 
hoy ocurriendo: el colla, sin necosidad de la coacción del seg 
vicio militar, se desplaza al Oriente y se adapta con entusias 

mo a $1, haciendolo producir. 

El avance económico de Bolivia desde 1952 no 

se puede medir en términos numéricos. El derrumbe de los pre-= 

cios del estaño lo afectó seriamente como una causa extrínseca
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y un cruel síntoma de su vulnerabilidad. Hoy el sector minero 
cuenta, en números relativos, mucho menos que antes de la Re= 
volución de Abril: la situación de monoproducción se está redu 
ciendo. Hay indicios importantes, difíciles de medir, de que 
la diversificación económica, la sustitución de importaciones, 
la integración agrícola e industrial del país, han avanzado a 
un ritmo veloz, y con logros insospechados hace veinte años». 

Pero no todo ha sido vida y dulzura en osta rá 
pida transformación. 5'l pasedo tiene su lastre arduo de arras- 
trar. la nacionalización de las ninas de los tres magnates del 
estaño, si bien on lo político ha permitido la consolidación y 
modernización del istedo boliviano, en lo económico ha resulta 
do ser un fracaso; por lo menos no ha podido ser la panacea fi 
nanciera de la transformación nacional, como había soñado Tris= 
tán Marof veinte años antes. 

La necesidad política y social de satisfacer | 
de inmediato urgencias vitales de un pueblo explotado por gene 
raciones obliga a una política financiera doble de consumo e | 
invorsión. in el campo, el aumento del consumo simplemente se | 
manifiesta en un retraso de la dinamización de la oferta agrí- | 
cola; en la minería los resultedos de esta doble política son 

mucho nás serios, y conducen necesariamente al déficit y a la 
inflación. 

De las ricas reservas estanmníferas que habrían 

de financiar la modernización boliviana, sólo queáan las sobras; 
los precios internacionales del estaño so han derrumbado: preci 
samente este colapso ha condicionado el movimiento armado de 
abril; y a ello se suman la recontratación ineficiente, la farr: 

gosa burocracia y el populismo sindical: COMIBOL es un niño des 
nutrido y lombridentd, demacrado y panzón. 

El déficit sistemático en la flamante empresa 

minera estatal y las fuertes inversiones en la infraestructura 

hacia el Oriente hecen imperativa la necesidad de ayuda y finan 
ciamiento externos; por otra parte, la inflación acelerada hace
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necesario un esfuerzo drástico de saneamiento financiero. 

El financiamiento externo y la estabilización 
monetaria llegan a Bolivia dontro del marco áe la Alianza para 
el Progreso, conectadas a un esquema de desarrollo distinto 

del que se había propuesto el grupo gobernante al tomar el po- 
der: se va abandonando el esquema de desarrollo interno a tra= 
vés del capitalismo de estado, y se aconseja el desarrollo del 
sector externo a través de la inversión privada directa, que 
en un país descapitalizado será necesariamente extranjera. 

  

El proceso político de la Revolución también 
tiene serios tropiezos. Los dioses deparan al M.N.R., como a 
Aquiles, una vida gloriosa y corta. Once años de catacumbas, 
durante los cuales es el afortunado catalizador de los senti- 
mientos meyoritarios; y doce años en el poder, cuando cumple la 
brillante, misión histórica de desencadenar el proceso de la 
modernización de Bolivia, para ensoguida desintograrse y desa= 
parecer. 

El movimiento armado de abril es llevado al 
triunfo por los grupos mineros, que desde hace años acaricia= 
ban la ilusión de nacionalizar las minas. Triunfan en su empe 
ño, pero siguen pensando en Bolivia como un gran campamento má | 
nero y no aleenzen a comprender la trensformación nacional en | 
la que se hallan empeñados los dirigentes del M.N.R.1 el sec 
tor "izquierdista" se convierte así en un grupo retardatario, 
que resulta un lastre para la transformación nacional. Por su 
parte, los jerarcas del partido demuestran muy poca habilidad 
en el manojo político; y así la alianza dual MNR-00B evolucio= 
na hacía una dicotomía en vez de llevar a la fusión. 

Circunstancias históricas ya mencionadas hacen 
que el grupo militar juegue un importante papel en el escena= 
rio político de la Revolución, hasta que finalmente decide po= | 

nerse de nuevo al frente del país, aliándose con los campesinos 
frente a los mineros, y acabandb con el M.N.R., del que muchos 
militares eran niembros.
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A partir del golpo e estado de 1964, durante 

el gobierno del General Barrientos, se hace perfectamente cla 
ra la orientación del desarrollo boliviano hacia el sector ex 

terno, screcentando el papel de la inversión privada directa 
extranjera y dándole toda clase de facilidades: facilidades 
que bien pueden sor calificadas de entreguistas. El solo ejem 
plo del petróleo es pavorosamente sintomático; las grandes em 

presas extranjeras, que como subcontratistas de Yacimientos Pe 
trolíferos Fiscales Bolivianos habían comenzado a trabajar du= 
rante los gobiernos del M.N.R. pagando el 50% como regalÍía, con 
el nuevo gobierno van a cotizar el 11% 

¿Quiere esto decir que todo el esfuerzo de no= 
dernización sólo hn servido para una más severa vinculación al 
imperialismo económico? De ninguna manera. La impresión fi- 
nal no deja de ser, a pesar de todo, alentadora y optimista. | 
Quiere decir simplemente que este esquema do desarrollo -—-qui 
zá el único factible en las actuales circunstancias-— hace nás 
lonta la estabilización política, debido a la oposición que en 
cuentra en un país tan politizado; que hace más lenta la inte- 
gración geográfica, abandonada a su impulso natural; quiere de 

cir también que el país entra en un círculo vicioso que retra= 
sa el proceso de acumulación interna de capital --aspecto mate 
rial del desarrollo-—— aunque lo haga más llevadero; y quiere 
decir, finalmente, que hey un despilfarro y nalbaratamiento de 
recursos naturales no renovables de la Nación, que son también 
patrimonio de las generaciones futuras de bolivianos, al igual 
que lo que de ellos se obtenga hoy. 

A pesar de esto, Bolivia avanza inconteniblemen 
te de su atraso secular, en una expansión efectiva de su nacio= 
nelídad hesta llenar sus frontoras; en una homogonización so- 
cial de su pobleción; y en un modo de vivir más digno y humano 
para sus gentes. Los tanteos para dar con las fórmulas políti- 
cas y económicas adecuadas al país continúan; poro la mística 
revolucionaria pervive en la mayoría del pueblo boliviano. 

Hay, sin embargo, un factor preocupante en el
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panorama político y económico del país: mientras el sector mi- 
nero —-el más politizado-- no se resigne a tener cada día menor 
importancia económica y política, en términos relativos, en la 
vida nacional ——y hay claros indicios de que mo se ha rosigna= 
do a ello-- para lograr reducir la situación de monoproducción 

y de vulnerabilidad que sufre el país, su posición política no 
será sino una actitud reaccionaria disfrazada de izquierdismo. 

El grupo sindical minero, que ha visto con jus 

ta preocupación el gran crecimiento de la inversión extranjera 

directa en la minería, lucha ahora por una nacionalización com 
pleta de las minas, nientras ve con desprecio los "balbuceos 
acreristas en la periferia territorial"; y sigue pensando 
-—-igual que el capitalismo internacional-- que Bolivia debe 
seguir siendo un país eminentemente minero. 

Pero de poco sirve nacionalizar las minas, 

mientras comprador y vendedor del mineral no queden bajo la 
misma soberanía; lo único que se logra es hacer del estado 
una clase social, a nivel internacional. Si la "complementa 

ridad socialista" ha planteado una nueva lucha de clases en- 

tro estados socialistas, con mayor razón en el oligárquico 
capitalismo internacional. 

El sindicalismo minero no parece muy interesa 
do en lograr que Bolivia se "autoempleo" cada día en mayor gra 
do, para dejar de ser un proletario internacional y lograr una 
paulatina emancipación que crezca dialécticamente con el desa= 
rrollo del país. Este factor pone una nota de perplejidad en 
el panorama político nacional al confundir lo revolucionario 
——transformatorio-- con lo "izquierdista"; lo que evidentemen 
te está rotrasando la estabilización política del país. 

  

A pesar de los líderes mineros, a pesar de los 

grandes intereses internacionales, Bolivia cambia rápidamente 

de fisonomía; su economía mejora, crece y se diversifica; su 
población se dignifica y eleva; y las tiorras y las gentes se 

integran para ser por fin una auténtica Nación.
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